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AL análisis µ.e los más importantes sucesos políticos del último 
trimestre del 83 se dedica el editorial con que se abre el 

N ? 24 de Socialismo y Participación. 

La sección artículos se inicia con un excelente estudio de Fernando 
Gonzales Vigil acerca de la viabilidad del crecimiento de la 

exportación minera en el largo plaza. Luego, Enrique Juscamaita aborda 
un tema cuya importancia ,nacional es indudable, la coca, desde 

una perspectiva económica y regional. A continuación, Leopoldo Mármora 
prosigue desarrollando su .contribución al análisis crítico de la 

visión de la Nación en Marx en un texto breve y de lectura 
indispensable. El desafío tecnológico de los países andinos, un problema 

crucial para el desarrollo de la subregión, es abordado después por 
C. Aguirre, G. Cannock, D. La Torre, J. Tantaleán y P. Vigier. Los dos 

artículos siguientes se dedican al refinado examen de los procesos políticos 
argentino y chileno estando a cargo de Ernesto Kritz y Manuel 

Antonio Carretón. Finalmente, Giulietta Fadda discute 
y comenta los recientes enfoques teóricos sobre los 

movimientos sociales urbanos. 

En la seccwn arte, Hugo Salazar analiza el Kitsch sexual a partir 
de dos objetos cuyas imágenes se presenta. De este modo, 

Salazar prosigue su trabajo acerca de los fenómenos contraculturales. 

La sección documentos incluye las reflexiones sobre el mundo 
actual del Obispo de Cajamarca, José Dammert; el planteamiento de 

Luis Alva sobre la integración latinoamericana en los 80; y, 
finalmente, una conferencia de Reynaldo Alarcón sobre la investigación 

psicológica y el desarrollo social. 

En la ,sección cromca, se da cuenta de la VIII asamblea de la CNA, el 
reciente Seminario Taller del BCR y la última reunión de CLACSO. 

Dos reseñas de libros se jncluyen en el presente número; la primera, de 
Imelda Vega Centeno, se dedica al ,último libro de Manuel Marzal: 

La transformación religiosa peruana; la segunda, de O. Schiappa y P. 
Cubas, a la segunda edición del libro de Bruno Podestá 

Pensamiento Político de González Prada. 

Como siempre, se concluye con la mención de las publicaciones aparecidas. 

Socialismo y Participación agradece Ja contribución de todos los 
colaboradores del presente número. 

En noviembre se marchó Manuel Scorza. Héctor Béjar, que lo 
conoció más que nosotros, lo ha evocado en 

los comienzos del 50, los años oscuros de Odría. Para los 
adolescentes de esa década, Scorza fue también, y acaso más que 

todo, Los adioses y Las imprecaciones. Pasaron los años. Una que otra 
conversación con él y con Carlos Delgado. Luego, hace pocos 

meses, aquí, delante nuestro, conversando con César y Héctor sobre 
misteriosas entrevistas a amigos de Mariátegui. Una que otra 

llamada telefónica y la promesa de vernos y conversar. Nada de ello 
será posible. Y, sin embargo, Manuel seguirá aquí, entre nosotros. 



Editorial 

CAMBIAR, AHORA 

L
OS resultados electorales, la 
aprobación del Presupuesto del 
84 y la probable firma de un 

nuevo convenio entre el Fondo Mone­
tario Internacional y el gobierno pe­
ruano constituyen, sin duda alguna, los 
tres acontecimientos más importantes 
de los meses finales del presente año. 
Al análisis de los mismos, como de su 
interacción, se dedicará el presente edi­
torial de Socialismo y Participación. 

El significado de las elecciones 

Como se sabe, ningún acto político, 
por más importante que fuere , porta 
en sí mismo su más pleno significado. 
Es sólo en relación con sus anteceden­
tes, con su contexto y con sus conse­
cuencias que el sentido de los actos po­
líticos se nos revela. Los resultados de 
las elecciones de noviembre no esca­
pan a esta regla. Como veremos más 
adelante, expresando tendencias cuyo 
origen se sitúa en la década pasada, 
ellos abren hoy un conjunto de posibi­
lidades que pueden realizarse, o no, en 
dependencia tanto de las interpretacio­
nes que de su sentido realicen las fuer­
zas sociales y políticas del país como 
de las acciones que se promuevan a par­
tir de ellas. Con esto queremos decir 
que sobre la materia prima de las ci­
fras electorales, y de la voluntad popu­
lar que comunican, el significado polí­
tico definitivo de las elecciones será 
construido progresivamente por las ac-

ciones que en el presente y en el futu­
ro inmediato realicen los distintos ac­
tores del quehacer político nacional. La 
elección de este enfoque para el análi­
sis nos pone en guardia contra la ten­
dencia a atribuir a los resultados del 
13 de noviembre un solo y único senti­
do y contra la creencia de que el mis­
mo prefigura un solo y único camino 
para la acción política. Asumir la exis­
tencia de una intensa disputa política 
por la identificación de su significado y 
abrirse a la posibilidad de caminos po­
líticos alternativos nos permitirá evi­
tar los fáciles optimismos evidenciados 
en la mayoría de los análisis, orillar vi­
siones tan ilusorias como unilineales 
del futuro inmediato y reforzar la hoy 
más que nunca necesaria convicción de 
que sólo el compromiso, la audacia y 
la creatividad política permitirán des­
arrollar y recrear las mejores posibi-
lidades y tendencias inscritas en los re­

cientes resultados electorales. 

Los resultados de la consulta de no­
viembre reproducen, en términos po­
lítico-electorales, las mismas tenden­
cias político-sociales que se abrieron 
paso en el país desde 1981. Como se 
recuerda, a partir de este año fue cre­
ciendo un movimiento de protesta con­
tra la política económica, que se exten­
dió después al plano político recusan­
do el estilo de conducción de los asun­
tos públicos para concluir orientándo­
se contra la evidente subordinación del 
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poder ejecutivo a las decisiones del 
FMI y del sistema financiero interna­
cional. De este modo, desde el año 82 
fue construyéndose una demanda de 
cambio de naturaleza simultánea polí­
tica y nacional. Política, porque su ob­
jetivo fue el cambio global de los con­
tenidos y formas de gestión del poder. 
Nacional, tanto por ser formulada por 
la totalidad de los agentes que expre­
san los intereses de la población como 
por su contenido orientado a romper la 
dependencia externa, reactivar el apa­
rato productivo y democratizar la ges­
tión de los asuntos públicos. 

Si bien provocada por la política gu. 
bernamental, el desarrollo de la de­
manda nacional por el cambio no tiene 
en ella su única explicación. Las for­
mas y contenidos que fue adquiriendo 
la protesta popular son inexplicables 
si no reconocemos el estado de dispo­
nibilidad en que se encontraba el país 
luego de la emergencia de los nuevos 
sujetos sociales y políticos por obra de 
las reformas del 70 y de las experien­
cias de lucha contra la crisis y por la 
democracia en el último lustro de la 
década pasada. El surgimiento de nue­
vos actores e intereses en un movimien­
to histórico precisado de expansión y 
desarrollo y el bloqueo de éste por la 
crisis económica y el autoritarismo po­
lítico generaron las condiciones nece­
sarias, en términos de experiencias so­
ciales y conciencia política, que dispu­
sieron a la vasta mayoría de la pobla­
ción a defender los últimos límites del 
avance histórico realizado por el país. 
Estos límites estaban definidos por las 
nuevas e imperfectas instituciones so­
ciales, estatales, empresariales y polí­
ticas a través de las cuales se expresa­
ban organizadamente los distintos mo­
vimientos e intereses sociales recien­
temente surgidos. Pero se definían tam. 
bién por las dramáticas necesidades de 
sobrevivencia de millones de peruanos 
sometidos a las más inicuas y humillan. 
tes formas de vida que ha tenido que 
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soportar el país en este siglo. La com­
binación de las necesidades individua­
les de supervivencia física y de las ne. 
cesidades políticas de sobrevivencia or­
ganizada de los nuevos movimientos e 
intereses sociales definieron entonces 
los límites históricos que al ser pues­
tos en cuestión por un movimiento esen­
cialmente regresivo, que tal es la na­
turaleza histórica del gobierno belaun­
dista, dispusieron al país para una es­
trategia de autodefensa nacional, que 
tal es la naturaleza histórica profunda 
del actual movimiento popular. 

Las diversas mareas sociales de pro. 
testa de los últimos años, expresadas 
en las calles, en las huelgas y en las 
tomas de locales, en las paralizaciones 
de ciudades y el bloqueo de caminos, y 
que cubrieron la capital y las regiones 
y se irradiaron en el campo y las ciu­
dades, tuvieron entonces en las eleccio­
nes municipales la primera oportuni­
dad de encarnarse dentro de los meca­
nismos democráticos. Cuando el mo­
vimiento social se reconvirtió en sufra­
gio político, produjo un cambio decisi­
vo en las posiciones de los actores par­
tidarios, actuando dentro de los estre­
chos límites del llamado régimen de­
mocrático representativo. Decisivo, por­
que transformó las antiguas y sober­
bias mayorías en nuevas y desorienta­
das minorías. Decisivo también porque 
al imponer al APRA e IU como fuer­
zas mayoritarias las convirtió en ex­
presiones políticas, en el plano parti­
dario, de la nueva voluntad nacional. 
Decisivo, en igual medida, porque al 
disociar legalidad jurídica y legitimi­
dad democrática, poder político y vo­
luntad ciudadana concluyó por revelar 
la caducidad política de los actuales po­
deres ejecutivo y legislativo como ins­
trumentos institucionales idóneos para 
contener la nueva propuesta democrá­
tico-nacional que habita en las movili­
zaciones populares. Decisivo, finalmen­
te, porque sancionó la crisis de repre-



sentación de la actual forma institucio­
nal de la democracia en el país. 

Plantear el significado del acto elec. 
toral en estos términos nos obliga a ir 
más allá de los argumentos convencio­
nales con que se ha tratado de mane. 
jar el sentido de los resultados del 13 
de noviembre. La importancia, la ver­
dadera importancia de estos resulta. 
dos no radica en que, por su interme. 
dio, el APRA e IU se convierten en las 
primeras mayorías partidarias del país 
y tampoco en que ello las acerca al po. 
der en el 85. Lo verdaderamente deci­
sivo, al menos desde una visión nacio­
nal y participativa de los procesos po. 
líticos, es que estos resultados revelan 
la caducidad de la forma político-insti­
tucional que adoptó la democracia pe. 
ruana de los 80. Caducidad explicable 
por la práctica extinción de cualquier 
contenido político mínimamente nacio­
nal, popular y democrático en las fuer. 
zas que ejercen el gobierno. Caduci­
dad explicable también porque por los 
mecanismos institucionales del siste. 
ma, tal como realmente operan, no es 
posible alterar las decisiones funda­
mentales ni comunicarla al poder los 
contenidos que precisa para supervivir 
como poder nacional y como forma po. 
lítico-institucional democrática. Cadu­
cidad igualmente explicable porque 
ella no puede, no digamos expresar, si. 
no simplemente asociar, aunque fuere 
de modo segmentario y lateral, las im­
perativas exigencias del diverso con­
junto de agentes económicos, sociales y 
políticos del país y, menos aún, otorgar. 
les presencia institucional y participa­
ción política. Caducidad, finalmente, 
porque ella bloquea el desarrollo de 
las diversas y masivas corrientes socia­
les puestas en acción por las reformas 
sociales y la crisis económica impidien. 
do así la realización de la profunda ten. 
dencia histórica que organiza el movi­
miento de la sociedad peruana en las 
décadas finales del siglo: la constitu­
ción democrática de la nación. 

Expresión de rechazo y voluntad de 
cambio hemos dicho, ciertamente, pero 
no sólo ello. El mismo discurrir de los 
acontecimientos políticos en el marco 
de los límites de soportabilidad física, 
política e histórica del país, comunican 
al rechazo y a la voluntad de cambio, 
expresado en las urnas, una intensidad 
y una urgencia desconocida si se la 
compara con el pasado. La ampliación 
y diversidad de los movimientos con­
testarios y la creciente desesperación y 
violencia de sus métodos de lucha es­
tán indicando a las claras la imperati­
va necesidad nacional de proceder aho­
ra a traducir en cambios políticos y 
económicos tangibles la voluntad popu­
lar recientemente expresada. Los fun­
damentos de la urgencia se encuentran 
en la indetenible profundización de la 
crisis económica y la inhumanidad de 
sus consecuencias para los millones de 
peruanos que la sufren; en el inaudito 
crecimiento de la violencia que ha ce. 
gado ya miles de vidas de peruanos; 
en la vecindad de un nuevo año que a 
todos amenaza con la miseria, la vio­
lencia, la inmoralidad y, a centenares 
y quizás miles, con la propia muerte. 
Protesta nacional, voluntad de cam­
bio, urgencia de la demanda. Pero no 
sólo ello. También la necesidad de nue. 
vos y más eficaces métodos de oposi­
cion. Objetivamente, los resultados 
electorales le retiraron al gobierno el 
último argumento político al que podía 
recurrir para encubrir su decisión de 
modelar el país según los dictados del 
sistema financiero internacional y el 
Fondo Monetario Internacional: el 47% 
de 1980. La reducción del porcentaje 
acciopopulista en casi dos tercios y la 
circunstancia de que la suma de los vo­
tos de los partidos en el gobierno ape­
nas bordea la votación alcanzada por 
la agrupación que ocupó el segundo 
puesto en las elecciones, desguarnecie­
ron el soporte social y político del go­
bierno y lo dejaron a merced, si respe­
taba el sentido democrático del acto 
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electoral, de las iniciativas que tomara 
la oposición en nombre de la voluntad 
popular. 

Pero el cambio electoral no sólo 
transformó el campo de relaciones en­
tre los partidos de gobierno y la opo­
sición. Alteró también la relación en­
tre voluntad popular, poder ejecutivo 
y parlamento nacional en el sentido de 
retirarle a aquél, y a la mayoría de és­
te, su derecho a decidir y legislar en 
nombre del país tal como lo había he­
cho hasta noviembre. Ello implicaba, 
a su vez, o la obediencia del ejecutivo y 
el legislativo al contenido de la volun­
tad popular, única forma de mantener 
su legitimidad democrática, o la per­
manencia de su ya conocida línea de 
conducta, con lo cual se abrían, como 
alternativas democráticas, la creación 
de nuevos escenarios institucionales y 
de nuevos métodos políticos para la 
realización de la voluntad popular. Lo 
que queremos decir con todo ello es 
que la transformación de las relacio­
nes entre los partidos de gobierno y de 
oposición y la alteración de las relacio­
nes entre voluntad popular y poderes 
del Estado inauguraban un nuevo cua­
dro político, superaban el marco de 
restricciones dentro de los cuales ha­
bía operado la oposición, generaban 
nuevas e insospechadas posibilidades 
de acción y exigían la construcción de 
inéditos escenarios institucionales y de 
métodos políticos heterodoxos para la 
expresión de las nuevas tendencias del 
país. 

Pero las elecciones de noviembre re­
definieron también las relaciones entre 
voluntad popular y partidos de oposi­
ción. Resulta indudable, al menos pa­
ra nosotros, que el crecimiento de las 
votaciones del APRA e IU expresa 
una suerte de recompensa social a las 
renovadoras modificaciones operadas 
en ambas agrupaciones. Al convertir 
al APRA en la primera fuerza político. 
electoral, la ciudadanía premia el es-
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fuerzo realizado por dicho partido pa­
ra democratizar su organización inter­
na, desplazarse hacia posiciones más 
progesistas, modernizar su visión del 
país y, finalmente, promover una nue­
va relación con el pueblo y la ciudada­
nía no-aprista. Al incrementar sustan­
tivamente las adhesiones a IU y elegir 
a su presidente como Alcalde de Lima, 
el pueblo demostró su sensibilidad pa­
ra el registro de las nuevas tendencias 
emergentes en esta agrupación. En el 
caso de las elecciones de Lima ello fue 
particularmente evidente. Por prime­
ra vez IU habló para el inmenso pú­
blico que habita más allá de los parti­
dos que la forman. En el discurso trans­
formado, la población encontró que sus 
problemas y necesidades ocuparon el 
lugar reservado tradicionalmente a la 
ideología, los objetivos "históricos" y 
los "programas de clase"; el lenguaje 
directo, sencillo, coloquial, atento a los 
giros populares remplazó las genera­
lidades, los modismos de iniciados y la 
jerga abstrusa y seudocientífica; la ac­
titud considerada, respetuosa y, en o­
portunidades, tímida se sobrepuso al es­
tilo acusatorio, amenazante y vindicati­
vo. La compleja combinación psicoló­
gica y cultural de la radicalidad políti­
ca atribuida a IU con la cortesía pro­
vinciana, la vulnerabilidad física, las 
costumbres mestizas, y aun la imagen 
de abogado ("doctor") serrano avecin­
dado en la capital de su líder, fue re­
compensada por una votación expresi­
va de que, por primeva vez, el "bajo 
pueblo" orientado genéricamente ha­
cia los cambios encontraba una posi­
bilidad de identificación personal y cul­
tural con la izquierda política. La en­
trega por la multitud de una bandera 
nacional al líder de IU en su última 
manifestación antes de las elecciones 
tuvo entonces el carácter de un acto 
simbólico de reconocimiento a los es­
fuerzos de autotransformación políti­
co-nacional que se procesa en la izquier­
da, del mismo modo que la asistencia 



masiva, popular y de familias íntegras 
a sus mítines de cierre de campaña ha­
blaron a las claras de la virtud de un 
mensaje que hizo del hambre de los ni­
ños, de las necesidades diarias y de 
los compromisos morales de la acción 
política parte importante de su con­
tenido. 

Ello no obstante, las copiosas vota­
ciones obtenidas por el Apra e Izquier­
da Unida no pueden explicarse, ni ex­
clusiva ni principalmente, por las mo­
dificaciones operadas en sus conteni­
dos y estilos de acción. Tampoco pue­
de afirmarse, al menos según nuestra 
opinión, que los criterios que maneja­
ron los electores para dirigir su pre­
ferencia en el sufragio fueron, en sen­
tido estricto, ideológico-políticos. Me­
nos aún, que los votos para ellos fue­
ron motivados por el deseo de colocar­
los en posiciones expectantes para la 
competencia electoral del 85. Una ex­
plicación más plausible, y que atiende 
los antecedentes y contexto político del 
acto electoral, es la que atribuye la vo­
tación recogida por ambas agrupacio­
nes a la percepción popular que por su 
intermedio se rechazaba la política eco­
nómica y se castigaba la irresponsabi­
lidad política del gobierno. A partir de 
esta motivación común del voto popu­
lar es que los electores orientaron po­
líticamente sus preferencias hacia una 
u otra organización. Si ello era así, en­
tonces el voto popular expresaba si no 
un mandato, al menos la aspiración de 
ver al Apra e IU comprometiéndose 
decididamente a cambiar ahora, y no en 
el 85, las condiciones de vida de sus 
electores y del país en su conjunto. 

Hasta aquí, sumariamente expuesta, 
nuestra interpretación de los resulta­
dos electorales. Como hemos señala­
do, ella es sólo una entre varias inter­
pretaciones posibles. Evidentemente, 
las realizadas por el APRA e IU fue­
ron distintas. 

Las interpretaciones partidarias 

Más allá de sus inevitables diferen­
cias, las interpretaciones formuladas 
por el APRA e IU sobre los resulta­
dos electorales coincidieron en su en­
foque básico. 

En primer lugar, la lectura de los 
resultados se organizó en torno a sus 
propios intereses partidarios. Se tra­
tó entonces de buscar en aquéllos la 
confirmación del acierto o el error de 
las estrategias de las respectivas cam­
pañas, de los contenidos de sus mensa­
jes, de los estilos personales de los can­
didatos. Se indagó en las pruebas que 
aportaban al imaginado o real grado de 
recepción popular a sus líneas políti­
cas, propuestas de acción, carisma de 
sus líderes. Se trató de advertir cuán­
to revelaban acerca del grado de pe­
netración política alcanzado en distin­
tos niveles sociales o espacios regiona­
les o el mensaje que portaban en rela­
ción con los actuales y futuros proble­
mas organizativos, de línea política, de 
estilos de acción. Por esa vía, como era 
inevitable, el A?RA e IU comenzaron 
a competir en el propósito de mostrar 
y convencer a la ciudadanía cuán favo­
rable era el resultado para la propia 
organización y cuán crítico o desfavo­
rable lo era para la otra. Como era 
previsible, siendo positivos los resul­
tados para las dos, se desarrolló en 
ambas un sentimiento de autosatisfac­
ción lo suficientemente intenso como 
para convertir lo ocurrido en noviem­
bre en la optimista prefiguración del 
85. 

En este contexto se empezó a discu­
tir el resultado electoral a partir de las 
posibilidades abiertas para ganar las 
próximas elecciones nacionales, lo cual, 
como es natural, exacerbó aún más 
el ánimo competitivo y generó las con­

diciones para que nuevamente la izquier-
da trabajara con la idea de un APRA 
dividida entre tendencias de izquierda 
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y derecha irreconciliables "histórica­
mente", y ésta, por su lado, insistiera 
en discriminar en aquélla una tenden­
cia prosenderista y no democrática y 
otra democrática y electoralista. De es. 
te modo, el último tramo de la discu­
sión sorprendió al Apra e JU inician­
do, en la práctica, la campaña del 85. 
Se había pasado, entonces, de una elec­
ción a otra. Y ello, como veremos des. 
pués, no era casual. 

Una segunda característica común a 
las interpretaciones partidarias fue la 
relación externa establecida entre la 
protesta nacional contra el gobierno y 
los resultados del sufragio. Recono­
ciendo que éste fue condicionado por 
aquélla y utilizando este reconocimien­
to para cuestionar la política guberna­
mental, ambas agrupaciones perdieron 
de vista el carácter instrumental que 
para la mayoría de los electores tenía 
el endoso de sus votos. Por ello, cedie­
ron en parte a la tentación de percibir 
sus respectivas votaciones como expre­
siones directas de una clara y selecti­
va preferencia ideológica o partidaria 
en la ciudadanía. 

Una tercera característica común, 
fue la disociación entre la voluntad de 
cam bio expresada en los resultados y 
el carácter urgente de la demanda. Tal 
parece que el APRA e JU desatendie­
ron el contenido imperativo de la ne­
cesidad popular de producir ahora los 
cam bios requeridos, de no postergar­
los por más tiempo, de no reenviar al 
85 el enfrentamiento de la miseria y la 
inseguridad en que vive el pueblo. En 
parte por ello, ambas agrupaciones co­
menzaron a actuar como si la daman­
da popular fuera g(;·iérica e intempo­
ral y como si el pueblo pudiera consen­
tir, por dos años más, el despiadado 
maltrato diario que recibe del gobier­
no. Presumieron entonces que la pro­
mesa del 85 y la seguridad de la lleg1J.. 
da de una u otra al poder serían sus­
titutos suficientes de la irrealizada ta-
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rea de diseñar una nueva y más eficaz 
estrategia opositora. 

Evidentemente, no se puede discutir 
el derecho que asiste al APRA e JU pa­
ra interpretar los resultados de no­
viembre en términos de sus propios in­
tereses y, menos aún, desconocer la co­
rrección, al menos parcial, de varios 
de sus enfoques. Pero cabe señalar que 
al pensar los resultados electorales 
dentro de esos parámetros no sólo se 
perdió de vista, según nuestra opinión, 
las más desafiantes y prometedoras 
tendencias inscritas en ellos sino que, 
en la práctica, se concluyó por redimen­
sionar, en el sentido de empobrecer, el 
significado del voto popular. A partir 
de tales interpretaciones, ambas agru­
paciones no estuvieron en condiciones 
de renovar ni sus enfoques ni sus mé­
todos de acción política. 

Experiencias, conocimientos y 
situaciones 

La experiencia de tres intensos años 
de lucha en el país se tradujeron en 
los últimos meses en un conjunto de co­
nocimientos sociales más o menos ex­
tendidos en la población. Sumariamen­
te expresados, ellos eran los siguien­
tes: 1) que los métodos opositores em­
pleados por los partidos ( declaracio­
nes, propuestas, uso de los medios de 
difusión y acción parlamentaria) y las 
organizaciones sociales, corporativas y 
regionales (reclamos, paralizaciones, 
movilizaciones, huelgas de hambre, cor­
te de carreteras) no habían sido capa­
ces de modificar, aunque fuere en mí­
nima medida, la política gubernamen­
tal; 2) que la competencia entre el 
APRA e JU y la incomunicación políti­
ca entre ellas y los nuevos sujetos so­
ciales, empresariales y políticos habían 
impedido construir un movimiento na­
cional de oposición y coordinar los dis­
tintos métodos de lucha contra el go. 
bierno y su política; 3) que la identifi-



cación total del gobierno con la banca 
internacional y el FMI, como la imagen 
personal que el Presidente tiene del 
ejercicio del poder, los vuelven imper­
meables a cualquier demanda de cam­
bio si ella se procesa a través de los 
métodos convencionales de acción polí­
tica; 4) que el control por los partidos 
de gobierno de las más importantes ins­
tituciones y canales del poder vuelven 
inviable que por ellas se abra paso la 
voluntad mayoritaria del país. 

El resultado electoral, al menos se­
gún nuestra interpretación, cambió sus­
tantivamente el cuadro político y puso 
al orden del día la necesidad de reexa­
minar y reformular las concepciones y 
los métodos de la oposición. En tales 
circunstancias, dos situaciones se plan­
tearon al país, inmediatamente después 
de las elecciones, que ponían a prueba 
la voluntad y la capacidad de la oposi­
ción partidaria para lograr el cumpli­
miento de la demanda nacional de cam­
bio: 1) la visita de una delegación del 
FMI con la intención de firmar un nue­
vo acuerdo económico con el gobierno; 
2) la discusión parlamentaria del pre­
supuesto fiscal para 1984. La impor­
tancia política de estas dos situaciones 
era obvia porque: 1) si se firmaba el 
acuerdo con el fondo y se aprobaba el 
presupuesto, se bloquearía la posibili­
dad de alterar la política económica en 
1984; 2) el acuerdo con el FMI y el 
presupuesto fiscal eran dos situaciones 
esencialmente ligadas con el núcleo 
central de los problemas del país: de­
pendencia político-financiera del Esta­
do, proceso económico inflacionario-re­
cesivo, forma antidemocrática del pro­
ceso de toma de decisiones nacionales. 

Es precisamente en estas circunstan­
cias que el movimiento popular y el 
país en su conjunto asisten asombra­
dos a la reedición por el APRA e IU 
de los mismos métodos que la experien­
cia colectiva revela ineficaces: a) uso 
preferencial del canal parlamentario; 

b) declaraciones públicas reclamando 
el cambio de la política económica. Y 
por si todo ello fuera poco: c) viajes al 
exterior de los líderes de ambas colec­
tividades; y d) preparación de los nue­
vos alcaldes y de los planes de gobier­
no municipal. Mientras estos métodos 
se aplicaban, estallaban nuevas huel­
gas, se producían nuevas matanzas, se 
incrementaban nuevamente los precios 
y, en fin, aparecían los primeros signos 
amenazantes de la conversión de la cri­
sis nacional en un estado de descompo­
sición de la sociedad peruana. De este 
modo, el gobierno derrotado por el pue­
blo en noviembre impuso en diciembre, 
una vez más, la voluntad de sus amos 
extranjeros. 

¿ Qué se pudo y qué se puede hacer? 

Y no es que no existían ni existan al­
ternativas distintas. Pero para asomar­
se a ellas era y es preciso partir de las 
experiencias y conocimientos acumula­
dos en los últimos años. Ellos indican 
con absoluta claridad: 1) que si el 
APRA e IU no articulan su demanda 
con la de los movimientos sindical, agra­
rio, industrial, regional, urbano-margi­
nal, profesional e intelectual no puede 
construirse la poderosa base social y 
política necesaria para cambiar la polí­
tica económica; 2) que si no es por la 
vía de una imposición política masiva y 
nacional, el país no estará en condicio­
nes de vencer las resistencias irrespon­
sables y antidemocráticas que opone el 
gobierno; 3) que si no se hace uso con­
certado y vigoroso de todos los medios 
democráticos de fuerza y presión que 
la propia Constitución garantiza, no se 
podrá alterar el curso de los aconteci­
mientos. 

¿Cuáles eran y son los lineamientos 
estratégicos y las tareas políticas que 
se desprendieron y desprenden de es­
ta forma de analizar la situación del 
país? 
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1) Inicio inmediato del diálogo en­
tre el APRA e IU con cada una de las 
direcciones de todas las organizaciones 
sociales, políticas y empresariales de 
carácter nacional y regional; 2) En re­
presentación institucional de la nación, 
presentación conjunta ante el Presiden­
te y el Parlamento, de la demanda na­
cional de cambio de la política econó­
mica y de la forma de adopción de las 
decisiones políticas fundamentales; 3) 
Coordinación política interinstitucional 
del conjunto de acciones de presión a 
realizar en todo el país y que pueden 
obligar al ejecutivo y al parlamento a 
aceptar la voluntad mayoritaria de los 
peruanos; 4) Proponer, conjuntamente, 
la constitución de un gabinete indepen. 
diente que le proporcione al país la se­
guridad de un manejo económico y po­
lítico responsable. 

¿Por qué no se actúa de este modo? 

Entendámonos. No se actúa de este 
modo porque no se quiera o porque no 
se pueda. Nosotros creemos que, aun 
dentro de la consideración priorizada 
de sus propios intereses, existe en las 
direcciones del APRA e IU una eviden­
te insatisfacción por el fracaso de los 
métodos empleados hasta ahora y ellas 
perciben con creciente claridad la pre­
sión popular y el reclamo nacional por 
un cambio en sus métodos de acción. 
Son ellas igualmente conscientes del 
proceso de desmoronamiento del país y 
de los peligros que se ciernen sobre 
todos. 

La explicación, nuestra explicación 
al menos, del bloqueo de la oposición 
partidaria se sitúa en un plano margi­
nado sistemáticamente de la reflexión 
política sobre el país y que, sin embar­
go, tiene una importancia radical. Nos 
referimos al plano, generalmente ocul­
to, de los fundamentos de la acción po­
lítica, de la manera como se concibe la 
política y las relaciones de los agentes 
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partidarios con el conjunto del país. Es­
te no es, como repetimos insistentemen. 
te hace más de una década en medio de 
la indiferencia general, un asunto "aca­
démico", una problemática "filosófica", 
una preocupación "intelectual". Este 
es un campo problemático crucial del 
cual dependen las posturas que se adop­
ten, las orientaciones que se elijan, los 
métodos que se empleen. Y en tal sen­
tido nosotros pensamos que a pesar de 
la evidente y positiva renovación inte­
lectual y política del APRA e JU, en 
los últimos años, que no sólo hemos sa­
ludado esperanzados sino tratado, en 
la medida de nuestras escasas posibiii­
dades, de estimular y promover, ellas 
no se desprenden aún ni superan toda­
vía la forma de concebir la política y el 
lazo con el país que les impidió, desde 
los 30 hasta hoy, producir las reformas 
y los cambios que sus mensajes origi­
nales prometían. Las actuales dirigen. 
cías de ambas organizaciones siguen 
pensando aún que la acción polít ica se 
realiza exclusivamente " contra" el go­
bierno o "por" el pueblo y no parecen 
reparar que ella, si tiene verdadera­
mente un fundamento democrático, tie­
ne que relizarse básicamente "con" la 
gente y sus organizaciones. Pensando 
de ese modo, las dirigencias de ambas 
agrupaciones siguen teniendo, aún hoy, 
una visión instrumental del mundo so­
cial y político situado más allá de sus 
fronteras y que, recordémoslo, consti­
tuye la mayoría del país. Esta visión 
instrumental de la gente y sus organi­
zaciones los hace desentenderse o les 
impide percibir la importancia que tie­
ne, no sólo en el plano ético de los prin­
cipios sino en el más prosaico de las 
prácticas diarias, la imperiosa necesi­
dad política de relacionarse horizontal­
mente con ellas, de dialogar abierta y 
respetuosamente con ellas, para encon­
trar el impulso, la orientación y la fuer­
za sin las cuales el gobierno seguirá 
destruyendo el país. Como es fácil com­
prender, esta visión instrumental se 



vincula con una viswn representativa 
y no participativa de la política. Pero 
la "representación política" tiene sen­
tido, si alguno tiene, cuando "los repre­
sentados" no están organizados ni mo­
vilizados para articular, expresar y de­
fender públicamente sus propios inte­
reses. Porque ésta fue la situación real 
del país y sus gentes entre el 30 y el 
70, es que fue de algún modo funcio­
nal, que no democrático ni transforma­
dor, el estilo de las dirigencias del 
APRA y la izquierda marxista en esas 
décadas. Pero la situación del país des­
de los 70, por efectos de las reformas 
y la crisis, no es la misma. Más allá de 
los partidos, habitan organizaciones 
construidas con los esfuerzos de la gen­
te y, muchas veces, sin la ayuda de los 
partidos. Y ellas actúan y pelean por 
sí mismas, con sus propios intereses, 
con sus específicos objetivos, con sus 
particulares estilos y métodos. Son 
ellas las que más abierta y duramente 
se han enfrentado contra el gobierno. 
Para la gente que se moviliza en estas 
organizaciones la política no es el es­
pacio que media entre una elección y 
otra, ni su principal interés son las ac­
tividades que se realizan para nombrar 
candidatos, preparar programas y ha­
cerse cargo de la administración pú­
blica. No decimos que ello no les inte. 
rese y, menos aún, que dejen de perci­
bir la importancia que tiene, para ellos 
y el país, quiénes y cómo gobiernan. 
Lo que decimos es que, si la experien­
cia no nos engaña, que puede ser el ca­
so, lo que ellos quieren es, sencillamen­
te, vivir mejor, aunque decir ello hoy 
en el Perú sea un exceso semántico 
pues para muchos el problema es, lla­
namente, sobrevivir, esto es, tener un 
trabajo, evitarle el hambre a sus hijos, 
protegerlos contra las enfermedades y 
la muerte temprana, darles la educa­
ción que ellos no tuvieron. Y éstas son 
necesidades vitales, impostergables por 

tanto. No pueden, por ello, satisfacerse 
con la promesa del 85. 

Pero hay algo más implicado en to­
do esto. Si no se trabaja políticamente 
con la gente y sus organizaciones, si se 
las mira por arriba, si la única ambi­
ción es representarlas o instrumentar­
las, si no se entiende sus problemas y 
sus motivaciones profundas, entonces 
no se tiene una visión nacional y parti­
cipativa de la política. Y tampoco, por 
tanto, se puede comprender que las ape­
laciones constantes en el discurso polí­
tico a un movimiento nacional y popu­
lar, son simples formas del autoenga­
ño. No es cierto, a pesar de la impor­
tancia que atribuimos al APRA e IU, 
y el respeto que nos merecen, que ellas, 
juntas o separadas, constituyen por sí 
mismas, la encarnación política del mo­
vimiento nacional y popular que puede 
cambiar la situación y asegurarle un 
futuro al país. Si éste no incluye a los 
más; si no se asocia a la gente y sus or­
ganizaciones al empeño común, nada 
que merezca la calificación de impor­
tante o decisivo, y ello es la transfor­
mación nacional, ocurrirá ahora o en el 
futuro. 

Algo de esto hay ahora en las lectu­
ras que los partidos hacen de los resul­
tados electorales y de la situación del 
país. Y si ello no cambia, si no se hace 
un esfuerzo serio por comprender, si 
no se renuncia al protagonismo ego. 
céntrico, partidocrático y electoralista, 
el Perú seguirá destruyéndose. Y to­
dos seremos responsables de ello. . . y 
no sólo el gobierno. 

Palabras finales 

Las terribles imágenes de la matan­
za despiadada de ocho reclusos y una 
religiosa en las calles de Lima y las ma­
sacres de campesinos en Ayacucho, cu­
yos cadáveres casi día por medio asal­
tan las primeras planas de los perió­
dicos, acompañan la redacción de las úl-
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timas líneas de este editorial. Cambiar 
la forma en que se nos gobierna, no es 
más una demanda política. Es un recla­
mo moral, es el más elemental y" pri­
mario ejercicio de la decencia cívica. 
Lo que viene ocurriendo con el país en 
estos días sitúa el problema en su plano 
más radical: aquél del derecho perso­
nal y colectivo a la vida; del dere­
cho personal y colectivo a conservar la 
autoestima; del derecho profundo, 
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personal y colectivo, a la dignidad, 
al respeto, al orgullo y al decoro na­
cional. 

¿Hasta cuándo vamos a tolerar todo 
esto? 

15 de Diciembre de 1983 

CONSEJO EDITORIAL 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN 



MANUEL SCORZA 

Ante una pequeña multitud de muchachos sentados en 
descoloridas carpetas o encaramados en las galerías de ma­
dera del apolillado y crujiente Salón General de San Mar­
cos, el joven poeta Manuel Scorza dijo el que, después, se­
ría su célebre Canto a los mineros de Bolivia. 

Años de Odría: los amplios patios silenciosos de aquella 
casona estaban doblemente silenciosos. Los libros comunis­
tas, la Unión Soviética, los nombres de Lenin y Stalin, el 
marxismo, tenían el mágico atractivo de las cosas prohibi· 
das e inspiraban, en unos pocos creyentes, la candorosa con­
fianza en que alguien, muy lejos, realizaba nuestros propios 
sueños. San Marcos discurría a media voz. Sólo de vez en 
cuando, la paz era rota por alguna huelga que unos cuantos 
comunistas promovíamos desde las pensiones de los provin­
cianos pobres o en los oscuros agujeros del Centro, de Bre­
ña o el Rímac. Aquella izquierda era modesta, tímida, po­
bre y provinciana. 

Como otros exiliados, Scorza trajo a ese mundo los ecos 
de Méjico, Guatemala, los países donde los izquierdistas ha­
bían podido escribir y difundir sus ideas; o de Bolivia, don­
de miles de mineros y campesinos habían derrotado a la 
"rosca" de los Patiño y al ejército que la defendía, en una 
revolución masiva, sangrienta, inusitada y solitaria. 

Promotor incansable de libros 11 ediciones, Scorza pasó 
pronto de la poesía a la novela o, digamos mejor, a la cró­
nica imaginativa, e inició la construcción de un gran friso 
donde fueron apareciendo los Héctor Chacón, Agapitos Ro­
bles, Macarios Valle o Fermines Espinoza. Reconstruyó cui­
dadosamente la lucha de los comuneros y trabajó durante 
años, con afán artesanal, imágenes, símbolos, frases y pala­
bras. Fue al mismo tiempo, protagonista, testigo, personaje 



y autor de aquel mundo de patrones, caporales, tinterillos, 
sargentos, abigeos, curas y profesores. 

Su recorrido partió de Rancas con su Redoble y llegó a 
bordear las guerrillas del 65 con La Danza Inmóvil. Enton­
ces nos hicimos amigos de largas horas de charla y evoca­
ciones. Como resultado de ello, el último año Scorza traba­
jó una nueva novela sobre la guerrilla del 65, que quizá de­
jó terminada, y proyectó su Retablo Ayacuchano, que quizá 
inició, sobre nuestro trágico Perú del 83. 

Allí lo sorprendió, en plena tarea, una muerte acciden­
tal y prematura. 

Pero, en medio del general dolor que ha producido su 
desaparición inesperada, quizá lo mejor sea que sus perso­
najes no han entrado definitivamente a sus novelas, sino 
que lo sobreviven en la realidad cotidiana. La crónica de 
Scorza no ha terminado todavía. Como no ha terminado 
nuestra persistente esperanza en un cambio profundo, total 
y radical de la sociedad, como lo queríamos en aquellos si­
lenciosos años cincuenta. 

H~CTOR BÉJAR 



Artículos 

Fernando González Vigil/LA VIABILIDAD DE 
LARGO PLAZO DE UN CRECIMIENTO 
EXPORTADOR MINERO 

ACLARACION Y RECONOCIMIENTO 

El título de este artículo quizás sorprenderá a algunos, pues ya no 
estamos en las primeras décadas de este siglo y hasta hace rela­
tivamente poco tiempo se creía superada la época del "creci­
miento hacia afuera". Pero las políticas económicas recientemen­
te implementadas en América Latina -incluido el Perú- vuelven 
a dejar a varios países de la región a la merced de los avatares 
del mercado internacional de bienes primarios naturales, por su 
impacto recesivo sobre las estructuras industriales, por su atadura 
a la gestión del endeudamiento externo, y por la f arma cómo se 
entiende y aplica el principio de las ventajas comparadas. Sin em­
bargo, los tiempos han efectivamente cambiado, y la realidad del 
capitalismo internacional contemporáneo levanta serias dudas res­
pecto a la viabilidad de largo plaza de la estrategia de "reprimari­
zación" implícita en las políticas económicas actuales. 
Este artículo intenta contribuir a que nos interroguemos acerca de 
tal viabilidad. En él se aborda algunas de Zas dimensiones del pro­
blema, recogiendo parte de las constataciones obtenidas por su 
autor durante la ejecución de un proyecto de investigación que 
contó con el apoyo financiero de la Fundación Ford y con el apo­
yo infraestructura[ del Institute of Latín American and Iberian Stu­
dies de Columbia University (New York). El autor desea hacer pú­
blico su profundo reconocimiento a ambas instituciones por su va­
liosa cooperación. 

LA economía internacional ha 
experimentado en los últimos 
años un impulso del proceso de 

centralización y concentración produc­
tivo-financiera internacional de capi­
tales. En medio de la crisis, las quie­
bras de empresas y bancos han ido 
acompañadas -tanto en los países cen­
trales como en los periféricos-- de va­
rias no menos espectaculares, opera­
ciones de centralización ( fusiones, ad­
quisiciones, mergers, conglomerados ) 
entre firmas y bancos. La destrucción 
o desvalorización de capitales, típica de 
períodos críticos, procede junto con 
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la creciente internacionalización finan­
ciera y productiva de una fracción de 
capitales transnacionalizados cuyo po­
der económico relativo resulta enton­
ces reforzado.1 Este proceso se ha re­
flejado en el decaimiento del ritmo del 
total de inversiones en capital fijo de 
la mayor parte de las economías na-

l. Para una descripción y análisis de las 
recientes operaciones internacionales 
de centralización, ver Wladimir An­
dreff: lnternational Centralisation of 
Capital and Re-ordering of World Ca­
pitalism (Grenoble, Abril 1983. Paper 
presentado ante el CSE Conference 
1983-World Economy in Crisis), pp. 1-2. 
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cionales, del centro y de la periferia; 
en una notable diversificación de las 
modalidades y los métodos de finan­
ciamiento de las inversiones interna­
cionales, en detrimento de los aportes 
netos de capital y en favor de otras 
formas financieras e indirectas de in­
versión; y en una consciente estrategia 
de las empresas transnacionales de 
sub-capitalizar sus inversiones directas 
en ciertos países subdesarrollados ( de 
América Latina, por ejemplo), finan­
ciando sus subsidiarias con un míni­
mo de capital y con elevados présta­
mos locales o externos, y maximizando 
la repatriación de fondos.2 De este 
modo, la creciente centralización y 
concentración productivo-financiera a 
escala internacional va acompasada 
por una desaceleración de las forma­
ciones brutas de capital-domésticas y, 
aunque parezca paradójico, por una 
desaceleración del crecimiento de la 
Inversión Directa Extranjera ( IDE) en 
dólares reales.3 En particular, ha si­
do nítida la desaceleración de la IDE 
en Minería 4 desde la segunda mitad 

2. El estancamiento del ritmo de forma­
ción bruta de capital está analizado en 
Naciones Unidas: World Economic Sur­
vey 1981,1982' (E. 82.II. C. l. New York, 
1982), p. 12 y Cuadro I-3. La diversifi­
ción de las inversiones internaciona­
les es examinada en OCDE: lnterna­
tional lnvestment and Multinational 
Enterprises - Recent lnternational Di­
rect lnvestment Trends (París, 1981), 
pp. 28-29. Y la estrategia de financia­
miento de las subsidiarias transnacio­
nales aparece en Robert S. Cohen: 
Bank Financing of the Subsidiaries of 
Transnational Corporations in Latin 
America (New York, 1983. Paper ela­
borado para el Centro de Economía 
Transnacional-IPAL, Buenos Aires), 
pp. 2, 7. 

3. Pues por su método de cálculo la va­
riable IDE no mide en rigor el mon­
to efectivo de inversiones productivas, 
sino más bien el nivel de su capita­
lización contable o "fijada". Los da­
tos sobre la performance de la IDE 
total entre 1970-79 están en OCDE, 
op. cit., pp. 11-12. 

4. En este artículo, el término "Minería" 
excluye petróleo y combustible, salvo 
indicación expresa contraria. Y por 
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de los setenta, con varios proyectos 
cancelados o pospuestos y muy pocos 
proyectos nuevos empezados en los 
países en desarrollo.5 

Es en este contexto que también a 
partir de la segunda mitad de los años 
setenta se produce una ola de cam­
bios en las legislaciones mineras entre 
los países en desarrollo productores 
de minerales, orientados a atraer nue­
vas inversiones extranjeras mediante 
la eliminación o suavizamiento de cláu­
sulas intervencionistas y restrictivas 
previamente vigentes. En varios casos, 
esos cambios de legislaciones mineras 
estuvieron acompañados de rediseñas 
globales de política económica, impul­
sados por una renovada fe en las ven­
tajas comparativas, en el libre juego 
de las fuerzas del mercado y en la 
"apertura externa". Pero los resulta­
dos concretos han sido más bien ma­
gros: la IDE Minera no ha satisfecho 
hasta ahora las expectativas cifradas en 
esos cambios, manteniendo su tren 
desacelerado en líneas generales.6 En 
el Perú, el Sr. Pedro Pablo Kuczynski 
renunció el pasado mes de diciembre 
a su cargo de Ministro de Energía y 

"Industria Minera" designamos a to­
das las actividades de producción y 
circulación situadas desde la explora­
ción/ extracción hasta la producción de 
refinados y algunos semi-fabricados. 

5. Naciones Unidas-Centro sobre Corpo­
raciones Transnacionales (UNCTC): 
Main Features and Trends in Petro­
leum and Mining Agreements (ST/ 
CTC/29. New York, 1982), pp. 23-24. 

6. En Chile no ha tenido lugar la masi­
va IDE cuprífera que se esperaba, 
pese a la salida de ese país del Grupo 
Andino y a su muy liberal Acta de In­
versiones Extranjeras de 1977. Colom­
bia logró algunos contratos y joint­
ventures para explotar níquel, carbón 
y uranio. Están también los ejemplos 
del código argentino de promoción mi­
nera de 1979, y la cuarta-generación 
de modelos indonesios de acuerdos mi­
neros, lanzada en 1980. Ver al respec­
to, UNCTC: op. cit., p. 100; y tam­
bién, United Nations-Economic and 
Social Council: Permanent Sovereig­
nity over Natural Resources,Report of 
the Secretary General (E/C.7/119. New 
York, 7 de Mayo de 1981), p. 18. 



Minas, sin haber podido atraer duran­
te los dos años y medio de su gestión 
las masivas nuevas inversiones extran­
jeras directas que supuestamente de­
bían justificar los menores ingresos 
tributarios y en divisas percibidos por 
el país, en virtud de la liberal legis­
lación que él concibió y activamente 
promovió hasta lograr su aprobación 
en marzo de 1981.7-s_9 

7. Este hecho no deja de despertar cu­
riosidad , pues el Sr. Kuczynski había 
sido anteriormente Presidente de Hal­
co Mining Co. en Pittsburgh-USA, y 
tenia entonces el conocimiento sufi­
ciente de la situación minera interna­
cional como para evaluar más cuida­
dosamente si realmente valía la pena 
conceder liberales incentivos y reduc­
ciones tributarias a las transnaciona­
les mineras, en momentos en que las 
chances de influjos masivos de nuevos 
capitales eran bien pocas. 

8. Por otro lado, hay debate sobre si la 
legislación de la actual Administración 
de Belaúnde significa o no un cam­
bio sustantivo en relación con la pre­
viamente vigente durante la década 
del setenta. La respuesta afirmativa 
se impone si se tiene en cuenta que la 
presente legislación eliminó el mono­
polio estatal sobre la refinación y la 
comercialización externa de minerales, 
y facilitó la entrega al capital privado 
de yacimientos hasta entonces reser­
vados para explotación estatal, con lo 
cual recortó seriamente el control es­
tatal sobre las ventas y el ingreso de 
divisas por exportación (justo en épo­
ca de crisis en la balanza comercial), 
y abrió las puertas para la privatiza­
ción de las inversiones programadas 
para los años ochenta. Cfr. al respec­
to, Fernando Sánchez Albavera: Mine­
ría, Capital Transnacional y Poder en 
el Perú CDESCO. Lima, 1981), pp. 115-
116. Sin embargo, un punto de vista 
distinto es sostenido por David G. 
Becker: The New Bourgeoisie and the 
Limits of Dependency - Mining, Class 
and Power in 'Revolutionary' Peru. 
(Princeton University Press. De próxi­
ma aparición), pp. 94-95. Becker afir­
ma que sólo hay un cambio de énfa­
sis entre las políticas mineras del go­
bierno militar de los setenta y la ac­
tual, dentro de una continua imple­
mentación por ambos regímenes de lo 
que él denomina el "modelo de Desa­
rrollo Bonanza". 

9. Informaciones recientes recogidas por 
The Andean Report (Lima, Setiem­
bre 1983) muestran la preocupación 

La pobre performance que hasta 
hoy muestra esa liberalización de po­
líticas mineras, en términos de su ob­
jetivo principal de inducir sustantivos 
incrementos en la IDE, exige un nivel 
de explicación que trascienda el pla­
no superficial de las incoherencias o 
torpezas en la implementación de tales 

en medios gubernamentales y empre­
sariales peruanos porque la IDE "se 
está secando". Según datos del Banco 
Central de Reserva del Perú, la IDE 
Neta se ha virtualmente estancado 
desde 1977 a un promedio anual de 
US$ 60 millones entre 1977-82 (pese a 
la progresiva liberalización de la re­
gulación estatal), que contrasta con el 
promedio anual de $ 74 millones entre 
1969-1976. Según datos de la Comisión 
Nacional de Inversiones y Tecnologías 
Extranjeras (CONITE), 1981 fue un 
año de crecida de la IDE pues ésta 
totalizó $ 238 millones, que sin embar­
go fueron casi igualados por las remi­
siones al exterior por utilidades y di­
videndos ($ 216 millones). Pero en 
1982 bajó de nuevo la IDE a sólo 
$ 66 millones, esta vez más que supe­
rados por los $ 83 millones de remi­
siones al exterior. Ahora bien, lo im­
portante a señalar es que sólo alrede­
dor de la mitad de la IDE en ambos 
años fueron aportes nuevos de capital, 
siendo la otra mitad re-inversiones de 
utilidades repatriables. A nivel secto­
rial, Minería y Petróleo siguieron re­
presentando la mayor parte de la IDE 
hacia el Perú. Pero los aportes nuevos 
de capital en minería entre 1981-82 han 
sido relativamente marginales, con la 
excepción de $ 305.8 millones registra­
dos en 1982 en CONITE por la Sou­
thern Peruvian Copper Corp. (SPCC, 
subsidiaria a 52.3% de ASARCO), pa­
ra la segunda etapa de la mina cuprí­
fera Toquepala, necesaria para renta­
bilizar las operaciones de la Fundi­
ción de Ilo. Esto probablemente sig­
nifica que la SPCC está preparando 
acrecentar la proporción de concentra­
dos y de blíster en las exportaciones 
de cobre, en detrimento de la propor­
ción de refinados. Un asunto que an­
tes enfrentó a esa empresa con el Es­
tado, interesado durante los setenta 
en exportar más refinados. Pero que 
ha perdido significación ahora, cuan­
do el actual gobierno en la práctica ha 
confiado a la SPCC (que controla más 
del 70% de la producción peruana de 
cobre) el peso decisivo en las deci­
siones sobre inversiones mineras futu­
ras inmediatas. 
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políticas.10 En efecto, la minería de 
los países en desarrollo atraviesa por 
una crisis que es ya de larga data y 
ha sido agravada por algunos desarro­
llos recientes. Hay una sobre-capaci­
dad productiva que debilita a los pro­
ductores primarios, y que no es mera­
mente cíclico-coyuntural pues el des­
censo de la demanda se remonta a 
1973-74. A esto se agregó la espec­
tacular caída de los precios desde fi. 
nes de 1980: entre entonces y 1982 
los precios de las exportaciones de 
bienes primarios no-combustibles efec­
tuadas por los países en desarrollo 
bajaron en 22% promedio anual en tér­
minos nominales y en 19% promedio 
anual en términos reales; durante 
1981 los precios de los minerales y 
metales bajaron en 12.3%, y aún 
más pronuncidamente en ciertos pro­
ductos como el cobre hasta situar­
se por debajo de su costo promedio 
de producción. Lo sucedido entre 
1980-82 ya no fue únicamente el resul­
tado de la menor demanda; esta vez, 
la presión bajista fue reforzada por 
las políticas anti-inflacionarias de los 
países industrializados, por las alzas 
de tasas de interés desatadas por Es­
tados Unidos que frenaron el stoka-

10. En el Perú, por ejemplo, ahora se des­
ata una campaña para atribuir la res­
ponsabilidad del problema de la re­
tracción general de la IDE a la lenti­
tud y corrupción burocráticas, y a las 
incoherencias que aparentemente ge­
neran las persistentes actitudes regu­
ladoras hacia la inversión extranjera, 
heredadas del gobierno militar y toda­
vía presentes en ciertas dependencias 
estatales. Cfr. The Andean Report, 
op. cit. Esa campaña es lanzada por 
funcionarios públicos del más alto ni­
vel, interesados en llevar hasta las úl­
timas consecuencias -Y cueste lo que 
cueste- su fe en la inversión extran­
jera y en el mercado internacional. 
Ellos ven al Régimen Común (Andino) 
de Tratamiento al Capital y la Tec­
nología Extranjeros (Decisión 24 y si­
guientes) como un obstáculo para sus 
propósitos, por lo que el Gobierno Pe­
ruano ha planteado al Grupo Andino 
la revisión y "flexibilización" de di­
cho régimen. 
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miento de los consumidores, y por la 
fuerte revalorización del dólar tam­
bién resultante de la política econó­
mica de la Administración Reagan. Y 
nada garantiza que las alzas experi­
mentadas por ciertos productos ( co­
bre, aluminio, etc. ) desde principios de 
1983 sean síntomas de una recupera­
ción sostenida. Por el momento, lo 
concreto es que el impacto combinado 
de los fenómenos mencionados ha de­
primido fuertemente los ingresos de 
los países exportadores mineros, qtlie­
nes en 1982 conocieron el quinto año 
consecutivo de deterioro en sus tér­
minos de intercambio ( cerca de 20% 
de deterioro acumulado para el con­
junto de los países en desarrollo no 
petroleros ) con la consiguiente dismi­
nución de su participación en el ingre­
so real mundial.11 Como buena parte 
de esos países adolecen también de 
una agobiante Deuda Externa y de po­
líticas recesivas domésticas aplicadas 
fríamente por sus gobernantes "libe­
rales" actuales de inspiración fondo­
monetarista, retornan hoy al ya viejo 
y fatídico error de conceder al capi­
tal extranjero sus recursos naturales 
sin compensación económica justa y 
equitativa, y sin detenerse para inte­
rrogarse si el sistema económico inter­
nacional contemporáneo da chances o 
no de viabilidad a un esquema econó-

11. Cfr. Fondo Monetario Internacional: 
World Economic Outlook. 1983. (Occa­
sional Paper N9 21. Washington, DC, 
Mayo 1983), p. 7 y Cuadros 8 y 9. Apén­
dice B; UNCTAD: Trade and Develop­
ment Report. 1982 (E.82.II.D.12. Gine­
bra-New York, 1982) , pp. 8-10, 56 y 
Cuadros 1 y 16; United Nations: World 
Economic Survey 1981-1982; op. cit., 
pp. 23-24; United Nations-Economic and 
Social Council: Mineral Resources: 
Trends and Salient lssues, with par­
ticular references to Molybdenum, Co­
balt and Vanadium, including pro­
blems of Technology Transfer - Report 
of the Secretary General (E/C.7/115. 
New York, 6 de Abril de 1981), p. 12; 
Philippe Chalmin: "Crises, Manoeuvres 
et Conflits sur les Marchés des Matie­
res Premieres". Le Monde Diplomati­
que (París, Mayo 1983), p. 14. 



mico basado en la producción de bie­
nes mineros primarios para la expor­
tación. 

Mi punto de partida para la inves­
tigación realizada ha sido precisamen­
te reflexionar sobre esa viabilidad, so­
metiendo a un detallado escrutinio el 
postulado según el cual la industria 
minera internacional está transcurrien­
do por una crisis estructural de lar­
go aliento, que es una expresión par­
ticularizada de la crisis general del 
sistema, y en la que se entremezclan 
las implicancias mineras de la lenta 
pero fundamental reestructuración 
económica y política de largo plazo 
que están liderando los países indus­
trializados ( USA, en especial ) y las 
corporaciones transnacionales ( empre­
sas y bancos ) , con las consecuencias 
mineras de los ajustes de corto y me­
diano alcance que implican las políti­
cas económicas actualmente vigentes 
en buena parte del mundo en desarro­
llo.12 Si comparamos la situación ac-

12. Este punto de partida nos distancia 
de varios estudios sobre minería que 
sobre-enfatizan los aspectos más cícli­
co-coyunturales de su dinámica, sub­
rayando los diferentes períodos de 
reacción y elasticidades de la Oferta 
y de la Demanda, así como la volatili­
dad de las cotizaciones internaciona­
les. Como en el corto plazo es poco 
lo que pueden hacer los países en des­
arrollo exportadores mineros respec­
to a ambos fenómenos, esos estudios 
derivan en cierto fatalismo cíclico-co­
yuntural: esperar a que venga de nue­
vo el buen momento del ciclo, y a ve­
ces sugieren ciertas medidas de emer­
gencia para hacer menos insufrible la 
espera. 
Recientemente, un nuevo tipo de fa­
talismo cíclico (menos cortoplacista, 
sin embargo) es propagandizado por la 
Administración Reagan y por el FMI: 
esperar a que se recuperen las econo­
mías de USA y de los otros países des­
arrollados, pues entonces supuesta­
mente florecerán también las econo­
mías de los países en desarrollo y sus 
exportaciones. Aquí es toda la histo­
ria del desarrollo/subdesarrollo del 
capitalismo que es simplemente igno­
rada o voluntaristamente abolida. 
Por último, en los años pasados pro-

tual con la existente entre -aproxi­
madamente- mediados de la década 
del sesenta y mediados de la década 
del setenta, la constatación gep.eral 
que obtenemos muestra un debilita­
miento relativo del poder económico 
y político efectivo del conjunto de los 
países en desarrollo ( incluidos la gran 
mayoría de los principales exportado­
res de minerales y metales), de s~ im­
pulso industrializante, de su ejercicio 
independiente del principio de sobe­
ranía permanente sobre sus recursos 
naturales. Esto es el resultado de va­
rios cambios interrelacionados ocurri­
dos entre ambas épocas, en los planos 
de: la orientación de las estrategias 
de industrialización y las políticas eco­
nómicas; los pesos relativos de las 
ideologías desarrollista y liberal en la 
definición de esas estrategias y polí­
ticas; los roles asignados en ellas al 
sector minero, al Estado, al ahorro do­
méstico y las capacidades productivas 
nacionales; las formas de apertura al 

liferaron los estudios e informes cen­
trados en el proceso de negociación 
minera entre los países subdesarrolla­
dos y las corporaciones transnaciona­
les. Con todo lo necesario que esos 
estudios son para sistematizar y res­
catar una experiencia de valiosa utili­
dad para su eventual aplicación con 
fines políticos o tecnocráticos, pienso 
que en la hora actual se necesitan 
más que nunca estudios que busquen 
desentrañar las tendencias de largo 
plazo que condicionan el presente y el 
futuro de la industria minera interna­
cional, y el rol que en ella pueden o 
deben cumplir los países en desarro­
llo productores mineros. 
Dentro de las obras de autores perua­
nos sobre minería, dos notables excep­
ciones a la propensión a sobre-enfati­
zar los aspectos cíclico-coyunturales o 
la dimensión de la negociación son, 
Juan Carlos Bossio: "Internacionaliza­
ción y Regionalización del Capital: el 
caso de la Minería Metálica Latinoa­
mericana". Economía de América La­
tina. N<.> 2 (CIDE. México, Marzo 1979), 
pp. 29-59; y Alfredo Dammert: Eco­
n om í a Minera (Centro de Investiga­
ción de la Universidad del Pacífico. 
Lima, 1981). Capítulos II y 111. 
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mercado internacional y a los inver­
sionistas internacionales y empresas 
transnacionales; la orientación y com­
posición de los flujos internacionales 
de inversiones, financiamiento y co­
mercio; la competencia económica en­
tre los países y empresas del Centro 
del sistema, y la incursión de algunos 
países y empresas periféricos en rá­
pido crecimiento; las relaciones de po­
der al interior del mundo desarrolla­
do y del mundo en desarrollo, y en­
tre ambos; las relaciones Este-Oeste. 

Pero para fines del presente artícu­
lo simplificaré el panor.ama, limitándo­
me al análisis de las implicancias de 
la reestructuración productiva en cur­
so en los países industrializados so­
bre la demanda industrial de metales 
y minerales. 

Reestructuración Económica e 
Industrias "líderes" 

En cada una de las grandes etapas 
históricas de desarrollo del capitalis­
mo, un grupo de ramas industriales 
han desempeñado un rol central como 
"núcleos" de las diferentes modalida­
des de acumulación a escala interna­
cional, y como soportes privilegiados 
de la regulación de la reproducción 
del sistema a nivel mundial.13 Textiles 
en primer lugar, a la que se van su­
mando durante el siglo XIX la máqui­
na a vapor y los ferrocarriles en trans­
porte, y nuevos métodos de extracción 
del carbón y de fabricación metalúr­
gica ferrosa. Luego, entre fines del 

13. Para la definición y análisis de los 
modos de acumulación y de organiza­
ción de la producción, y de sus indus­
trias más representativas, consultar 
Gérard Destanne De Bernis: Rélations 
Economiques lntemationales. Vol. I 
(Dalloz. París, 1977. 4a. edición); Wla­
dimir Andreff: Profits et Structures 
du Capitalisme Mondial (Calmann­
Lévy. París, 1976); Christian Palloix: 
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Proces de Production et Crise du Ca­
pitalisme (Fran~ois Maspero-Presses 
Universitaires de Grenoble. 1977); 

S. XIX y las primeras décadas del si­
glo XX, empiezan a cobrar impulso las 
industrias de metales no-ferrosos, la 
industria de armamentos, la química in­
dustrial, otras industrias de transpor­
tes ( marítimos y automotriz, con los 
progresos del motor de combustión y 
del "fordismo" ), las industrias mecáni­
cas y eléctricas ( máquinas de coser, 
de escribir, etc. ) y de comunicaciones 
( telégrafo, teléfono, etc.). Durante 
todo el período de expansión poste­
rior a la Segunda Guerra Mundial, se 
consolida el dinamismo y liderazgo de 
las industrias eléctrica y electrónica, 
de la química fina y farmacéutica, de 
los equipos de transporte convencio­
nales ( automotriz, marítimo y aéreo), 
junto con ciertas fabricaciones de cau­
cho y plásticos, y van ganando impor­
tancia nuevas fabricaciones de instru­
mentos de precisión, de computadoras 
e informática, de telecomunicaciones, 
y las ramas nuclear, aeronáutica y es­
pacial. Varias de esas industrias o fa­
bricaciones con notorias vinculaciones 
con la industria de armamentos y de­
fensa. Y la pérdida general de dina­
mismo productivo desde 1973-74 afectó 
relativamente poco a las más recientes 
y modernas líneas de producción de 
la electrónica, computación e informá­
tica, telecomunicaciones, y el área es­
tratégica del complejo militaro-indus­
trial. 

Todas estas reestructuraciones pa­
sadas influenciaron decididamente la 
compos1c10n y dinámica de la produc­
ción minera e, inversamente, la mine-

Ghislain Deleplace: "Blens a Double 
Destination et Polarisation des Taux 
de Profit: une analyse sectorielle". 
Cahiers d'Economie Politique. N9 2 
(Presses Universitaires de France-Uni­
versité de Picardie. 1975). Y respecto 
a la regulación del sistema, consultar 
G.R.R.E.C.: "Crises et Régulation de 
l'Economie Capitaliste". Cahiers de la 
Faculté des Sciences Economiques de 
Grenoble. Ne:> 1 (Université des Scien­
ces Sociales. Grenoble, 1981), pp. 181-
211. 



ría metálica estuvo en la base del des­
arrollo de esas sucesivas ramas lí­
deres, corroborando aparentemente 
aquello de que las épocas modernas 
pertenecían a la "era de los metales". 
En particular, al lado de los progre­
sos técnicos ya señalados en transpor­
tes, comunicaciones y construcción me­
cánica y eléctrica, desde fines del si­
glo pasado varias innovaciones estu­
vieron dirigidas a facilitar el control 
-vía insumos- de las actividades agrí­
colas e industriales y a elevar su pro­
ductividad ( gas, ácido sulfúrico, ferti­
lizantes sintéticos, explosivos, tintes, 
etc.), y otras innovaciones buscaban 
sustituir materias primas no abundan­
tes en los países industrializados o en 
sus zonas de influencia directa ( el ra­
yon respecto a la seda, por ejemplo), 
y otras innovaciones afectaban direc­
tamente la explotación de ciertos mi­
nerales ( por ejemplo, los procesos si­
derúrgicos Bessemer, Siemens, y el 
Thomas-Gilchrist para aceros especia­
les). Como estos desarrollos implicaban 
requerimientos de nuevas materias pri­
mas, o de cantidades acrecentadas de 
las ya conocidas, o su progresiva sus­
titución, fue de primer orden su im­
pacto sobre las estructuras producti­
vas y la composición de las exporta­
ciones primarias de los países en des­
arrollo. En América Latina, se die­
ron varios "booms" productivos ( del 
café en Brasil, Colombia, Venezuela, 
América Central y México; del pláta­
no en Cetroamérica; de las carnes y 
cereales en Argentina y Uruguay; del 
caucho amazónico; del azúcar en Puer­
to Rico, Cuba y Perú; del algodón en 
Perú). Y acicateada por la expansión 
de las industrias de transporte, metal­
mecánicas, eléctricas y energéticas, la 
IDE de USA penetró agresivamente en 
la minería y petróleo latinoamericanos 
( la W.R. Grace en el tungsteno boli­
viano y los nitratos chilenos; la Kenne­
cott y la Anaconda en el cobre chi­
leno; la E.J. Lavino en el hierro bra-

sileño; etc. ).14 Este patrón se irá mo­
dificando luego de la Segunda Guerra 
Mundial, pues las nuevas ramas líde­
res van facilitando la implantación de 
inversiones menos "cautivas" y la crea­
ción de vínculos de sub-contratación 
en la periferia, para explorar las ven­
tajas de la cuasi-integración. Se dan 
así parte de las condiciones que per­
mitirán la progresiva expansión de for­
mas de inversión internacional distin­
tas -aunque complementarias- a la 
IDE tradicional, y la irradiación en va­
rios países en desarrollo de estrate­
gias de industrialización orientadas a 
superar la etapa primario-exportadora. 

Pero la importancia de los minera­
les y metales trascendía la dimensión 
estrictamente industrial. Mientras que 
para los poseedores de yacimientos 
mineros la cuestión de su explotación 
implicó siempre opciones más o menos 
conflictivas por tratarse de recursos 
no renovables que son su patrimonio 
nacional ( y de ahí el rol clave que 
siempre tuvieron los Estados en la de­
finición de los términos de su explo­
tación), y para los inversionistas pri­
vados internacionales la atracción bá­
sica residió siempre en las extraordi­
nariamente altas ganancias que les re­
porta la explotación minera en los 
países en desarrollo, para los países 
desarrollados el control de las fuen­
tes de recursos naturales mineros ha 
sido un trofeo vital en la competencia 
librada entre ellos por el poder eco­
nómico y político y por la supremacía 
mundial sobre la base del espacio de 
dominación colonial y luego imperial. 
Es así que durante el S. XIX Inglate­
rra basó su dominación minera en un 

14. Para un análisis detallado de los 
"booms" productivos y la penetración 
de la IDE en Perú y América Latina 
ver, Jorge Fernández-Baca y Carlos 
Parodi: Capital Transnacional y Pro­
ceso de Industrialización en el Perú. 
(DESCO-Centro de Economía Transna­
cional/IPAL. D/65/e. Lima-Buenos Ai­
res, Enero 1983). 

7 



buen aprovisionamiento doméstico de 
carbón y hierro para aceros y energía 
con fines tanto industriales como gue­
rreros. Pero también Alemania, Fran­
cia y USA tenían reservas mineras do­
mésticas, y las crecientes necesidades 
industriales e imperiales empujaron a 
las empresas británicas a la conquista 
de yacimientos externos con el decidi­
do sostén de su gobierno. Entre 1870-
1914 otros minerales fueron cobrando 
importancia e Inglaterra empieza a 
perder la batalla por el control de la 
minería mundial ( sólo el 10% de sus 
inversiones externas entre 1865-94 
fueron a sectores primario extractivos, 
mientras que más del 70% de la IDE­
USA en 1914 estaba localizada en esos 
sectores, básicamente en Canadá, Mé­
xico, el Caribe, Centroamérica y Amé­
rica del Sur). Durante ese período, 
USA ganó ventajas competitivas estra­
tégicas en Cobre ( requerido para ar­
mamentos, además de sus conocidos 
usos industriales ) y en Níquel ( útil 
para endurecer aceros con propósitos 
militares). En Bauxita-Aluminio ( re­
querido para la fabricación de avio­
nes ) USA compartía la dominación tec­
nológica con Europa ( Inglaterra, 
Francia y Suiza). Y la encarnizada 
pugna por el petróleo y otros minera­
les fue sin duda uno de los detonan­
tes de la Primera Guerra Mundial y de 
la invasión occidental a la URSS inme­
diatamente después de la Revolución 
de Octubre. Dicha conflagración mun­
dial demostró la importancia militar­
industrial de la minería, y favoreció 
a USA por la destrucción de Alemania 
y el debilitamiento de Inglaterra. Pe­
ro la competencia se reanudó junto 
con el rearmamento durante los trein­
ta: Canadá se sumó a Chile como prin­
cipal proveedor de cobre a USA y Afri­
ca se convirtió en importante provee­
dor cuprífero ( bajo control de Bélgi­
ca, Sud-Africa y USA); aumentaron las 
importaciones de mineral de hierro y 
se compitió intensamente por las reser-
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vas europeas de bauxita entre empre­
sas norteamericanas, alemanas e ita­
lianas. Y la lucha desesperada de Ale­
mania e Italia por penetrar en el pe 
tróleo del Medio Oriente y Norte de 
Africa, y de Japón respecto al petró­
leo y minerales de Manchuria, Norte 
de China y del resto del este asiático, 
fue sin duda un factor desencadenante 
de la Segunda Guerra Mundial. Des­
pués, destruidos sus competidores y 
rivales, USA tuvo pocas dificultades 
entre los cincuentas y mediados de los 
sesentas para desplazar a Inglaterra 
en la supremacía sobre el petróleo del 
Medio Oriente; para expandir su con­
trol sobre fuentes de bauxista en el 
Caribe, Australia y Africa; para conso­
lidar sus importaciones de hierro de 
minas cautivas en Canadá y Venezuela; 
y para afirmar sus posiciones en los 
otros principales metales ( aunque en 
Níquel tuvo un serio revés por la Re­
volución Cubana ).15 

O sea, el rol del Estado y de las 
estrategias y políticas gubernamenta­
les de los países industrializados es 
también -junto con la expansión de 
las industrias "líderes" en cada etapa 
del proceso de acumulación -de pri­
mer orden para entender la importan­
cia y dinámica de la minería, pues va­
rias de esas industrias y sus insumos 
metálicos han sido vitales para el apa­
rato de guerra encargado de la de­
fensa y seguridad del sistema. En el 
caso de los países en desarrollo expor­
tadores mineros, ese mismo proceso 
político-económico contribuyó a forjar 
regímenes políticos sustancialmente 
inestables, con Estados excesivamente 
dependientes de los ingresos de ex­
portación y de los aportes del capital 

15. Este párrafo se ha basado extensiva­
mente en el excelente análisis de M. 
Tanzer. Para más detalles consultar 
Michael Tanzer: The Race for Resour­
ces: Continuing Struggles over Mine­
rals and Fuels. (Monthly Review Press. 
New York, 1980), pp. 24-25, 71-74. 



extranjero, y con la burguesía priva­
da y otras clases dependientes de la 
distribución interna de esas rentas, sin 
que unos ni otros se viesen apremia­
dos por crear una sólida base tributa­
ria y otros mecanismos nacionales de 
financiación del crecimiento. Una ines­
tabilidad que en momentos de crisis 
llevó recurrentemente a la presencia 
de militares en el gobierno : la otra 
cara de la medalla del factor estatal 
y militar que en el Centro propiciaba 
ese patrón exportador minero de la 
Periferia.16 

En la perspectiva diseñada en los 
párrafos anteriores, la crisis actual se 
parece a las grandes y prolongadas 
cns1s anteriores ( 1840-50; 1870-90; 
1914-1945) en que asistimos a una pro­
funda reestructuración productiva-fi­
nanciera y a una lenta pero sustancial 
mutación en la composición de las ra­
mas industriales y en sus relaciones je­
rárquicas, sobre la base de una agu­
da competencia entre las empresas 
y los Estados de los países desarrolla­
dos. Pero se diferencia, o muestra su 
especificidad, en cuanto esta vez la 
crisis se manifiesta como una crisis de 
sobreproducción -de realización- del 
conjunto de ramas fabricantes de bie­
nes de consumo, que repercute en una 
crisis de sobreproducción en varias de 
las ramas fabricantes de bienes inter­
medios e insumos.17 Sin embrago, el 

16. Guillermo O'Donnell: "El Aparato Es­
tatal en los Países del Tercer Mundo 
y su relación con el Cambio Socio-Eco­
nómico". Revista Internacional de Cien­
cias Sociales. Vol. XXXII. N9 4 CUNES­
CO. París, 1980), pp. 792, 797. Para un 
lúcido análisis de la Economia Políti­
ca de las economías exportadoras ,mi­
neras consultar, Norman Girvan: Cor­
porate lmperialism: Conlict and Ex­
propiation. (Monthly Review Press. 
New York, 1976), Capítulo l. 

17. De ahí la importancia acordada a la 
"gestión de la demanda agregada" en 
los programas de estabilización del 
FMI, y sus esfuerzos por contraerla 
mediante políticas financieras y fisca­
les recesivas. 

origen o sustrato de la crisis reside 
en las dificultades encontradas hasta 
el momento en las ramas fabricantes 
de medios de producción más dinámi­
cas ( electrónica, computación e infor­
mática, telecomunicaciones, sistemas de 
máquinas robotizadas y automatismo; 
para no hablar de promesas del futuro 
como biotecnología), para inducir un 
reordenamiento técnico ( métodos de 
trabajo ) y sociopolítico ( calificación/ 
descalificación de la mano de obra; 
mercados de trabajo; alianzas de cla­
ses), capaz de restablecer otro perío­
do largo de crecimiento con produc­
ción automatizada de masas a escala 
in ternacional.18 

Mientras se busca la salida, los ca­
pitales inundan la esfera financiera o 
se desplazan hacia las actividades "ter­
ciarias" ( para satisfacer el consumo 
de las clases solventes, para controlar 
las relaciones mercantiles, y para di­
rigir la concepción de los procesos de 
trabajo, las empresas de ingeniería y 
consultoría, por ejemplo), pues en 
ellas son menores o inexistentes los 
problemas causados por la organiza­
ción reivindicativa de la fuerza de 
trabajo, y porque -en relación con 
los países en desarrollo- permiten re­
ducir los riesgos de nacionalizaciones 
y reclamos laborales que crecieron du­
rante buena parte de la década pasa­
da. En esto último, como es bien sa­
bido, cumplió un papel primordial la 
defensa del principio de soberanía 
permanente sobre los recursos natura­
les y el deseo de los países en des­
arrollo de controlar las estratégicas in­
dustrias extractivas. 

Otras especificidades de la crisis 
actual resultan de la acrecentada cen­
tralización e internacionalización pro­
ductiva, financiera y comercial; de la 
participación en la competencia econó­
mica desarrollada de un grupo emer-

l8. Cfr. al respecto, Christian Palloix, 
op. cit., pp. 221-222. 
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gente de naciones en desarrollo en 
rápida industrialización; de las conse­
cuencias del poder económico y polí­
tico ganado por el conjunto de los 
países en desarrollo entre los sesenta 
y mediados de los setenta; y de la 
expansión del socialismo a escala mun­
dial. Todo esto hace más complejo y 
delicado el accionar de los Estados en 
general, plantea nuevos desafíos a los 
de la Periferia en relación con las ba­
ses socio-económicas de su legitimidad, 
y a los del Centro respecto a cómo 
zanjar sus rivalidades económicas y po­
líticas y a cómo resolver la cuestión 
de la hegemonía ( con los métodos clá­
sicos del Imperialismo y/o con nuevos 
mecanismos de coordinación macro-sis­
témica ), incrementa el rol de organis­
mos como el FMI para "someter a dis­
ciplina" a los países en desarrollo, 
aviva el armamentismo y agudiza el ce­
lo por la defensa y seguridad del sis­
tema. No parece, pues, que estemos 
asistiendo al ocaso -sino más bien a 
una mutación- del rol del Estado y 
del plano geopolítico-militar; y la his­
toria enseña que no hay que olvidar 
esto al pensar la situación y el futu­
ro de los recursos mineros del Tercer 
Mundo. 

Las implicancias de la presente cri­
sis para la minería de los países en 
desarrollo se derivan entonces del im­
pacto que la reestructuración en cur­
so tiene sobre la división internacio­
nal del trabajo vigente desde la se­
gunda post-guerra mundial, según la 
cual los países en desarrollo fabrica­
ban materias primas y bienes interme­
dios para la elaboración de bienes de 
capital, y también algunos componen­
tes y líneas de producción ( general­
mente "estandarizadas" o de segunda 
generación) sobre todo dentro de la 
fabricación de bienes de consumo. La 
sobreproducción minera actual es en­
tonces parte integrante de la sobre­
producción de esas agrupaciones de 
ramas a escala internacional. Esto exi-
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ge considerar el efecto minero de las 
ramas o actividades industriales con 
mayor potencial para liderar la acu­
mulación venidera, junto con sus ser­
vicios de apoyo o actividades "tercia­
rias" complementarias. Exige también 
considerar la evolución del patrón de 
consumo e importaciones mineras de 
los países industrializados, en el mar­
co de su competencia económica y po­
lítica presente. Y obliga a tener en 
mente que la creciente centralización 
e internacionalización del capital, lide­
rada por un número tendencialmente 
menor de transnacionales que integran 
dentro de sí un número tendencial­
mente mayor de actividades econó­
micas ( corporaciones multi-productos 
multi-sectores ), implica que la deman­
da de minerales va respondiendo cada 
vez menos a una lógica estrictamente 
minera, y cada vez más a una lógica 
global inter-sectorial que incluye las 
interdependencias estatales ( político­
militares ) de los países consumidores. 
Es decir, una lógica económica y po­
lítica, privada y estatal, que porta con­
sigo tanto la necesaria unidad del sis­
tema como su esencia contradictoria, 
donde la armonía es un accidente y 
la norma es lal competencia. 

Algunos Principales Ajustes 
Estructurales en curso 

Dentro del proceso de reestructura­
ción económica que se desarrolla a es­
cala internacional, rescataremos los si­
guientes aspectos por sus importantes 
implicancias sobre la división interna­
cional del trabajo y sobre la industria­
lización de la "periferia", y porque 
varios de ellos tienen un impacto di­
recto en la minería de los países en 
desarrollo: 

En primer término, la combinación 
de estancamiento del capital producti­
vo en los países desarrollados junto 
con auge internacional del capital fi­
nanciero, que durante los setenta fa-



cilitó el financiamiento de las econo­
mías periféricas, esa combinación per­
siste aún e incluso se ha reforzado en 
los últimos años, pero desde principios 
de los ochenta asistimos a denodados 
esfuerzos desplegados por los gobier­
nos de los países desarrollados ( el de 
USA a la cabeza) para incrementar su 
control sobre los flujos internaciona­
les de capitales financieros, y para 
orientarlos de modo que asistan prio­
ritariamente a las propias economías 
desarrolladas ( la norteamericana, en 
particular) en sus planes de reactiva­
ción tanto en el campo doméstico co­
mo en el campo de la competencia in­
ternacional. 

En efecto, mientras que los países 
desarrollados como grupo experimen­
taron entre 1973-80 una marcada des­
aceleración en el crecimiento de sus 
productos total y manufacturero y de 
su inversión fija 19 durante todo ese 
período el capital financiero conoció 
una notable expansión a escala inter­
nacional,20 expresada en la acelera-

19. Entre 1973-1980 la tasa de crecimien­
to del PBI (GDP) para el conjunto de 
los países desarrollados fue 2.6% anual, 
comparada con 5.2% anual entre 1963-
1973. El declino en el crecimiento de 
la producción manufacturera de esos 
países fue incluso más pronunciado: 
1.6% frente al 5.8% anuales para los 
mismos períodos. Ver UNCTAD: Trade 
and Development Report 1982. op. cit. 
Cuadros 17 (p. 57) y 26 (p. 73). En 
USA, la Inversión Fija en las activi­
dades de bienes durables ( de capital 
y de consumo), que se incrementó en 
72.7% durante 1966-73, lo hizo sólo en 
38.2% entre 1974-79, y luego en un es­
caso 18.8% entre 1980-82. Y un patrón 
similar de desaceleración de inversio­
nes fijas se dio para el caso de plan­
tas y estructuras industriales no re­
sidenciales. Ver Monthly Review (Vol. 
34. N9 11. Abril 1983) Cuadro 3 (p. 7). 

20. Algunos datos citados por Harry Mag­
doff y Paul Sweezy ofrecen una idea 
acerca de la expansión del capital fi­
nanciero en USA. Por ejemplo, en 
1980 el PNB de ese país fue de $ 2. 7 
Trillones, pero los débitos y cheques 
sobre cuentas bancarias totalizaron 
$ 68 Trillones en ese año. Las utilida-

ción de operaciones e inversiones de 
corte financiero y especulativo, y en 
el crecimiento de los mercados inter­
nacionales de capitales con fortaleci­
da autonomía relativa respecto a las 
autoridades monetario-financieras na­
cionales de los países desarrollados. 
Se dieron así las condiciones para que 
varios países en desarrollo prosiguie­
ran sus progr~mas de industrialización 
gozando de un acceso relativamente 
fácil al crédito externo ( el llamado 
"debt-led growth" ), y en el caso es­
pecífico de la minería, para que los 
Estados de esos países financien pro­
yectos con mayor participación estatal, 
alta proporción de deuda externa, y 
nuevas modalidades de contratación 
con las transnacionales y los clientes 
internacionales. 

Pero desde 1980 la política econó­
mica de la Administración Reagan ( al­
tas tasas de interés, dólar fuerte), se­
guida luego aunque a regañadientes 
por los otros grandes países desarro­
llados, acicateó más aún la ya percep­
tible tendencia al escalamiento de los 
costos del endeudamiento externo pa­
ra los países deudores, e hizo aún más 
rentables las operaciones de présta­
mos internacionales para los bancos y 
empresas transnacionales metidos en 
ese negocio. Las autoridades económi­
cas de varios países en desarrollo ( de 
América Latina, en particular ) han se­
cundado esa política en forma increí­
ble y hasta sospechosa, insistiendo en 
el endeudamiento externo hasta lle­
varlo a montos tales que -junto con 
los costos en alza- han ido colocan-

des antes de impuestos obtenidos por 
las corporaciones financieras eran -en 
promedio- el 10.9% de las utilidades 
del total de corporaciones en 1945-54; 
en 1975-81 fueron un 15.7% de ese to­
tal. Y mientras en 1950 el 8.1 % del in­
greso personal en ese país correspon­
día a Dividendos e Intereses, esa pro­
porción se había elevado a 17.1% en 
1980. Cfr. Monthly Review (Vol. 35. N9 
l. Mayo 1983), pp. 5~. 
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do a esos países en sucesivas situacio­
nes de incapacidad de pago, nego­
ciando en inferioridad de condiciones 
con un FMI erguido e inquisidor por 
un crédito caro y de difícil acceso es­
ta vez. 

El propósito real de la política eco­
nómica de la Administración Reagan 
es hacer del dólar la mercancía más 
preciada y elevar el atractivo de USA 
como lugar de colocación de activos 
financieros, en la esperanza de que 
así el boyante capital financiero inter­
nacional servirá más funcionalmente 
como soporte de la recuperación de la 
economía norteamericana, tanto en el 
plano doméstico como en su lucha por 
mantener la hegemonía econonuca 
mundial. Nada garantiza el éxito de 
dicho propósito, pues se enfrenta a un 
capital financiero transnacionalizado, 
no comprometido necesariamente con 
los intereses particulares de una eco­
nomía nacional específica, por más que 
se trate de la primera potencia capi­
talista. Mas lo concreto, por ahora, 
es que USA se está efectivamente con­
virtiendo en un importante importador 
de capitales, y que en la orientación 
de los flujos internacionales de capi­
tales financieros están teniendo un pe­
so muy gravitante los bancos, las em­
presas, y los organismos internaciona­
les ( como el FMI y el Banco Mun­
dial ) en los cuales ese país es singu­
larmente influyente. Y lo concreto 
también es que ahora la mayoría de 
los países en desarrollo están 
con sus programas de industrializa­
ción paralizados o conmocionados 
-del crecimiento-inducido-por-la-deu­
da ( "debt-led growth") hemos pasado 
al crecimiento-estrangulado-por-la-deu­
da ( "debt-strangled growth" )-, y en 
lo que a minería respecta, los Estados 
de los países en desarrollo son due­
ños de depósitos, minas y plantas pro­
cesadoras, pero a falta de fondos es­
tán reprivatizando sus pertenencias y 
llamando a las transnacionales que an-

12 

tes echaron para que los acompañen 
en nuevos proyectos.21 

En segundo lugar, las sociedades 
desarrolladas parecen estar transitan­
do hacia una etapa industrial de nue­
vo tipo, un síntoma de lo cual es el 
sostenido crecimiento en esas socieda­
des de un grupo especial de activida­
des estadísticamente clasificadas como 
Servicios pero que están de hecho 
muy directamente vinculadas al nego­
cio industrial y comercial. En efecto, 
es remarcable que en los últimos vein­
te años el Sector Servicios haya au­
mentado su participación en el produc­
to total de los países industrializados, 
mientras que bajaron las respectivas 
participaciones de los sectores Agri­
cultura e lndustrial.22 Y más remar­
cable es el hecho que, dentro del Sec­
tor Servicios ( cuya composición es por 
demás heterogénea) , las actividades 
más dinámicas son aquéllas más direc­
tamente vinculadas o complementarias 
a la industria y al comercio ( como 
transporte, banca, seguros, servicios 
de consultoría, ingeniería, diseño, 
etc.). La llamada "terciarización" de 

21. UN-CTC: Transnational Corporations 
in the Mineral Industries of Develop­
ing Countries: Analysis and Policy ls­
sues. (Paper prepared for the Interre­
gional Seminar on Transnational Cor­
porations in Primary Commodity Ex­
ports-New York, 29 August-2 Septem­
ber. 1983), p. 25. 

22. Para el conjunto de los países des­
arrollados, entre 1960 y 1977 el Sector 
Servicios incrementó su participación 
en el PBI (GDP) de 52.5% a 58.8%, 
mientras que bajó de 41 % a 37.5% la 
respectiva participación del Sector In­
dustrial (manufactura, minería, ener­
gía, construcción, "utilities") , y de 6.4% 
a 3.8% la correspondiente participa­
ción del Sector Agricultura. En los 
Países en Desarrollo, tomados como 
grupo, también creció la participación 
del Sector Servicios entre ambos años, 
pero en forma menos pronunciada (de 
41.8% a 44.4%) ; además, en el caso de 
esos países predominan los servicios 
más tradicionales, menos vinculados a 
la industria y más ligados a servicios 
estatales o personales. Cfr. UNCTAD. 
op. cit. Cuadro A-28 (p. 149). 



las sociedades desarrolladas no debe 
pues ser entendida como un fenómeno 
opuesto o contrastante a su carácter 
industrial. Y en cuanto a denominar­
las sociedades "post-industriales", nos 
parece exagerado y prematuro, a juz­
gar por otros fenómenos que están 
afectando el campo industrial que men­
cionaremos párrafos adelante. 

Para los países en desarrollo, la 
expansión de esas actividades abrió 
nuevas posibilidades para diversificar 
sus fuentes de aprovisionamiento de 
servicios tecnológicos, comerciales, fi­
nancieros y empresariales. La inter­
nacionalización de las mismas activida­
des, junto con la emergencia de simi­
lares en las propias economías perifé­
ricas, impulsaron la sub-contratación y 
otros vínculos locales. Todo esto ha 
sido particularmente importante en 
aquellos países mineros en donde el 
Estado o las empresas públicas deci­
dieron "desagregar" el paquete de in­
versiones extranjeras, y recurrir a 
proveedores independientes de -o 
menos ligados a- las grandes trans­
nacionales mineras. 

En tercer lugar, otro síntoma de la 
nueva etapa de acumulación industrial 
que parece estar emergiendo reside 
en los ajustes intra -e inter- ramas 
que están ocurriendo en los sectores 
productivos industriales de las econo­
mías industrializadas, notablemente en 
favor de actividades de alta tecnolo­
gía ( "high technology" ) . Pues si bien 
la crisis evidenciada desde 1973-74 re­
dujo el ritmo general de inversiones 
productivas en los países desarrolla­
dos, las inversiones en equipos "high 
technology" y de comunicaciones han 
experimentado un crecimiento sosteni­
do en USA durante los últimos diez 
años,23 y todos los principales países 

23. Las inversiones fijas en equipos "high 
technology" y de comunicaciones en 
USA fueron las únicas que crecieron 
-en términos reales- entre 1974-79 y 

desarrollados estimularon prioritaria­
mente durante los setenta el creci­
miento de actividades industriales in­
tensivas en conocimientos científico­
técnicos sofisticados.24 Estas activída­
des y ramas industriales están enton­
ces desempeñando un papel central 
dentro del proceso de reestructuración 
económica que, como parte de la cri­
sis, está en curso desde hace ya más 
de una década. Y tal parece que los 
grandes países desarrollados confían 
hacer de algunas de ellas las indus­
trias "líderes" que redefinirán las ven­
tajas y barreras competitivas a escala 
mundial, con las consiguientes impli­
cancias sobre el proceso de relocali­
zación industrial hacia la "periferia". 
En particular, La industria minera de 
los países en desarrollo es afectada 
por esos ajustes inter-industriales en 
cuanto estos inciden sobre: la deman­
da final de minerales y metales; la dis­
tribución geográfica del procesamien­
to minero; el tipo y ritmo del cambio 
tecnológico minero. Páginas adelante 
abordaremos algunos de estos aspec­
tos con cierto detalle. 

1980-82. Además, la participación de 
esas inversiones en el total de inver­
siones fijas en bienes durables (de 
consumo y de capital) creció persis­
tentemente de un 20% en 1966-73 a 
27.5% en 1974-79 y a 40.9% en 1980-82. 
Cfr. Garri J. Schinasi: "Business Fi­
xed lnvestments: Recent Developments 
and Outlook". Federal Reserve Bulle­
tin. Enero 1983. 

24. Estas actividades "skill-intensive" co­
responden a algunas líneas de fabrica­
ción situadas al interior de ramas in­
dustriales identificadas según la clasi­
ficación estadística convencional. Ade­
más, algunas actividades "skill-inten­
sive" presentan también una alta in­
tensidad de capital (especialmente quí­
micos, petróleo y energía, metalurgias 
y metales básicos), mientras que otras 
tienen una intensidad de capital re­
lativamente baja (notablemente, equi­
pos y máquinas electrónicas, eléctri­
cos, no-eléctricos y de transporte). Es 
hacia estas últimas que se han volca­
do preferentemente los esfuerzos de 
especialización en tiempos recientes. 
Cfr. UNCTAD. op. cit. p. 70. 

13 



Cuarto, en los últimos años se han 
hecho perceptibles algunos cambios im­
portantes en la internacionalización de 
la producción y su distribución geo­
gráfica a escala mundial, en el sentido 
de una desaceleración del ascenso de 
la participación de los países periféri­
cos en la producción mundial, y tam­
bién de una cierta desaceleración del 
proceso de cierre de las brechas pro­
ductivo-tecnológicas que distancian a 
USA de sus principales competidores 
desarrollados. En efecto, las disrup­
ciones en los mercados cambiarios y 
monetario-financieros desencadenadas 
desde principios de los setenta y acen­
tuadas a principios de los ochenta 
( flotación de tipos de cambio; deterio­
ro de términos de intercambio; altas 
tasas de interés; dólar fuerte), han in­
terferido u obstaculizado la tendencia 
anterior -diseñada en los sesenta­
que mostraba un marcado descenso de 
la participación de USA en el PBI 
mundial, junto con un también marca­
do ascenso de las respectivas partici­
paciones de Japón y de algunos paí­
ses en desarrollo ( especialmente los 
llamados "nuevos países industrializa­
dos" de América Latina y del Este 
asiático, a los que posteriormente se 
sumaron los principales países expor­
tadores de petróleo. Ambos tipos de 
países atraviesan hoy por tiempos difí­
ciles, con la excepción de algunos paí­
ses asiáticos). Además, el impacto de 
la disminución del crecimiento econó­
mico desde los setenta sobre el pro­
ceso de ajustes inter-industriales y en 
la competencia internacional referido 
en el párrafo anterior, parece haber 
sido menor en USA y más pronuncia­
do en Europa Occidental, mientras que 
circunstancias especiales han permiti­
do a Japón asimilar el golpe en me­
jor forma que Europa y proseguir su 
desafío productivo-tecnológico frente 
a USA en ciel'tas industrias específi­
cas. Por otro lado, aunque la produc­
ción manufacturera de los países en 
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desarrollo siguió mostrando durante 
la segunda mitad de los setenta tasas 
de crecimiento relativamente mayores 
que las de los países desarrollados, si 
las comparamos con las tasas de cre­
cimiento anteriormente prevalecientes 
hasta la primera mitad de los setenta, 
tenemos entonces que la pérdida rela­
tiva de dinamismo ha sido más pronun­
ciada para el caso de los países en 
desarrollo ( incluyendo los "nuevos 
países industrializados", y la mayor 
parte de los asiáticos ).25 

Quinto, la participación de los paí­
ses en desarrollo en el proceso de in­
ternacionalización comercial ha sido 
afectada en los últimos años. Durante 
los setenta, buena parte de esos paí~ 
ses ( sobre todo los exportadores más 
dinámicos de manufacturas de América 

25. Aquí conviene mencionar los siguien­
tes datos: a ) la participación de USA 
en el PBI mundial ha bajado conti­
nuamente entre 1963-1980 (de 36.4% 
en 1963 a 33.3% en 1973 y a 30.2% en 
1980), pero nótese que -pese a la cri­
sis- el descenso relativo durante los 
setentas fue prácticamente el mismo 
que durante los sesentas. En cambio, 
la respectiva participación de Japón 
sube de 6.9% en 1963 a 10.5% en 1973 
y luego baja a 9.6% en 1980. Respec­
to a los países en desarrollo,, su parti­
cipación sube de 14.5% en 1963 a 15.9% 
en 1973, y desde entonces hubo un 
incremento muy marginal (de 0.4 pun­
tos porcentuales) si se despejan las 
alzas del petróleo y se ajusta el PBI 
para considerar el deterioro de los 
términos de intercambio. (Cfr. UNC­
TAD. op. cit., p. 56); b) el "índice de 
cambio estructural" trabajado por la 
CEE y UNCTAD muestra que entre 
los sesentas y setentas se frenó per­
ceptiblemente el ritmo de cambios es­
tructurales sobre todo en Europa Oc­
cidental y en menor medida en Japón, 
mientras que tal descenso fue compa­
rativamente leve en USA (ídem. p. 73); 
c) si consideramos el crecimiento del 
PBI total, entonces es aún más nítido 
el descenso relativo en detrimento de 
los países en desarrollo: de 6.8% pro­
medio anual en 1970-74 a 3.8% en 1977-
81, comparado con 4.2% y 2.8%, res­
pectivamente, para el caso de los paí­
ses desarrollados. Cfr. United Nations: 
World Economic Survey 1981-82. op. 
cit. Cuadro I-2, p. 9. 



Latina y del Este Asiático) desplega­
ron consistentes esfuerzos de promo­
ción y diversificación de sus exporta­
ciones, que arrojaron resultados exi­
tosos hasta aproximadamente 1978, 
época a partir de la cual empezaron a 
deteriorarse sensiblemente sus merca­
dos de exportación ( por combinación 
de demanda deprimida y proteccionis­
mo en el caso de manufacturas, y en 
el caso de bienes primarios se suma­
ron desfavorables términos de inter­
cambio y -desde 1981- precios de­
primidos). De tal suerte que hoy en 
día ya muy pocos en esos países en­
salzan las virtudes del "modelo secun­
dario-exportador" sin al mismo tiempo 
-y cautelosamente- propugnar la 
continuación del proceso de sustitución 
de importaciones. Los países desarro­
llados, por su lado, han crecientemen­
te orientado sus economías a la expor­
tación en las pasadas dos décadas y 
lo han hecho a ritmo más pronuncia­
do que los países en desarrollo ( mien­
tras que el coeficiente Exportaciones/ 
PBI de los países desarrollados pasó 
de 8.3% a 14.5% entre 1963 y 1980, 
el de los países en desarrollo subió 
solamente de 14.5% a 16.8% entre am­
bos años). Precisamente, esta acre­
centada exteriorización comercial de 
las economías desarrolladas explica su 
concernimiento por el impacto de la 
actual crisis sobre las importaciones 
de los países en desarrollo. Está por 
verse si ese concernimiento permitirá 
o no .acuerdos mutuamente beneficio­
sos que desbloqueen la expansión ex­
portadora industrial de las economías 
periféricas, incluyendo l.a de origen 
minero. 

Sexto, la evolución de la economía 
internacional durante las dos décadas 
anteriores parecía presagiar una divi­
sión internacional del trabajo de nue­
vo tipo, con los países desarrollados 
especializados en actividades altamen­
te intensivas en conocimientos cientí­
fico-tecnológicos ( con o sin alta inten-

sidad de capital) y los países en des­
arrollo especiali1.ados en .actividades 
intensivas en trabajo de menor nivel 
de calificación y en ciertas actividades 
intensivas en capital. Ahora bien, los 
ajustes actualmente en curso desde fi­
nes de los setenta ( analizados en los 
párrafos anteriores), mientras que por 
un lado están reforzando las ventajas 
comparativas de los países desarro­
llados en las industrias "high skill­
intensive", por otro lado h.an afecta­
do los mercados de las industrias in­
tensivas en trabajo en las cuales los 
países en desarrollo acumularon ven­
tajas competitivas. Y hasta Japón ha 
experimentado importantes pérdidas 
comerciales en ciertas ramas como elec­
trodomésticos y máquinas de oficina.26 

De tal manera que hoy parecen estar 
en juego los términos concretos de la 
división internacional del trabajo, en 
particular el lugar de la "periferia" 
en ella y el reparto de roles entre 
los países del "centro" en l.a misma. 

Sétimo, es un hecho irrefutable que 
la industrialización de los países en 
desarrollo como grupo avanzó sosteni­
damente a lo largo del período ex­
pansivo posterior a la Segunda Guerra 
Mundial y hasta promediar la segun­
da mitad de los setenta. Sin embargo, 
también es un hecho irrefutable que 
si excluimos el puñado de países lati­
noamericanos y asiáticos que conocie­
ron un fuerte dinamismo en su produc­
ción y exportación manufactureras, 
nos encontramos con que la abrumado­
ra mayoría de los países en desarro­
llo son aún muy dependientes de su 
Sector Primario, y en sus exportacio­
nes industriales desempeñan todavía 
un papel decisivo las industrias basa­
d.as en recursos naturales. Por esta 
razón, sigue revistiendo principal inte­
rés el análisis del impacto del proce­
so de reestructuración económica en 
curso sobre esas industrias basadas en 

26. UNCT AD. op. cit. pp. 61, 82-83. 
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recursos naturales. Con mayor motivo, 
si tenemos en mente que entre 1973-
80 aumentó la proporción de esas in­
dustrias en las exportaciones totales 
de los países desarrollados.Z7 En el 
caso de la minería, esto último pare­
cería reflejar -entre otros fenóme­
nos- la mayor utilización de los re­
cursos disponibles en los propios paí­
ses desarrollados o "áreas seguras", 
así como la sustitución entre materias 
primas de diversa índole. Volveremos 
sobre este tema más adelante. 

En esta visión panorámica de los 
principales rasgos del proceso de re­
estructuración económica en curso, han 
ido ya dibujándose los elementos bá­
sicos para comprender la situación re­
ciente de la industria minera interna­
cional, y en particular la demanda fi­
nal de los minerales y metales proveí­
dos por los países en desarrollo. La 
exposición que sigue se detiene en al­
gunos aspectos de singular relevancia 
para entender la dinámica de dicha de­
manda, e incluye con el mismo fin al­
gunos factores político-militares, dada 
su ya explicada influencia en el tema 
que nos ocupa. 

Alta Tecnología, Servicios, 
Competencia y Poder 

Es ya un lugar común afirmai: que 
la demanda minera es función de la 
dinámica de la producción manufactu­
rera, en particular de las ramas fabri­
cantes de bienes durables de consumo 
y de capital. Ahora bien, el análisis 
previo muestra que es necesario tomar 
en consideración las transformaciones 
inter-sectoriales que envuelven al con­
junto del Sector Industrial y al Sec­
tor Servicios, así como las transforma­
ciones que tienen lugar en las ramas 
de bienes de capital y de consumo du­
radero, con particular énfasis en las 
actividades de "alta tecnología". 

27. Idem. pp. 80-81. Cuadro 31. 
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l. "High Technology" es sin duda 
un término nebuloso, que alude a acti­
vidades de diversa índole que están 
experimentando rápidos y audaces cam­
bios científico-técnicos, sin que todas 
ellas sean "industrias" en sentido reS­
tringido ( fábricas, máquinas). Se tra­
ta sobre todo de una nueva generación 
de tecnologías y, más aún, de nuevas 
formas de organización del proceso de 
trabajo. El término "alta tecnología" 
( en adelante simplemente AT, p.ara 
abreviar) incluye: a) segmentos -o lí­
neas de producción- específicos de in­
dustrias cuyo dinamismo ya era noto­
rio durante el período expansivo pos­
terior a la Segunda Guerra Mundial 
( micro-electrónica, computadoras, tele­
comunicaciones); b) actividades orien­
tadas a transformar los procesos de 
trabajo y producción de varias indus­
trias y actividades económicas, en for­
ma generalizada ( automación, robots, 
diseño y fabricación de nuevos mate­
riales -como fibras ópticas y cerámi­
ca industrial, sistemas de computación 
e informática que penetran los hoga­
res y el mundo de los negocios ) ; c ) ac­
tividades de servicios que desplazan 
fronteras tecnológicas y apoyan la mo­
vilización de capitales y conocimientos 
( software, empresas y servicios de di­
seño, consultoría e ingeniería ) ; d ) ac­
tividades científico-tecnológicas "de 
punta", todavía al nivel de la investi­
gación de laboratorio, pero con sóli­
das expectativas de aplicabilidad co­
mercial generalizada (biotecnología). 

O sea, AT recubre un conjunto de 
actividades que corresponden a varios 
sectores estadísticos convencionales 
( de industrias y servicios). Y lo que 
es más importante, AT expresa un nue­
vo y complejo patrón de interdepen­
dencias sectoriales e industriales; de 
integración de actividades de concep­
ción / información-control / producción­
distribución; de sistemas de máquinas 
"que piensan", y que sustituyen no só­
lo trabajo manual sino también ciertos 



trabajos intelectuales;28 de articulación 
más estrecha entre los sub-sistemas 
productivo, científico-tecnológico, esta­
tal y militar. Esta realidad multi-sec­
torial y multi-dimensional de la AT ha­
ce comprensible la ambigüedad con la 
que se la trata y enfoca. Por ejem­
plo, mientras que algunos sectores del 
mundo de los negocios la presentan 
poco menos que como la panacea sal­
vadora del sistema, como la llave maes­
tra de una nueva época de expansión 
sin límites; otros en cambio, limitándo­
se a su expresión productiva-industrial, 
señalan que esa "industria" no ha pro­
vocado hasta ahora el consumo gene­
ralizado de masas que sustente una 
efectiva recuperación ( ,a semejanza del 
papel antaño cumplido por la indus­
tria automotriz y otras producciones 
de bienes durables ).29 Esto último es 
sin duda cierto -al menos hasta aho­
ra-, y se condice con la caracteriza­
ción de la crisis que hicimos páginas 
atrás. Pero también es cierto que AT 
es un amplio rótulo que abriga verda­
deros ajustes estructurales de largo 

28. La "inteligencia artificial" incorpora­
da en robots y computadoras se expe­
rimenta hoy en modelos de laborato­
rio que pueden efectuar diagnósticos 
médicos, actuar como asistentes en la­
boratorios químicos, evaluar tácticas 
militares, enseñar ciencias y artes. Ya 
no es inimaginable máquinas de ese 
tipo que performen parte de las acti­
vidades rutinarias de abogados, médi­
cos, analistas de inventarios, etc. Aun­
que lo más probable es que la susti­
tución de esos trabajos intelectuales 
será sólo parcial (al menos en el fu­
turo previsible), y que dichas máqui­
nas actuarán como asistentes de per­
sonal de alto nivel. ( Cfr. "Employment 
Outlook in High Technology". The 
New York Times. Marzo 28, 1982. Sec­
ción 12, p. 28). En el mundo de la 
fábrica en cambio, la experiencia ja­
ponesa muestra la tremenda capaci­
dad de sustitución de trabajo manual 
que acarrea la automación y robotiza­
ción. 

29. Este es el punto de vista sostenido, 
por ejemplo, por Magdoff y Sweezy 
en Monthly Review. op. cit. Abril 1983. 
pp. 8-9. 

alcance, con capacidad potencial para 
modificar la composición y jerarquía 
de los aparatos productivos y para 
transformar las condiciones de traba­
jo y de vida, esto último, por supues­
to, dentro de una lógica de desarro­
llo desigual por sectores y por paí­
ses. En la medida en que AT cobija 
las industrias "líderes" de la nueva fa. 
se de acumulación en emergencia, su 
evolución muestra los cambios en los 
"núcleos principales" del proceso de 
acumulación internacional, con su co­
rrespondiente impacto sobre la diná­
mica de los complejos sectoriales en 
los países en desarrollo. De ahí su im­
portancia central para entender el 
curso de la industrialización "perifé­
rica". 

Más específicamente, el análisis de 
las AT es de vital interés para enten­
der la dinámica de la demanda minera. 
Su impacto sobre ésta es cuando me­
nos de dos tipos: directo, en cuanto 
incide sobre el patrón de consumo in­
dustrial de minerales y metales; e in­
directo, a través de las repercusiones 
que los cambios en los procesos de tra­
bajo y en la org.anización de la pro­
ducción tienen en la localización de 
las plantas industriales consumidoras 
de minerales, lo que afecta la capaci­
dad de los p.aíses en desarrollo mine­
ros para influir tanto la demanda co­
mo los precios de sus materias primas. 
Examinaremos primero las principales 
cuestiones relativas a este segundo ti­
po de impacto. 

En primer lugar, las actividades AT 
tienen alta rentabilidad y esas nue­
vas tecnologías elevan la rentabilidad 
de las industrias que las adoptan, pues 
por comparación con las industrias pe­
sadas y de bienes durables maduras o 
estandarizadas, significan menor costo 
de utilización del capital fijo y mayor 
rotación del capital. De hecho, las 
AT permiten un salto cualitativo en 
el aprovechamiento de las economías 
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de escala en la producción, pero sin 
derivar forzosamente en mayor gigan­
tismo de plantas y equipos físicos. 
Con lo cual elevan sustancialmente las 
barreras a la entrada, situándolas muy 
por encima de lo alcanzable para la 
abrumadora mayoría de países en des­
arrollo, sin por tanto agravar el pro­
blema del escalamiento en la composi­
ción fija de capital que deprime ga­
nancias y "cautiva" capitales a la mer­
ced de nacionalizaciones o apropia­
ción por los trabajadores. Es decir, 
las economías de escala se expresan 
en aumentos de producción más que 
proporcionales al aumento de capital 
fijo . De ahí la urgente necesidad que 
tiene el sistema de resolver -política 
y socialmente- el problema de la rea­
lización de esa acrecentada produc­
ción -mediante nuevas alianzas de cla­
ses que viabilicen el consumo genera­
lizado de masas- para encontrar una 
real "salida" a la presente crisis. 

Ahora bien, esa economía relati­
va de capital fijo no significa que no 
se requiera de un salto cualitativo en 
las capacidades de avanzar capital pa­
ra arrancar esas producciones AT. De 
hecho, los montos de inversiones para 
Investigación y Desarrollo y para fa­
bricar esas nuevas tecnologías son im­
portantes, no tanto en términos de 
gastos efectivamente efectuados duran­
te las etapas iniciales que van desde 
la concepción hasta el momento previo 
a la entrada en operación comercial, 
sino en términos del capital avanzado 
o comprometido desde el inicio del 
proceso. Esto ayuda a comprender el 
papel clave tanto de las empresas me­
dianas y pequeñas en dichas etapas 
iniciales, como de los "venture capi­
tal" y préstamos de grandes corpora­
ciones vía Bancos que sostienen a esas 
empresas menores en sus esfuerzos 
pioneros.30 Una vez cumplidas esas 

30. Martín Mayer narra la importancia 
que el acceso a los préstamos de los 
bancos de Boston tuvo en el desarro-
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etapas iniciales de concepción, experi­
mentación y apertura de mercados, los 
requerimientos en gastos efectivos de 
capital fijo y de trabajo de la subsi­
guiente etapa de operación comercial, 
pone a varias de esas empresas me­
dianas o pequeñas fuera de competen­
cia, otras se fusionan entre sí, y va­
rias otras son absorbidas por las 
grandes corporaciones y transnaciona­
les. A propósito, sería útil investigar 
en qué medida la reciente reorienta­
ción de los flujos internacionales de 
capitales financieros hacia los países 
desarrollados ( USA, en especial ) y 
fuera de los países en desarrollo, tie­
ne que ver con las exigencias de fi­
nanciamiento para "dar el salto" en 
las áreas d~ AT. 

Si la tendencia al uso de las nue­
vas tecnologías se generaliza en los 
núcleos industriales del mundo des­
arrollado, una implicancia entonces de 
lo visto en este primer punto es que 
la abrumadora mayoría de los países 
en desarrollo no podrían acceder a la 
producción de AT, por las escalas de 
producción y los requerimientos de 
fondos de inversión que implican, y es­
te rezago es agravado por las agudas 
crisis de balanza de pagos y retrac­
ción de capacidad de inversión que 
actualmente afectan a dichos países. 
Asimismo, son pocas las chances para 
un redespliegue de la producción de 

llo de las empresas del complejo mi­
cro-electrónico de la Ruta 128 en Mas­
sachusetts. Y menciona el caso parti­
cular del apoyo del First National 
Bank of Boston a la firma Inforex, 
que devino en competidora de IBM 
en la linea de computadores periféri­
cos. Cfr. M. Mayer: The Bankers (Ba­
llantine Books. New York. Sexta edi­
ción. 1980), pp. 247 y 268. Importancia 
similar tuvo el acceso cercano a cen­
tros financieros y "venture capital" pa­
r a las localizaciones geográficas de las 
empresas AT en la Ruta 110 (Long 
Island, New York), en Silicon Valley 
y Phoenix (California). Cfr. The New 
York Times (Marzo 28, 1982) , pp. 47 
y 56. 



AT del "centro" a la "periferia" en 
un futuro cercano, a excepción -qui­
zás- de algunas líneas de producción 
específicas susceptibles de ser desarro­
lladas probablemente en algunos de 
los llamados "NICs" ( new índustriali­
zed countries ). Ahora bien, esta ten­
dencia puede ser matizada por algu­
nos factores que a lo mejor actúan co­
mo contra-tendencias: uno se refiere 
a aquellas empresas medianas o peque­
ñas que quedarían fuera de la compe­
tencia "de punta" al generalizarse el 
uso de las AT, pero que podrían con­
vertirse en proveedoras de la "peri­
feria" -alternativas a las grandes cor­
poraciones transnacionales- en cier­
tos procesos o productos vínculados a 
AT; y el otro se relaciona con la com­
petencia entre los gobiernos y empre­
sas de los países desarrollados que 
podría estimular cierto nivel de redes­
pliegue en actividades AT ( a imagen 
de los resultados producidos en las 
industrias de bienes intermedios y du­
rables del mundo en desarrollo, por 
el ascenso competitivo de Japón y Eu­
ropa Occidental durante las dos déca­
das pasadas). En ambos casos, esta­
ríamos frente a un redespliegue bási­
camente de la utilización de las AT, 
y de carácter parcial en su dimensión 
y alcance, al menos en el futuro avi­
sorable. Y en tal escenario, a prime­
ra vista algunos países en desarrollo 
con importante acumulación de capa­
cidades técnicas y empresariales ( los 
NICs sobre todo) , podrían incluso par­
ticipar en parte de la concepción de 
AT. Por último, la contra-tendencia al 
gigantismo implica que ciertas tecnolo­
gías devienen económicamente renta­
bles a escalas físicas de producción 
relativamente menores y, como vere­
mos luego, esto es importante para las 
industrias procesadoras de recursos 
naturales, la minería en particular. 

En segundo lugar, el escenario ten­
tativo antes descrito es afinado y en 
parte modificado por la toma en con-

sideración de otro rasgo central de 
las nuevas tecnologías: la utilización 
en regla de la automación para reor­
ganizar el proceso de trabajo y las 
condiciones de producción y de vida, 
de modo tendencialmente generaliza­
do. En efecto, la tecnología micro-elec­
trónica de la automación significa un 
progreso sustancial respecto al viejo 
maquinismo. Las fábricas devienen 
"sistemas de máquinas" donde se cen­
tralizan en una unidad básica las fun­
ciones antes separadas de concepción­
diseño, información-control, produc­
ción y distribución.31 Se reduce así 
sustantivamente la "porosidad" del 
proceso de trabajo, los tiempos muer­
tos para pasar de una linea de fabri­
cación a otra. Se asegura por tanto 
un óptimo de rotación de capital, y se 
economiza el capital invertido al diver­
sificar las aplicaciones y uso de la tec­
nología existente con muy poco costo 
adicional. De hecho, la automación re­
duce impresionantemente los costos fi­
jos y de operación gracias a: mayores 
escalas de producción; mayor centra­
lización del proceso de trabajo que 
optimiza el uso y rotación del capital; 
mayor flexibilidad del proceso de tra­
bajo para adaptarse a la demanda y 
a las condiciones del mercado, por 
cambios fáciles entre líneas de produc­
ción y prototipos industriales; reduc­
ción de costos en materiales, mano de 
obra, y gastos de supervisión y con­
trol. Esta reducción de costos en ma­
teriales e inputs tiene obvias implican­
cías para las materias primas proveí­
das por los países en desarrollo. Y 
la mencionada centralización de fun­
ciones reduce las ventajas que antes 
aportaba la "cuasi-integración", ha­
ciendo más problemático o selectivo el 
eventual traslado hacia la "periferia" 

31. R. Kaplinsky: Automation: The Tech­
nology and Society (Longmans. En 
prensa), y también Computer-Aided 
Design: A UNIDO Study (Frances 
Pinter. Londres). 
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de algunas de esas funciones por se­
parado, la concepción y diseño por 
ejemplo. 

Además, la automación no sólo des­
truye puestos de trabajo por econo­
mías en mano de obra ( sin que hasta 
ahora se perciban contratendencias 
significativas en favor de creación co­
lateral y compensatorias de otros pues­
tos de trabajo), sino que masifica la 
descalificación de la fuerza laboral. 
Las funciones principales son asegu­
radas por el propio "sistema de má­
quinas". Y algunas funciones de su­
pervisión y control corren a cargo de 
un número pequeño de personal alta­
mente calificado. Hay pues descalifi­
cación masiva/ calificación selectiva de 
la fuerza laboral.32 Por cierto, esto 
atenta contra las ventajas comparadas 
edificadas por los países en desarro­
llo en las industrias intensivas en tra­
bajo, y en el caso de las industrias 
intensivas en recursos naturales, la 
extensión de la automación acentuaría 
su ya escaso impacto en términos de 
empleo y debilitaría la importancia de 
los menores costos laborales en la "pe­
riferia" como incentivo para trasladar 
hacia ella las etapas de procesamiento 
con mayor valor agregado. Y no está 
demás subrayar que la subordinación 
del trabajador colectivo al "sistema de 
máquinas" centralmente automatizado, 
es un mecanismo para reducir los ries­
gos resultantes de la toma de control 
directo por parte de los gobiernos o 
trabajadores de los países en desarro­
llo sobre determinadas plantas o eta­
pas productivas individuales. 

En términos de localización indus­
trial, en las industrias que han tenido 
procesos de trabajo discontinuos, frag. 
mentables y separables geográficamen­
te para su posterior ensamble final 
o sea, sobre todo las industrias de 
bienes durables), la aplicación de la 
automación representa un factor con-

32. C. Palloix. op. cit., p. 221. 
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trarrestante a la tendencia hacia la 
deslocalización anteriormente vigente 
en los sesenta y setenta, que permi­
tió las "plataformas exportadoras" del 
Este asiático y el auge exportador in­
dustrial de ciertos países latinoameri­
canos. De hecho, ya hoy en día están 
en crisis las perspectivas "secundario­
exportadoras" en varios de esos paí­
ses. Sin embargo, no hay que subes­
timar las contra-tendencias antes men­
cionadas ( el rol de las empresas 
medianas y pequeñas; la competencia 
económica entre los países industriali­
zados), a las que habría que agregar 
la eventual persistencia de las trans­
nacionales e inversionistas interna­
cionales en las llamadas "nuevas for­
mas" de inversión extranjera ( abun­
daremos al respecto más adelante), así 
como un posible nuevo concernimiento 
de los países desarrollados en la se­
guridad económica del sistema capita­
lista y por ende en la viabilidad eco­
nómica de cuando menos parte de la 
"periferia".33 

En las industrias con procesos de 
trabajo continuos ( metalurgias ferro­
sa y no ferrosa, petroquímica, indus­
trias energéticas, cementeras ), la apli­
cación de la automación acentuaría 
tendencias ya esbozadas desde años 
atrás hacia la "fábrica automática", re­
forzando los factores que apoyan la 
localización de las etapas finales de 
procesamiento en los países desarrolla­
dos, y haciendo más difícil para los 
países en desarrollo ir más allá de la 
extracción y procesamiento inicial. Con 
lo cual, también para los países peri­
féricos de nivel intermedio de indus­
trialización se complican las perspec­
tivas de un "modelo secundario-expor­
tador". En este caso, la aplicación de 

33. Esto exigiría por cierto un cambio im­
portante de énfasis respecto a la po­
lítica de la actual Administración Rea­
gan, sobre-enfáticamente concernida 
por la seguridad político-militar del 
sistema. 



la automación sería parte de la res­
puesta a la lucha desplegada por los 
países en desarrollo con miras a afir­
mar su soberanía sobre sus recursos 
naturales y controlar su procesamien­
to local y comercialización externa, 
pues los nuevos procesos de trabajo 
automatizados facilitarían a las trans­
nacionales y a los países industriali­
zados la regulación indirecta de la 
producción periférica de materias pri­
mas a través del control de la deman­
da y de los precios. Naturalmente, 
también en este caso operan las con­
tra-tendencias antes referidas, y algu­
nas otras particulares a este tipo de 
industrias, como son la necesidad de 
los países desarrollados de garantizar­
se el abastecimiento de materias pri­
mas, y algunas peculiaridades de los 
nuevos desarrollos tecnológicos mine­
ros que señalamos a continuación. 

En tercer lugar, durante la década 
del setenta el cambio tecnológico mi­
nero se ha ido orientando hacia una 
mayor continuidad de los procesos de 
trabajo, hacia una mayor eficiencia en 
la utilización de la materia prima ( me­
nor consumo de materia prima por uni­
dad producida, mayor recuperación de 
los contenidos metálicos de los co-pro­
ductos contenidos en la roca mineral, 
sustitución entre minerales en función 
de sus propiedades físico-químicas y 
en favor de aquéllos cuya oferta es 
relativamente más controlada por el 
demandante industrial), hacia una re­
ducción de los costos por materias pri­
mas y energéticos que son el compo­
nente principal del costo total de pro­
cesamiento minero, y hacia un énfasis 
relativamente menor en el aumento de 
las tallas de producción económicamen­
te rentables ( por comparación con lo 
sucedido desde los cincuenta hasta 
principios de los setenta ).34 

34. Stephen Zorn: Mineral Processing in 
the Pacific lsland Countries: Problems 
and Possibilities. (East-West Center. 
Sept. 1981) , p. 13. 

Las orientaciones hacia reforzar la 
continuidad de los procesos tecnológi­
cos mineros y a reducir sustantiva­
mente los costos por materias primas 
están de hecho íntimamente relaciona­
das entre sí,3.5 y convergen con las 
tendencias que desencadenaría una 
aplicación difundida de la automación 
y robotización al procesamiento mine­
ro. Sus principales implicancias son: 
apuntalar los factores que obran en 
favor de la localización de las etapas 
de mayor valor agregado del procesa­
miento minero en los países desarro­
llados, ya sea como consecuencia direc­
ta de la creciente continuidad del pro­
ceso de trabajo,36 o bien por las ven­
tajas derivadas de su proximidad a 
los centros consumidores industriales 
( es el caso, por ejemplo, del "conti­
nuous casting" en Cobre); disminuir la 
dependencia de los centros industria­
les respecto a la materia prima minera 
( por su menor consumo unitario ) ; dis-

35. Como ejemplos de tecnologías de ma­
yor continuidad y que reducen costos 
por materias primas, energía y am­
bientales, están, en el caso del Cobre: 
la fundición con "flash furnace" de 
tipo INCO; los procesos integrados 
(Noranda, Mitsubishi) con convertido­
res (Pierce Smith, Hoboken); el "con­
tinuous casting". Cfr. UN-CTC: Trans­
national Corporations in the Copper 
lndustry (ST/CTC/21. New York. 
1981 ), pp. 19-20, 29, 31. En el caso de 
Bauxita-Aluminio, todas las seis gran­
des transnacionales buscan sustitutos 
a la bauxita, y Péchiney y ALCOA 
han experimentado plantas y métodos 
de Refinación de Alúmina y de Fun­
dición de Aluminio metálico que ba­
jan el consumo de energía. Cfr. UN­
CTC: Transnational Corporations in 
the Bauxite/Aluminium lndustry (ST/ 
CTC/20. New York. 1981), pp. 8, 38-41. 

36. En las industrias básicas en general, 
la automación y reorganización de 
plantas existentes en países desarro­
llados es la solución que se está en­
carando preferentemente, en vez de 
deslocalizar esas industrias hacia la 
"periferia". Cfr. John Gerard Ruggie: 
Another Round, Another Requiem?: 
Prospects for the Global Negotiations. 
(International Economics Research 
Center. Columbia University. New 
York. 1983), p. 28. 
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minuir o eliminar las diferenciales de 
costos que podrían incentivar una cre­
ciente localización del procesamiento 
minero en la "periferia", mediante la 
reducción del peso de la materia pri­
ma y energía en la composición del 
costo total ( evidentemente, este afec­
to varía según de qué mineral o me­
tal particular se trate, y afecta más a 
los países en desarrollo con menor ni­
vel relativo de industrialización ) ; ma­
yor "atadura" del "paquete" tecnoló­
gico minero -por l.a continuidad y 
centralización de funciones producti­
vas automatizadas- y por tanto ma­
yor dificultad para una "desagrega­
ción" de dicho paquete por parte de 
los países en desarrollo. 

No obstante lo anterior, ha habi­
do una lenta desaceleración del gigan­
tismo en ciertos procesos mineros,37 y 
esto opera como contratendencia en 
favor de un mayor procesamiento mi­
nero en los países en desarrollo. Asi­
mismo, estos países, siempre y cuando 
adopten políticas mineras adecuadas 
en pro de su industrialización nacio­
nal, pueden aprovechar las posibili­
dades abiertas por recientes progre­
sos técnicos en la recuperación del me­
tal principal y en la utilización de co­
productos minerales, pues varios de es­
tos co-productos ( del cobre, por ejem­
plo) gozan de creciente demanda por 
sus usos industriales y estratégico-mi­
litares, todo lo cual incidiría benéfi­
camente sobre el grado de valor agre-

37. Por ejemplo, la tecnología siderúrgi­
ca de reducción directa con horno eléc­
trico es eficiente a escalas de produc­
ción relativamente bajas y es más in­
tensiva en trabajo. Está también la 
tecnología Soderberg para Alúmina y 
Aluminio, desarrollada por la URSS 
y Japón (Sumitomo). En Cobre, la hi­
drometalurgia de concentrados sulfu­
rosos puede ser eficiente en pequeñas 
escalas, pero la tendencia es más bien 
a privilegiar la pirometalurgia. Cfr. S. 
Zorn. op. cit., pp. 48-50; y UNIDO: 
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Mineral Processing in Developing 
Countries <UNIDO/IOD/238. 1979). Ca­
pítulo 11 (versión mecanográfica). 

gado y la diversificación de las expor­
taciones mineras de los países en des­
arrollo.38 

Aun así, sería vano subestimar el he­
cho de la introducción de nuevas téc­
nicas en l.a industria minera interna­
cional sobre todo desde mediados de 
la década pasada, en contraste con su 
relativo letargo tecnológico durante 
las décadas precedentes el cual --en­
tre otras cosas- facilitó el acceso de 
los países en desarrollo a ciertas eta­
pas del procesamiento minero. Pese a 
las contra-tendencias virtuales expli­
citadas en el párrafo anterior, la ten­
dencia principal de las recientes inno­
vaciones técnicas en minería apunta a 
reforzar el control de las transnacio­
nales y de los países industrializados 
sobre la producción-distribución y de­
manda finales de esa industria. Y es­
ta tendencia principal sería subrayada 

38. Están, por ejemplo, técnicas de sepa­
ración y concentración de minerales 
como las separadoras magnéticas, y el 
uso de reactivos nuevos y de mayor 
número de burbujas en la flotación, 
que permiten separar partículas finas 
o minerales de baja concentración. 
(Cfr. A. Dammert. op. cit., p. 68). Por 
otro lado, en el procesamiento de Plo­
mo la tecnología "Imperial Smelting 
Furnace" facilita el tratamiento de con­
centrados mixtos de plomo-zinc. En 
la fundición de Cobre, existen proce­
sos integrados especiales para el tra­
tamiento de concentrados ricos en co­
productos o sub-productos, como el 
KIVCET (URSS) y el "Top-blown ro­
tary converter" (en Suecia y en Bri­
tish Columbia) . (Cfr. UNIDO. op. cit. 
Apéndice 3.2; y S. Zorn. op. cit., pp. 
48-50). Además, hay experimentación 
de métodos para mejorar la recupe­
ración de Molibdeno en extracción de 
Cobre; los principales países produc­
tores de Cobalto están experimentan­
do técnicas mejores para aumentar su 
recuperación de los minerales de Co­
bre o Níquel; y hay varias técnicas 
para la recuperación del Vanadio, de 
rocas ferrosas con Titanio, de rocas 
con Uranio, de rocas con fosfatos y 
otros minerales no ferrosos, de rocas 
magnetoides titanoférricas. ( Cfr. Na­
ciones Unidas-Consejo Económico y 
Social. E/C.7 /115. op. cit., pp. 29, 39, 
42). 



por la generalización de los princi­
pios de la automación y robotización 
a la minería. Evidentemente, está tam­
bién el hecho de que las tecnologías 
de décadas previas están bien difundi­
das y varios países en desarrollo ya 
las dominan en la actualidad, o pue­
den recurrir a ellas a través de pro­
veedores alternativos ( fabricantes in­
dependientes de países socialistas o 
de países desarrollados menores; em­
presas medianas de países desarrolla­
dos o de los NICs, incluyendo servi­
cios de ingeniería y consultoría; acuer­
dos oficiales de cooperación). Estas 
tecnologías sufrirían obsolescencia res­
pecto a estándares internacionales si 
las AT se extienden en la minería, pe­
ro la experiencia de varios países del 
Este y del Oeste enseña que es per­
fectiblemente factible alcanzar niveles 
significativos de desarrollo industrial 
sin necesidad de tecnologías "de pun­
ta", a condición de tener políticas cla­
ras de desarrollo nacional y de aper­
tura selectiva al mercado internacional. 

Condensando lo hasta aquí examina­
do respecto a las AT, parece claro 
que su principal impacto indirecto so­
bre la demanda minera sería reforzar 
el control que sobre ella ejercen las 
transnacionales y los países desarro­
llados. Aunque existen contra-tenden­
cias que hemos ido puntualizando 
oportunamente, la tendencia principal 
de una aplicación generalizada de las 
AT en la minería y otras industrias 
intensivas en recursos naturales, apun­
ta en el sentido de reducir las posi­
bilidades de la mayoría de los países 
en desarrollo para poseer -y, a for­
tiori, controlar- la producción de las 
etapas de procesamiento minero de ma­
yor valor agregado, con lo cual se 
debilitan sus posibilidades económicas 
de influir la demanda final y los pre­
cios. Los mismos factores que confor­
man esa tendencia principal ( eleva­
ción de barreras a la entrada por es­
calas de producción y requerimientos 

de inversión; sofisticación del proce­
so de generación de las AT; centrali­
zación de las funciones de concepción­
diseño / información-control / produc­
ción-distribución en la planta auto­
matizada), hacen más problemático pa­
ra los países en desarrollo el partici­
par en la utilización -vía deslocaliza­
ción geográfica- de las nuevas tecno­
logías. En principio, sólo algunos de 
los países periféricos mineros con ma­
yor nivel de industrialización relativa 
podrían acceder parcialmente a dicha 
utilización, y quizás a segmentos del 
proceso de concepción. 

Ahora bien, para cernir mejor estas 
posibilidades de deslocalización par­
cial es necesario examinar otras dimen­
siones del proceso de reestructuración 
en curso, notablemente: el papel del 
Estado y de la competencia económi­
ca; la evolución del Sector Servicios 
al que están ligadas varias empresas 
medianas y pequeñas susceptibles de 
actuar como proveedores alternativos; 
las estrategias de las transnacionales 
e inversionistas internacionales, que 
si bien están de lleno en la avenida 
de las AT, tienen además otras c.onsi­
deraciones que ponderar al definir su 
presencia y operaciones en la "peri­
feria". La discusión que sigue aborda 
algunas de estas otras dimensiones. 

2. El papel del Estado es de pri­
mer orden en el desarrollo de las AT, 
tanto por la importancia de las nue­
vas tecnologías para la competencia 
que entablan los países desarrollados 
entre sí por la supremacía económica, 
como por su carácter estratégico para 
la defensa y seguridad político-militar 
del sistema. 

El Japón es el ejemplo por excelen­
cia de las ventajas derivadas de una 
estrecha coordinación Estado-Empresas 
en el campo económico, gracias a la 
cual ahí está la asombrosa performan­
ce japonesa en varias nuevas tecnolo­
gías micro-electrónicas. En Europa Oc-
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cidental, la dicha coordinación no ha 
alcanzado el refinamiento japonés, no 
obstante lo cual el peso del Estado es 
tradicionalmente importante en varios 
países europeos, y no hay que subes­
timar su influencia en la creciente com­
petitividad internacional lograda en­
tre los sesenta y setenta por algunas 
transnacionales de origen europeo en 
ciertas ramas industriales como quími­
ca y productos eléctricos.39 Más re­
cientemente, en noviembre de 1981 los 
países de la CEE reunidos en Londres 
discutieron dirigir sus esfuerzos man­
comunados de inversión preferente­
mente hacia las nuevas tecnologías e 
industrias, en vez de continuar con 
costosos subsidios a la actividad agro­
pecuaria e industrias maduras inefi­
cientes. Los conflictos de intereses na­
cionales pospusieron un acuerdo co­
munitario en tal sentido, pero los paí­
ses europeos están emprendiendo la 
ruta de las AT por separado.40 

En todo caso, la influencia del Esta­
do y de las políticas económicas na­
cionales fue central para que Europa 
Occidental y Japón enfrentaran lo 
que en los sesenta se llamó el "des­
afío americano", con bastante éxito si 
recordamos que ya desde mediados de 
los setenta en USA se hablaba del de­
clino económico norteamericano ante 
el "nuevo" ( esta vez económico, sola­
mente ) y creciente desafío germano­
japonés. Es así que Japón fue logran­
do competitividad y hasta supremacía 
internacionales en automotriz, siderur­
gia, construcción de barcos, electrodo­
mésticos, y más recientemente en al-

39. Es bien conocido el adelanto tecno­
lógico mostrado desde fines de los se­
sentas por transnacionales europeas 
como Bayer, Hoechst, BASF, frente a 
sus competidores norteamericanos co­
mo Celanese, Dow Chemical, Union 
Carbide. Cfr. C. Levinson: L'lnflation 
Mondiale et les Firmes Multinationa­
les (Seuil. París. 1973), p. 44. 

40. The New York Times. International 
Economic Survey. Febrero 14, 1982. 
Sección 12, p. 33. 
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gunas actividades micro-electrónicas, 
además de haber sido pionero en la 
robotización industrial. Y los mayores 
países de la CEE se hicieron podero­
sos en química, equipos de transporte 
( aviones, trenes, autos), así como en 
algunos equipos agropecuarios ( avíco­
las) y máquinas-herramientas pesadas. 

Ante esta evolución de sus princi­
pales competidores económicos, para 
USA es hoy un objetivo de primer or­
den el recuperar y garantizar su he­
gemonía económica algo erosionada 
en las dos décadas pasadas. En el pla­
no productivo, las nuevas AT parecen 
ser una carta clave para lograr ese 
objetivo, junto con una serie de acti­
vidades de servicios financieros, tec­
nológicos, comerciales y de comunica­
ciones de las que nos ocuparemos en 
breve. Los organismos gubernamenta­
les norteamericanos, federales y esta­
tales, apoyan directamente el desarro­
llo de las nuevas AT: canalizando fon­
dos para investigación, enseñanza e 
infraestructura industrial en áreas AT, 
mientras que se recortan los fondos 
públicos para industrias tradicionales 
o investigación y enseñanza no útiles 
para las AT; impulsando los gastos de 
defensa y armamentos, y las industrias 
AT conexas; promoviendo la privati­
zación de la investigación científico­
tecnológica de punta y su creciente 
articulación con las empresas AT; otor­
gando especiales incentivos tributarios 
y de tipo salarial y laboral.41 

41. Por ejemplo, las autoridades de la Ciu­
dad de New York y del Long Island 
Regional Planning Board han sido muy 
activas en el apoyo a las empresas AT 
de la Ruta 110. Lo mismo se puede 
afirmar del Massachusetts High Tech­
nology Council (cuyo Presidente es 
también gerente de Millipore Corp.), 
respecto a las empresas AT en la Ru­
ta 128. El Estado de Texas fijó incen­
tivos tributarios y niveles salariales 
atractivos para la localización de em­
presas AT en las áreas del "Silicon 
Prairie" (Dallas-Fort Worth), de Aus­
tin y San Antonio. Y el Estado de 
North Carolina activamente buscó dis-



Además, tanto USA como los otros 
países industrializados combinan la re­
tórica libre-cambista con un pragmáti­
co proteccionismo que se enfila selec­
tivamente a estimular el desarrollo de 
las AT, al mismo tiempo que protege 
a otras actividades económicas de in­
terés para cada uno de esos países, a 
fin de facilitar su tránsito por el pro­
ceso de reestructuración económica en 
curso.42 En este sentido, el proteccio­
nismo es mucho más que una simple 
reacción coyuntural ante la crisis, y 
se constituye en instrumento para in­
tervenir los ajustes estructurales de 
largo plazo en la dirección más favo­
rable para la competitividad interna­
cional de economías nacionales parti­
culares. Y esta misma necesidad que 
tienen los países desarrollados de pro­
teger sus aparatos productivos nacio­
nales y buscar que resulten lo mejor 
parados posible en términos de su 
competitividad internacional, en la me-

minuir el peso de las industrias "tra­
dicionales" (textiles, tabaco , muebles) 
en ese estado, en favor de activida­
des AT. 

42. En efecto, mientras que USA subsidia 
y protege su agro-industria y siderur­
gia, promueve acuerdos de liberación 
comercial para aumentar selectivamen­
te sus exportaciones AT y de servi­
cios, donde ese país se siente fuerte 
internacionalmente. Al mismo tiempo, 
presiona a Japón para que abra su 
mercado doméstico y limite volunta­
riamente sus exportaciones automotri­
ces; y también presiona a Europa pa­
ra que no subsidie sus acerías y pro­
ductos agropecuarios, y para que li­
mite su intercambio comercial con el 
Este; y ataca a Canadá por su deseo 
de restringir las operaciones del capi­
tal extranjero en energía y otras in­
dustrias de recursos naturales. Por su 
lado, Europa subsidia sus productos 
agropecuarios y siderúrgicos, y es pro­
teccionista respecto a sus importacio­
nes de autos y electrodomésticos de 
Japón, y también respecto a sus im­
portaciones de soya, alimentos y fi­
bras sintéticas de USA. Japón , por úl­
timo, protesta por los obstáculos erigi­
dos a sus exportaciones en USA y 
Europa, pero defiende su industria de 
Aluminio y no abre así no más su mer­
cado doméstico. 

dida en que interfiera el proceso de 
generalización de la automación y las 
nuevas tecnologías evitando el colap­
so total de las industrias o empresas 
rezagadas, puede irónicamente abrir 
márgenes para una mayor industriali­
zación de la "periferia", a condición 
de que los países en desarrollo sepan 
aprovecharlos con políticas económi­
cas de definido contenido nacional. 

Ahora bien, la historia enseña que 
la competencia por el poder económi­
co no se zanja exclusivamente en el 
plano económico, a lo que se suman 
los requerimientos de la defensa y se­
guridad del sistema ante el ascenso 
del socialismo. Estos factores político­
militares agregan razones de peso pa­
ra la directa intervención de los Es­
tados de los países desarrollados en 
pro de las AT. Este no es un hecho 
novedoso, pues en cada fase del des­
arrollo del capitalismo los gobiernos 
han utilizado diversos mecanismos pa­
ra afirmar la competitividad económi­
ca y la supremacía política de sus res­
pectivos países, y lo han hecho con 
singular énfasis respecto a las tecno­
logías avanzadas de carácter estraté­
gico por sus aplicaciones militares.43 

Pero en las épocas de crisis como la 
presente se avivan el armamentismo y 
el recurso a la "economía de guerra" 
para atemorizar adversarios reales o 
potenciales y para acicatear los ajus­
tes estructurales. Así lo atestiguan el 
significativo crecimiento de los gastos 
militares y del comercio de armamen­
tos desde los setenta.44 

43. Por ejemplo, ya en 1968 el Gobierno 
de USA representaba el 25% del mer­
cado norteamericano de semi-conduc­
tores, y financiaba su expansión vía 
contratos y proyectos con el Pentágo­
no y la NASA. Cfr. Isaac Minian: 
Progreso Técnico e Internacionaliza­
ción del Proceso Productivo: el caso 
de la Industria Maquiladora de tipo 
Electrónica. (Cuadernos del CIDE. N9 
l. México 1978), p. 107. 

44. Los gastos militares mundiales crecie­
ron durante la década del setenta a 
una tasa promedio anual de 1.8%, lle-
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Buena parte de la producción mili­
tar ( de un total mundial estimado en 
unos 120 a 150 billones de dólares a 
principios de los ochenta) es deman­
dante de las industrias con tecnologías 
modernas y sofisticadas ( como aeroes­
pacial, micro-electrónica, construcción 
naval, maquinaria especial ) ; la intensi­
dad de investigación y desarrollo tec­
nológico incorporado en la producción 
militar es en promedio veinte veces 
superior al respectivo promedio para 
la producción manufacturera; y esa 
producción militar exige un consumo 
de minerales que va entre el 2% al 8% 
del consumo mundial de esas materias 
primas ( y en el caso del Cobre alcan­
za un 11 % del total ).45 Además, los 
contratos con agencias gubernamenta­
les de defensa y armamentos son muy 
importantes para varias empresas me­
tidas en áreas AT.46 Y la importancia 
estratégico-militar de varias AT es la 
razón principal de las recientes pre­
siones ejercidas por el Gobierno de 
USA sobre las transnacionales basa­
das en ese país, y sobre sus aliados 
europeos, para que eliminen o res-

gando a ser unos $ 510-630 Billones en 
1980, excediendo entonces por un fac­
tor de 1.3-1.6 la deuda total de los paí­
ses en desarrollo no petroleros, y sien­
do además entre 10-20 veces mayores 
que la asistencia oficial total a los 
países en desarrollo en ese año. Cfr. 
UNCTAD. op. cit., pp. 118-119. 

45. Idem. p. 120. Cuadro 52. 
46. En USA, por ejemplo, en las concen­

traciones geográficas de empresas AT 
en California ( Silicon Valley y Phoe­
nix) están empresas como Northcrop 
Corp. que es importante contratista de 
defensa aeroespacial, y la Sperry_ Corp. 
cuya división de sistemas de vuelo 
fabrica cockpits e instrumentos de na­
vegación para varios tipos de aeropla­
nos. En la Ruta 128 ( Cambridge, Mas­
sachusetts), la empresa de AT Ray­
tbeon no bajó su actividad en 1981 gra­
cias a contratos para Defensa. Y las 
empresas de AT General Dynamics (di­
visión aeroespacial) y E-Systems son 
ejemplos de firmas situadas en el Si­
licon Prairie de Texas directament~ 
ligadas a armamentos y defensa. Cfr. 
The New York Times. Marzo 28, 1982. 
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trinjan el intercambio económico con 
los países del Este en áreas AT. 

Respecto al consumo de materias pri­
mas naturales, mineras en particular, 
la aplicación de AT en fabricaciones 
militares también arroja como resulta­
do la disminución del consumo unita­
rio de esas materias primas, y la sus­
titución de unas por otras.47 Pero, 
por otro lado, precisamente el carác­
ter estratégico que adquieren algunas 
materias primas mineras en virtud de 
sus aplicaciones militares, hace que 
los Gobiernos de los países desarro­
llados tengan que garantizar su apro­
visionamiento y que competir entre 
ellos para dicho fin. Con lo cual, la 
aproximación de esos gobiernos hacia 
la minería de los países en desarro­
llo sigue teñida de consideraciones 
"extra-económicas" que, en ciertos, ca. 
sos específicos, pueden modificar -al 
menos parcialmente- la tendencia 
principal vehiculada por la automa­
ción y las nuevas tecnologías, en el 
sentido de hacer ciertas concesiones a 
los países en desarrollo deseosos de 
incrementar la industrialización de sus 
sectores mineros ( a semejanza del com­
portamiento más flexible mostrado por 
Japón y algunos países europeos en 
las dos últimas décadas, en relación 
con las exigencias de mayor partici­
pación nacional planteadas por varios 
países en desarrollo mineros). 

3. En cuanto al Sector Servicios, ya 
hemos señalado en la sección anterior 

47. En efecto, el empleo de métodos AT 
automatizados en la fabricación de ar­
mamentos conlleva un cambio en los 
componentes y materias primas reque­
ridos. Un alto empresario de la Divi­
sión de Aviación de Northcrop. Corp. 
señala que antes se usaba Aluminio 
para fabricación de aeroplanos milita­
res con sistema de ensamblaje. Aho­
ra, con sistema automatizado ("Machi­
ned airplanc"), se utilizan más fibras 
de vidrio y componentes de graphita, 
pese a que son más caros, pues se 
prestan mejor al maquinaje de preci­
sión. Cfr. Idem, p. 10. 



su acrecentada importancia en las eco­
nomías industrializadas, al punto que 
a varias de ellas se les denomina hoy 
como "economías de servicios". Apela­
ción engañosa si consideramos que 
una parte importante de ese sector es­
tá formada por actividades tan poco 
accesorias como banca, finanzas y se­
guros, y también por servicios de cor­
te moderno, sofisticado, que son en 
realidad extensiones complementarias 
del aparato industrial y comercial 
( transporte, comunicaciones, comercio, 
servicios de consultoría, ingeniería, 
etc. ). Además, varios de estos servi­
cios son actividades altamente trans­
nacionalizadas, pese a que buena par­
te de sus protagonistas son firmas re­
lativamente pequeñas o medianas por 
comparación con sus primos gigantes 
del sector industrial. 

Para los fines del tema que ahora 
nos ocupa, es interesante mencionar 
los siguientes hechos: La importancia 
de las actividades de servicios en los 
países desarrollados se evidencia si 
recordamos que en 1977 su participa­
ción en el PBI de esos países iba del 
orden de un 48.5% en la RF A a más 
del 60% en el Reino Unido, USA, Ca­
nadá y Australia.48 Su importancia co­
mo generador de empleo es aún ma­
yor.49 Aunque la mayor parte de ese 
empleo es de baja calificación y co­
rresponde a actividades tradicionales 
de serivcios finales ligados al consu­
mo, en algunos casos se ha registra­
do recientemente un fuerte crecimien­
to de empleos de alta calificación ( pro­
fesional, técnica, empresarial, adminis. 
trativa ), de altos ingresos y status, en 
varios servicios muy vinculados a ac­
tividades AT, favorecidos en sus nive­
les de productividad por la incorpo-

48. UNCTAD. op. cit. Cuadro A-28. 
49. Algunas estimaciones para USA calcu­

lan que 7 de cada 10 personas emplea­
das están en banca, finanzas , transpor­
tes comunicaciones, engineering, soft­
wa~e de computación, y otros servicios. 

rac10n de métodos y sistemas de tra­
bajo electrónicos.50 

Por otro lado, durante los setenta 
creció la internacionalización de va­
rias actividades y corporaciones de 
servicios. Aumentaron las inversiones 
internacionales, no solamente de Ban­
cos e instituciones financieras y de se­
guros, que es el caso más notorio y 
conocido, sino también los ramos de 
Publicidad, Turismo ( agencias de via­
jes, aerolíneas, hoteles), franchising, 
firmas de consultoría, ingeniería, cons. 
tructoras, de procesamiento de datos 
e información, de transporte marítimo 
y comunicaciones.51 De ahí que el ru­
bro correspondiente a pagos por esos 
servicios en las balanzas de cuentas 
corrientes creció dinámicamente duran­
te la pasada década. Los países des­
arrollados fueron de lejos los princi­
pales exportadores de esos servicios 
( con 84% del total de esas exporta­
ciones), y también fueron los princi­
pales importadores ( con 75% del total 
respectivo), aunque aumentaron las 
participaciones de algunos países en 
desarrollo ( básicamente los petroleros 
y los llamados N1Cs) en esas importa­
ciones.52 

50. En la Ciudad de New York, por ejem­
plo, mientras que el desempleo tot~l 
aumentó durante los setentas para si­
tuarse en un 8.7% en 1980, entre 1977-
80 hubo un fuerte crecimiento (de 
17%) de puestos de trabajo en servi­
cios de "cuello blanco". Aproximada­
mente unos dos tercios de tales pues­
tos correspondieron a servicios alta­
mente calificados como, por ejemplo: 
Business Services (24.7% de incremen­
to) Servicios de Computación (51.8% ), 
Co~sultoras (31 % ) , Securities Dealers 
(19.5% ), Engineering (24.2% l. Ver al 
respecto Saskia Sassen-Koob: Expor­
ting Capital and lmporting Labor: The 
Role of Caribbean Migration to New 
York City. (New York University. Cen­
ter for Latin American and Caribbean 
Studies. Occasional Papers N<.> 28. Di­
ciembre 1981), p . 28. Cuadros 21, 23. 

51. OCDE. op. cit., pp. 29-31. 
52. UNCTAD. op. cit., pp. 104-111. Cua­

dros 39, 40, 43 y A-22. 
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Este proceso de internacionalización 
tuvo una expresión en la diversifica­
ción de firmas que efectuaron inver­
siones internacionales durante los se­
tenta, pues varias corporaciones de 
servicios son empresas medianas o pe­
queñas relativamente independientes 
de las grandes transnacionales. No 
obstante, la acrecentada participación 
del Sector Servicios en la inversión y 
el comercio mundiales también reflejó, 
al mismo tiempo, los cambios en las es­
trategias de las propias transnaciona­
les durante la década anterior. En 
efecto, las transnacionales para ase­
gurar la internacionalización centrali­
zada de su control sobre la produc­
ción y la distribución, pusieron menor 
énfasis relativo en la propiedad ( en 
parte por las presiones de nacionali­
zaciones y mayor propiedad nacional 
ejercidas por los países receptores, y 
en parte por iniciativa propia de al­
gunas transnacionales e inversionistas 
internacionales), y mayor énfasis rela­
tivo en el control como tal, explotan­
do sus ventajas oligopólicas en "acti­
vos intangibles" ( patentes y licencias, 
marcas, productos y procesos diferen­
ciados, experiencia empresarial, redes 
comerciales y financieras). De e_ste 
modo, las transnacionales con menos 
inversión o transferencia directa y 
efectiva de capitales, pudieron apro­
piarse de rentas diferenciales y com­
pensar así la captura de rentas a ma­
nos de los países receptores por sus 
políticas de nacionalizaciones y regu­
lación del capital extranjero ( en re­
cursos naturales, sobre todo). Estas 
"nuevas formas" de inversión interna­
cional, apoyadas más en activos intan­
gibles y en Deuda que en propiedad, 
estimularon la internacionalización de 
Servicios, tanto a cargo de las trans­
nacionales o grandes inversionistas co­
mo de empresas medianas o pequeñas. 
Es decir, se produjo simultáneamente 
centralización y diversificación de ca­
pitales internacionalizados.53 
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De lo anterior se desprende as1m1s­
mo que la internacionalización de Ser­
vicios reflejó también las políticas y 
estrategias de industrialización de los 
países en desarrollo durante los se­
tenta. Ya sea bajo esquemas de sus­
titución de importaciones o de promo­
c10n de exportaciones industriales 
( pero con los rasgos comunes de polí­
ticas deliberadas de desarrollo indus­
trial nacional, de incremento del rol 
empresarial del Estado, y de acepta­
ción selectiva y regulada del capital 
extranjero) , varios países en desarro­
llo buscaron acceder al financiamien­
to, a la tecnología y a los mercados 
extranjeros, a través de canales inde­
pendientes a las transnacionales, o 
bien mediante nuevas formas de aso­
ciación con ellas que les permitiesen 
"desagregar" el tradicional paquete 
de activos extranjeros, en función de 
sus objetivos nacionales de desarro­
llo. Y varios países en desarrollo rea­
lizaron importantes progresos en tal 
dirección, utilizando los créditos inter­
nacionales y los servicios internaciona­
lizados durante los setenta, así como 
haciendo mayor uso del intercambio 
con los países socialistas y de la co­
operac10n ínter-gubernamental con 
otros países en desarrollo inclusive. El 
papel cumplido por las corporaciones 
de servicios en ese período de la in­
dustrialización periférica, se grafica 
en el crecimiento de las exportaciones 
realizadas por firmas de ingeniería y 
consultoría,54 ligadas a proyectos 

53. Para un análisis de este proceso en 
el caso peruano ver, Carlos Parodi y 
Fernando González Vigil: Empresas 
Transnacionales, Estado y Burguesía 
Nativa. (DESCO. Publicaciones Pre­
vias N9 7. Lima. 1983). 

54. Entre principios de los sesentas y mi­
tad de los setentas, la proporción de las 
exportaciones de firmas de ingeniería 
y bienes de capital en el total de las 
exportaciones a la "periferia" creció 
notablemente: de 41% en 1963 a 60% 
en 1976 para el caso de la RF A; de 19% 
a 51 % para Francia; de 44% a 68% pa­
ra Reino Unido; de 18% a 33% para 
USA. Cfr. UNCTAD. op. cit., pp. 89-90 



"turnkey", joint-ventures, contratos de 
producción compartida, de servicios, 
etc. 

Todos estos hechos y procesos fue­
ron posibles en gran medida porque 
ha prevalecido un patrón de división 
social del trabajo en tres etapas se­
paradas: la concepción de mercancías 
( firmas de estudio, de ingeniería, de 
servicios "hacia-atrás"), la producción, 
y la venta-distribución ( firmas de 
transporte, comerciales, de servicios 
"hacia-adelante"). Para varios países 
en desarrollo fue factible entonces in­
crementar su participación en la . eta­
pa de producción ( como fue el caso en 
Minería), y acceder a las otras dos 
usando a las transnacionales como 
agentes intermediarios o negociando 
directamente con proveedores o clien­
tes independientes. Pero ya hemos vis­
to que la aplicación de la automación 
y de las nuevas tecnologías conlleva 
la tendencia a la superposición de esas 
tres etapas en un sistema único cen­
tralizado de plantas automatizadas. La 
generalización de esta tendencia no 
implica probablemente la desaparición 
de las empresas medianas o pequeñas 
de servicios ( varias de ellas subsisti­
rán sin duda pues su rol es esencial 
para explorar tecnologías y mercados 
"de frontera"), pero verosímilmente sí 
implica la paulatina integración o ab­
sorción de algunas por las transnacio­
nales. Para los países en desarrollo 
sería entonces más difícil y problemá­
tico encontrar canales independientes 
de acceso a la tecnología, los capita­
les y los mercados internacionales. Y 
esto es un serio revés para sus ven­
tajas comparativas basadas en trabajo 
y en dotación de recursos naturales, 
así como para su capacidad de explo­
tar en provecho propio las ventajas 
que acumularon en las décadas recien­
tes al conquistar el acceso directo a 
ciertas etapas productivas y comercia­
les en actividades primarias y manu­
factureras. 

Ahora bien, difícil y problemático 
no significa imposible. Algunos facto­
res pueden contrarrestar esa tenden­
cia sombría para los países en desarro­
llo. La importancia cuantitativa del 
Sector Servicios en las economías des­
arrolladas es de por sí un factor que 
contrapesa una eventual absorción ge­
neralizada de esas empresas por la 
aplicación de las AT o por acción de 
las transnacionales, por las obvias ten­
siones socio-económicas que ello oca­
sionaria en esas economías. De hecho, 
como ya hemos visto, la creciente ex­
portación de servicios es interés cen­
tral de los países industrializados, y 
la competencia entre ellos por el mer­
cado mundial para esos servicios es ya 
un tema de actualidad.55 Más aún, 
nada permite concluir acerca de una 
eventual disminución de las llamadas 
"nuevas formas" de inversión interna­
cional, pues las transnacionales han 
encontrado en ellas un mecanismo va­
lioso para optimizar su control y ga­
nancias reduciendo riesgo, y porque 
seguramente preferirán mantenerse a 
resguardo de acciones unilaterales de 
los Estados -tanto de los "periféri­
cos" como de los "centrales". 

Estos factores ( protección de las 
economías domésticas industrializadas; 
competencia económica entre los paí­
ses desarrollados; internacionalización 
del capital con autonomía relativa 
frente a políticas nacionales), unidos 
a las consideraciones político-militares 
que intervienen en el abastecimiento 
de materias primas y en la pondera­
ción de las consecuencias de una pos­
tración económica de la "periferia" 
del sistema, obran entonces también y 
contradictorí.amente en favor de un 
cierto margen de maniobra para los 
países en desarrollo. Y esto pese a 

55. Un tema central de la reunión del 
GATT a fines de 1982 fue la propues­
ta de USA para promover las expor­
taciones de servicios con acuerdos de 
liberación. 
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que su poder de negociación se en­
cuentra hoy seriamente debilitado, co­
mo consecuencia no sólo de la coyun­
tura crítica sino también -y sobre to­
do- de los ajustes estructurales de 
largo plazo que hemos examinado. 

Contra-tendencias y factores contra­
rrestantes de por medio, el principal 
impacto de tipo "indirecto" que los 
procesos analizados en esta sección 
conllevan para la minería, es el refor­
zamiento del control de las transna­
cionales y de los países desarrollados 
sobre la dinámica de esa industria, ha­
ciendo más problemático para los paí­
ses en desarrollo el traducir su parti­
cipación en la dotación de recursos, 
en la propiedad y en las etapas inicia­
les de producción y comercialización, 
en capacidad efectiva para influir so­
bre la demanda ( y por ende, los pre­
cios) de sus minerales y metales. 

Veamos ahora en qué medida el pro­
ceso de reestructuración económica de 
largo plazo está afectando "directa­
mente" el consumo de materias primas 
naturales y la demanda de minerales 
y metales. 

Tendencias en el Consumo de Materias 
Primas Naturales y en la Demanda 
Minera 

Durante la década del setenta los paí­
ses desarrollados disminuyeron pronun­
ciadamente tanto su consumo de bienes 
primarios como sus importaciones de 
bienes primarios provenientes de los 
países en desarrollo. En lo que atañe 
específicamente a materias primas agrí­
colas, mineras y sintéticas), la tasa de 
crecimiento de su consumo por parte 
de los países desarrollados bajó signifi­
cativamente de un 7.1 % anual en el 
período 1963-1973 a un 1.6% anual en 
el período 1973-1980; y también bajó 
marcadamente la tasa de crecimiento 
del volumen de importaciones de esas 
materias primas efectuadas por los paí­
ses desarrollados, de un 5.3% anual 
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en el primer período a un 0.1 % anual 
en el segundo período. Movimientos 
similarmente descendentes se produ­
jeron entre el primer y segundo pe­
ríodos en el caso particular de mine­
rales y metales: los países desarrolla­
dos disminuyeron el crecimiento anual 
de su consumo de minerales y metales 
de 4.1 % en 1963-1973 a 0.2% en 1973-
1980, y redujeron el crecimiento anual 
de sus importaciones de minerales y 
metales provenientes de los países en 
desarrollo, de 4.1 % a 2% entre ambos 
períodos.56 

Para explicar este patrón descen­
dente en el consumo y en las impor­
taciones de materias primas efectua­
dos por los países desarrollados, UNC­
TAD analiza la importnacia relativa 
de los siguientes cuatro factores: el 
primero y más obvio fue la recesión 
económica manifiesta desde 1973-74, 
que frenó la demanda de materias pri­
mas por intermedio de su impacto lar­
go sobre la producción industrial y el 
ingreso real de los países industriali­
zados. Un segundo factor de singular 
importancia fue el tendencia! despla­
zamiento de materias primas naturales 
por sintéticas, proceso que se intensi­
ficó en los setenta pese a la fuerte 
alza de los costos energéticos que in­
volucra la fabricación de materiales 
sintéticos como fibras, caucho y plásti­
cos. Los productos plásticos, en par­
ticular, han sistemáticamente desplaza­
do a varias materias primas naturales 
de origen agrícola y minero en varias 
aplicaciones' industriales. El tercer 
factor que afectó negativamente el vo­
lumen de importaciones de materias 
primas provenientes de los países en 
desarrollo, fue la sustitución de las 
importaciones de materias primas natu-

56. UNCTAD. op. cit., pp. 64-65. Cuadros 
20, 21. Las cifras de consumo se re­
fieren a "consumo aparente" (Produc­
ción más saldo neto comercial ), pero 
se usan promedios trienales para mi­
nimizar influencia de stocks. 



rales puesta en práctica por las econo­
mías industrializadas. Durante los se­
tenta, este proceso de sustitución de 
importaciones parece haber afectado 
particularmente a los metales no ferro­
sos proveídos por los países en des­
arrollo. En contraste, fue menos níti­
do el impacto del cuarto factor: los 
cambios en los patrones de consumo 
de recursos naturales en los países 
desarrollados. Este impacto varía mu­
cho según el tipo de producto y su 
peso en el volumen total importado. 
Por ejemplo, durante los setenta el 
consumo de bauxita/aluminio creció di­
námicamente y esto repercutió favora­
blemente en las importaciones de ese 
mineral-metálico provenientes de paí­
ses en desarrollo.s1 

Estos cambios en la demanda de las 
economías industrializadas de las ma­
terias primas naturales ofertadas por 
la "perüeria", ameritan las siguientes 
observaciones: En primer lugar, el des­
censo en el consumo de esas materias 
primas naturales -incluidas las de 
origen minero- no es un fenómeno 
exclusivamente coyuntural circunscrito 
a la recesión ocurrida en estos prime­
ros años de la década del ochenta, 
sino que forma parte de la onda lar­
ga recesiva manifiesta desde la déca­
da anterior, cuya una de sus expre­
siones es la crisis de sobreproducción 
por la que atraviesa la industria mi­
nera internacional. Los países en des­
arrollo mineros, al momento de tomar 
sus decisiones sobre nuevos grandes 
proyectos, deben considerar detenida­
mente este escenario de sobreproduc­
ción relativa y los factores de largo 
plazo que lo alimentan, para evitar 
que un crecimiento indiscriminado de 
la oferta minera cortocircuite el alza 
de los precios de minerales y metales 
y erosione por tanto la consecución 
del objetivo de mayores ingresos en 
divisas que está en la base de la im-

57. ldem. pp. 66-67. Cuadros 22, 23. 

plementación de grandes proyectos de 
inversión para la exportación. Con 
mayor motivo si se considera el pro­
yectado inicio del minado oceánico a 
partir de la década de los noventa 
( o sea, un horizonte temporal que 
afecta las presentes decisiones sobre 
nuevas inversiones, dados los plazos 
de maduración de los grandes proyec­
tos mineros), el cual de efectivamente 
producirse en esos plazos complicará 
seriamente las perspectivas de merca­
dos para los recursos mineros de tie­
rra firme, especialmente en los casos 
de manganeso, cobalto, níquel y cobre. 

En segundo lugar, el desplazamien­
to de materias primas naturales por 
sintéticas y la sustitución de importa­
ciones entre materias primas natura­
les, practicadas por los países desarro­
llados, son factores estrechamente re­
lacionados con el proceso de reestruc­
turación económica de largo plazo, 
que hemos analizado a lo largo de es­
te artículo. Pues si bien esos facto­
res son en parte expresión de la in­
herente tendencia de la producción 
capitalista a elevar la productividad y 
eficiencia en el uso de factores y ma­
teriales de producción, al mismo tiem­
po son también expresión de los es­
fuerzos aceleradamente desplegados 
por los países y las empresas consumi­
dores en aras de reducir su depen­
dencia de las materias primas natura­
les poseídas por la "periferia". Esto 
último, en el caso de la minería, se 
ha reflejado en el ya bien conocido 
desplazamiento hacia los recursos lo­
calizados en países políticamente "se­
guros" o "estables" ( como Australia, 
Sud-Africa, Canadá, y algunos países 
en desarrollo del Este Asiático), y en 
el interés por los recursos mineros 
oceánicos. 

La aplicación de la automación y de 
las AT a La industria minera serviría 
complementariamente a dicho objetivo 
de reducción de la dependencia fren­
te a las materias primas naturales, 
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pues como ya hemos visto la tendencia 
principal resultante de la utilización 
de las nuevas tecnologías apunta a re­
forzar el control de los países indus­
trializados y de las transnacionales so­
bre la dinámica de la industria mine­
ra internacional.58 Más aún, las nue­
vas tecnologías permiten sustantivos 
ahorros en los costos de materias pri­
mas e insumos, y estimulan las susti­
tuciones entre ellos en favor de los 
sintéticos y de ciertos minerales "lige­
ros" de creciente aplicación en AT y 
en fabricaciones militares. Por ejem­
plo, la Ontario Manpower Commission 
reportó hace poco que la introducción 
de un micro-procesador en máquinas 
de coser signüicaba la sustitución de 
350 partes mecánicas;59 y están tam­
bién las implicancias de la creciente 
utilización de productos cerámicos in­
dustriales en actividades de AT ( semi­
conductores y microcircuitos de compu­
tación, fibras ópticas, bio-ingeniería, 
diseño aeronáutico ) y en otras activi­
dades ( motores, batería y tanques de 
combustible en la industria automotriz; 
hornos de micro-ondas; encapsulamien­
to de desechos nucleares; ingeniería 
médica, etc. ) . Los productos cerámi­
cos industriales son muy eficientes en 
uso de energía, y están hechos de ma­
teriales como sílicon y aluminio que 
son muy abundantes en la corteza te­
rrestre, son ligeros y las grandes 
transnacionales tienen un peso decisi­
vo en su explotación.60 

58. Es interesante señalar que la locali­
zación geográfica de empresas AT tien­
de a estar menos regida por factores 
como la proximidad a materias pri­
mas o la disponibilidad de mano de 
obra barata y poco calificada. Otros 
factores pesan más, como: la disponi­
bilidad de personal altamente califica­
do y entrenado; la proximidad de cen­
tros de investigación de excelencia; 
acceso cercano a mercados finales, a 
centros de información, de distribu­
ción y financieros. 

59. The New York Times. Marzo, 28. 1982. 
p. 16. 

60. Idem. pp. 23-24. 
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En tercer lugar, si bien el impacto 
general de los ajustes estructurales en 
curso signüica mayores economías en 
el uso industrial de materias primas 
naturales, su efecto diferencial en los 
patrones de consumo varía según mi­
nerales y metales específicos, hacien­
do relativamente más promisorias las 
perspectivas de aquellos minerales y 
metales de mayor aplicación en activi­
dades AT o en fabricaciones militares 
estratégicas. En efecto, si cruzamos las 
proyecciones de demanda de minerales 
para las dos décadas siguientes hasta 
el año 2000 con la clasificación de es­
tos minerales y metales según sus usos 
o aplicaciones industriales,61 obtene­
mos el siguiente panorama: 
a. Los minerales y metales llamados 
de "utilidad general" por sus varia­
das aplicaciones en las producciones 
industriales y manufacturera ( como 
son el mineral de hierro, el cobre, 
plomo, zinc, estaño, níquel) seguirán 
siendo importantes en términos de vo­
lúmenes comercializados por lo menos 
hasta el año 2000, pero su carácter es­
tratégico experimenta un declino que 
es ya ostensible en algunos de ellos 
( como el plomo y el estaño, por ejem­
plo). De hecho, todos ellos -a ex­
cepción, quizás, del cobre- tienen ta-

61. Las proyecciones de demanda por mi­
nerales y metales se basan en estima­
ciones del U. S. Bureau of Mines: 
Mineral Facts and Problems (varios 
años), y están presentadas en UN-CTC 
(ST/CTC/20. op. cit., p. 72. Cuadro 23) 
así como en A. Dammert (op. cit. , p. 
97. Cuadro 3.9). Estas proyecciones de 
demanda deben ser ciertamente revi­
sadas para incorporar los efectos de 
la crisis desde 1981, así que no tienen 
tanto un valor cardinal como ordinal, 
en el sentido de traslucir los rangos 
de dinamismo que tendrá la demanda 
minera por productos. En cuanto a la 
clasificación de los minerales y meta­
les por usos industriales, ésta aparece 
en A. Dammert (op. cit., p. 36 y Cua­
dro 2.4), reproducida del tr abajo de 
W. N. Peach y James A. Constantin: 
Zimmermann's World Resources and 
Industries (Harper and Row. New 
York. 1972) . 



sas de crecimiento de sus demandas es­
timadas futuras que son inferiores a 
las que conocieron en las dos déca­
das pasadas. Además, el Cobre, el Plo­
mo, el Zinc y el Estaño son víctimas 
de intensos esfuerzos de sustitución 
en varios de sus usos industriales cla­
ves, en favor de minerales y metales 
"ligeros" ( como el Aluminio, Cadmio 
y Silicon ), en favor de otros metales 
"generales" ( como el Níquel), y en va­
rios de otros materiales de produc­
ción ( plásticos, fibras ópticas, polieti­
leno, etc.). En líneas generales, se 
puede decir que el hierro, el cobre y 
el níquel tienen todavía perspectivas 
relativamente buenas de demanda 
( con tasas de crecimiento proyectadas 
del orden del 2.5%-3% según los ca­
sos), mientras que son preocupantes 
ya las perspectivas de demanda para 
el plomo y el estaño ( con tasas de 
crecimiento estimadas de 1.8% y 1 % , 
respectivamente), y el zinc estaría en 
una situación intermedia con una tasa 
d~ alrededor del 2%. 

b. Los minerales y metales "ligeros" 
( como Aluminio, Titanio, Silicon, por 
ejemplo) han conocido un gran dina­
mismo por sus aplicaciones aero-espa­
ciales y en actividades civiles y mili­
tares de alta tecnología. En varios 
usos industriales importantes han sus­
tituido intensamente a minerales y me­
tales "generales" ( como es el caso 
del Aluminio con respecto al Cobre, 
por ejemplo ), pero un movimiento de 
sustituciones en sentido contrario 
prácticamente no ha tenido lugar, 
pues más bien estos minerales "lige­
ros" tienden a sustituirse entre sí o 
con otros metales finos. En suma, su 
demanda ha crecido muy rápidamente 
en las últimas dos décadas, y las ta­
sas de crecimiento proyectadas hasta 
el año 2000 para los tres productos 
mencionados no bajan del 4.5%, es de­
cir un crecimiento estimado de la de­
manda muy superior al de los minera­
les y metales "generales". 

d. Los minerales y metales útiles pa­
ra aleaciones ( ferrosas, no ferrosas, 
y otras) también han conocido fuerte 
demanda por sus aplicaciones especia­
les vinculadas a fabricaciones AT y 
militar-espaciales. No enfrentan por 
el momento mayores amenazas de sus­
titución, o bien se sustituyen entre 
ellos en ciertas aplicaciones específi­
cas. El crecimiento esperado de su de­
manda va de tasas anuales iguales o 
superiores al 4.5% en los casos del 
Molibdeno y del Vanadio ( o sea, .ta­
sas similarmente elevadas como las de 
los minerales y metales "ligeros" arri­
ba mencionados ) , a tasas del rango de 
2.5%-3% en los casos del Cromo, 
Manganeso, Cobalto y Tungsteno ( o 
sea, tasas comprables a las de los mi­
nerales y metales "generales" de me­
jores perspectivas futuras). 

En otras palabras, las tendencias fu­
turas en los patrones de consumo y 
sustitución de minerales y metales pa­
recen estar muy vinculadas a las ne­
cesidades de las actividades AT y a los 
requerimientos político-militares estra­
tégicos de los países industrializados. 
A semajanza de lo sucedido en otras 
épocas críticas en el desarrollo histó­
rico del capitalismo, esta vez también 
el proceso de reestructuración econó­
mica y la emergencia de nuevas acti­
vidades "líderes" está impulsando a 
ciertos minerales y metales ( a los "li­
geros" y de aleaciones, preferencial­
mente) y desplazando a otros. Para 
varios minerales y metales "genera­
les", sus perspectivas futuras de de­
manda parecen relacionarse con el rit­
mo y el grado de desigualdad en el 
desarrollo de las nuevas actividades 
de alta tecnología al interior de los 
aparatos productivos de los países des­
arrollados, con el impacto que como 
emergentes "núcleos" tendrán esas ac­
tividades en el resto de ramas indus­
triales y de servicios que integran el 
proceso de acumulación a escala inter­
nacional y, sobretodo, buena parte de 

33 



las perspectivas de los minerales y 
metales "generales" parecen estar ci­
fradas por el dinamismo y orientación 
futuros de la industrialización "peri­
férica". Esto último es de vital impor­
tancia, pues ya durante las pasadas 
dos décadas fue creciendo la partici­
pación de los países en desarrollo co­
mo mercados para las exportaciones 
de bienes primarios realizadas por el 
mismo grupo de países ( de 15% en 
1963-65 a 21 % en 1977-79 ). La viabi­
lidad de largo plazo de las exporta­
ciones mineras de la "periferia" de­
pende pues crecientemente del impul­
so que los propios países en desarro­
llo estén dispuestos a dar a su indus­
trialización nacional y regional colec­
tiva. 

Conclusiones 

El análisis .aquí realizado es parcial 
en la medida en que se ha limitado el 
examen del impacto de sólo algunos 
de los rasgos centrales al proceso de 
reestructuración económica en curso 
sobre la demanda minera. Otros ras­
gos de dicho proceso quedan por ser 
incorporados en trabajos posteriores, 
en relación con la dinámica de la ofer­
ta minera y con los cambios en las es­
trategias de las transnacionales y de 
los países exportadores e importado­
res netos de productos mineros, a fin 
de proporcionar una visión más com­
pleta de las fuerzas que están modifi­
cando tanto la realidad productiva, 
comercial y financiera de la industria 
minera internacional, como el lugar 
que en ella le corresponde a los paí­
ses en desarrollo. 

Sin embargo, las evidencias presenta­
das en este trabajo ya de por sí .ar­
gumentan bastante en favor de la hi­
pótesis según la cual la desacelera­
ción de nuevas inversiones directas in­
ternacionales en la minería de los paí­
ses en desarrollo no refleja factores 
exclusiva ni principalmente coyuntura-
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les. Las transnacionales con intereses 
en la minería han ido reorganizándo­
se al compás de la ond.a larga recesi­
va manifiesta desde la década pasada, 
rediseñándose en los planos tecnológi­
co y comercial, y gestionando sus ac­
tivos financieros para sobrevivir y sa­
lir de la crisis con posición competitiva 
incrementada. Los países industriali­
zados han exacerbado su competen­
cia económica durante este largo pe­
ríodo de crilüs, haciendo lo posible ( la 
actual Administración Reagan sobre to­
do ) por intervenir en el proceso de 
reestructuración en el sentido más útil 
para sus intereses particulares de su­
premacía, y para servirse de la crisis 
como instrumento de freno de la in­
dustrialización "periférica" y de debili­
tamiento del poder económico de los 
países en desarrollo. Transnacionales 
y países desarrollados juntos, han im­
plementado varios mecanismos para re­
ducir su dependencia de las materias 
primas mineras provenientes de la "pe­
riferia", y para revertir el progreso 
logrado por los países en desarrollo 
en la propiedad y explotación de sus 
recursos mineros. Uno de estos meca­
nismos de singular trascendencia con­
siste precisamente en los ajustes ínter­
sectoriales e ínter-industriales de lar­
go plazo, que promueven nuevas tecno­
logías y diseñan las industrias "líde­
res" de mañana,pues ellas tienden a 
economizar materias primas naturales 
en forma sustantiva, y porque sirven 
el propósito central de aumentar el 
control sobre la industria minera in­
ternacional ejercido por las transna­
cionales y los países desarrollados, dis­
minuyendo el peso de las ventajas acu­
muladas por los países en desarrollo 
en esa industria. 

Incluso de producirse en el futuro 
cercano una efectiva reactivación de la 
economía internacional, la viabilidad 
capitalista de largo plazo de las ex­
portaciones mineras de los países en 
desarrollo no está garantizad.a ni mu-



cho menos. Pues sólo determinados mi­
nerales y metales tienen perspectivas 
de mercados sostenidamente promete­
doras, y casi la totalidad de los mine­
rales y metales que constituyen el 
grueso de los volúmenes y valores ex­
portados por los países en desarrollo 
se enfrentan a patrones declinantes 
de demanda y/o a intensos esfuerzos 
de sustitución desplegados por sus ac­
tuales consumidores principales del 
mundo desarrollado. El sistema econó­
mico internacional está pues efectiva­
mente cambiando, en un sentido que 
hace de cualquier "reprimarización" de 
las economías periféricas una insensa­
tez mayúscula. Hoy, más que antes, no 
hay desarrollo capitalista "viable" sin 
una base industrial sólida y coherente. 

A todas las críticas que -acertada­
mente- ya se han enfilado contra las 
políticas económicas vigentes en los 
últimos años en América Latina y en 
Perú ( respecto a sus indignantes costos 
sociales, a su transnacionalismo mili­
tante, a su opción anti-industrial y pro 
rentista y mercantil, etc.), hay pues 
que agregar ahora otra: el modelo de 
crecimiento que proponen esas políti­
cas económicas, fundado en el ahorro 
externo y en las ventajas comparativas 
resultantes de la madre naturaleza y 
no del esfuerzo sostenido de industria­
lización, ese modelo es inviable en el 
largo plazo, incluso en términos es 
trictamente capitalistas. En el caso pe­
ruano al menos, la actual legislación 
minera no parece haber emanado de 
un minucioso y riguroso estudio de la 
situación minera internacional. En ella 
se advierten más los trazos de la mio­
pía corto-placista y de pruritos ideo­
lógicos que nos desarman de partida 
mermando nuestra capacidad para en­
tablar negociaciones serias y equitati­
vas con el capital transnacional y con 
los países desarrollados. Son pretexto 
de "liberalismo" y de "flexibilidad" 
( mal entendidos, por cierto), esa le­
gislación ha privado a nuestro país de 

valiosísimos ingresos de divisas y fis­
cales en años de aguda crisis, sin ob­
tener la respuesta deseada de parte 
de los inversionistas internacionales, 
los cuales por el momento están me­
nos interesados en correr detrás de la 
zanahoria de una legislación que en 
participar en la reestructuración del 
sistema entero, incluyendo la de la 
propia minería internacional. 

Pero sería erróneo concluir con la 
impresión de que los países en des­
arrollo mineros tienen poco o nada 
que hacer ante el proceso de reestruc­
turación en curso que afecta a sus ex­
portaciones. Aunque el propósito de es­
te trabajo no ha sido hacer recomen­
daciones de política, de hecho las más 
elementales están implícitas en el aná­
lisis realizado de las diferentes pers­
pectivas según minerales y metales y, 
sobre todo, se desprenden del análisis 
de las contra-tendencias inherentes al 
proceso de transnacionalización, a la 
competencia entre los países industria­
lizados, y a la necesidad que tienen 
éstos de garantizarse el abastecimien­
to de minerales y metales estratégicos 
para su poder económico y militar. To­
do ello abre márgenes de maniobra pa­
ra los países en desarrollo, pero pa­
ra aprovecharlos adecuadamente se re­
quiere de un tipo de pragmatismo y 
flexibilidad con orientación diferente 
al que ostentan las actuales autorida­
des económicas de varios países lati­
noamericanos, el Perú en particular. 

Sin necesidad de entrar en la discu­
sión sobre sistemas sociales alternati­
vos, en el plano más político-concreto 
el aprovechamiento de esos márgenes 
de maniobra supone: renovado com­
promiso con la industrialización de 
nuestros propios países; firmeza políti­
ca para ejercer con eficiencia y efec­
tividad el poder económico y político 
que nuestros países acumularon indivi­
dual y colectivamente en sus tratos 
con las transnacionales y los países 
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desarrollados durante las décadas pre­
cedentes; afianzamiento de las relacio­
nes económicas con los países socialis­
tas y -muy especialmente- de la co­
operación económica con los otros paí­
ses en desarrollo; y reorientación del 
rol del sector minero dentro del es­
quema global de desarrollo, para con­
vertirlo en base de ventajas competi­
tivas industriales ( en vez de "natura-
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les"), y para transformar la dinámica 
de dicho sector ( hoy casi exclusiva­
mente exportadora) a fin de que no si­
ga alimentando las ilusiones neo-mer­
cantilistas puestas en el "crecimiento­
inducido-por-divisas" ( Foreign curren­
cy-led growth ), de tan negativas con­
secuencias para el ahorro nac!onal y 
el desarrollo de las fuerzas producti­
vas internas. 



Enrique Juscamaita/LA ECONOMIA COCALERA 
Y SU IMPACTO EN LA DINAMICA 
REGIONAL: el caso del valle del río Apurímac-
A yacucho ::-

l. MARCO GENERAL 

LA intención de esta sección es 
mostrar una visión global del 
departamento destacando as. 

pectos de su historia, el contexto geo­
gráfico y finalmente algunos paráme­
tros económicos que reflejen la posi­
ción del departamento con respecto al 
país. Por escapar a los alcances del 
estudio no se hace un tratamiento ex­
haustivo de su historia y más bien se 
dan algunas pautas para que el lector 
¡¡e "ubique" en el campus ayacuchano. 

a. El contexto histórico/geográfico y 
socioeconómico 

La ciudad de Huamanga fundada en 
1540, era más bien un centro estraté­
gico intermedio entre Lima y Potosí 
(Bolivia). Al descubrírse las minas de 
mercurio en Huancavelica, cobra la 
ciudad mayor relevancia articulándo­
se una región que comprendía tam­
bién Andahuaylas, Castrovirreyna, etc. 
Cuando en el Siglo XIX pierde impor­
tancia la minería, la región se bifurca 
en dos zonas. De un lado, la sub-re­
gión norte con las provincias de Hua­
manga, La Mar, Huanta y parte de 
Cangallo. Por otro lado, la región sur 
con las províncias de Lucanas y Pari­
nacochas donde el eje articulador son 
las actividades ganaderas. 

• El presente estudio fue realizado por 
el autor con el auspicio de FOMCIEN­
CIAS. Agradecemos a esta institución 
y a E. Juscamaita por la autorización 
para publicar el texto. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N? 24 

El actual estudio centra su atención 
en la zona norte y, dentro de ésta, 
la zona nor-oriental, la ceja de selva 
ayacuchana. No obstante, los límites 
del radio de acción huamanguino po­
drían circunscribirse en el Río Manta­
ro por el norte, en la frontera con el 
departamento de Junín, el Río Apurí­
mac por el este comprendiendo tam­
bién su margen derecha ya en la juris­
dicción de Cusco pero que es parte 
de la región económica, por el oeste 
se encuentra la cordillera que separa 
con Huancavelica el área de Pachitea 
y por el sur la zona de Huancasancos 
y el río Pampas. 

Ayacucho es uno de los departamen­
tos más pobres del Perú. Según el Ma­
pa de Pobreza publicado por el Banco 
Central de Reserva del Perú ( BCR) en 
diciembre 1982, utilizando cifras de ese 
año, 5 de las 7 provincias de Ayacu­
cho están en el estrato de mayor po­
breza y las dos provincias restantes se 
ubican en el estrato inmediato siguien­
te ( se consideran 5 estratos en dicho 
estudio). Más aún, de 150 províncias 
peruanas, en el ranking de pobreza, 
la província Ayacuchana de Cangallo 
ocupa el segundo lugar. Por su par­
te, las provincias de La Mar y Huanta 
en las cuales se ubica el valle del Río 
Apurímac, ocupan respectivamente los 
puestos 249 y 269 

En suma, casi en todos los estudios 
realizados sobre la pobreza en el Pe-
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rú 1 el departamento de Ayacucho ocu­
pa invariablemente el 29 lugar, supe­
rado únicamente por el departamento 
de Apurímac, colindante con él, y am­
bos conjuntamente con Huancavelica, 
Cusco y Puno conforman la llamada 

"mancha india" peruana, es decir, la 
zona más pobre y deprimida del Perú. 

En términos de participación de Aya­
cucho en la población y producción 
nacional tenemos la información que 
proporciona el Cuadro l. 

CUADRO 1 

Ayacucho: Indicadores con respecto al Total Nacional ( % ) 

Variable 

Población 
PEA 
PBI Total 

Agro 
Industrias 
Minas 

PRINCIPALES PRODUCTOS 

Alfalfa 
Café 
Papa 
Trigo 

(--) : Sin información. 

1961 

4.1 

1.3 

1972 

3.4 

1.2 
3.5 
1.2 
0.5 

7.0 
3.5 

10.9 

1981 

3 .0 
1.8 
1.0 
3.2 
0 .9 
0.4 

10.0 
4.6 
3.6 

12 .7 

Fuentes: - INE: Resultados Prov. del Censo de Población. 
- Perú 1981, 1982. Mensaje del Presidente -Anexo Estadístico. 
- M. A. Anuario estadístico agrario. 
- Comité Pro-Organismo Regional de Ayacucho, 1979. 

En efecto, en términos de población, 
en las dos últimas décadas la partici­
pación insignificante fue decayendo 
del 4% al 3%, lo cual demuestra que 
el crecimiento poblacional fue menor 
que el promedio nacional. En cuanto 
a la P.E.A., se dispone información só­
lo para 1981 donde se aprecia que só­
lo el 1.8% corresponde a Ayacucho lo 
cual también denota que la cuota de 
población activa es menor en Ayacu­
cho con respecto a la nacional. Esta 
misma situación se aprecia en cuanto 
al Producto Bruto Interno, que supe­
ra ligeramente el 1 % y con tendencia 
decreciente, es decir, la relación PBI/ 

l. R. Webb, C. Amat, AID, BCR. 
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Población ( una forma de medir la pro­
ductividad) va decreciendo en el tiem­
po. El hecho de que los indicadores 
del agro son superiores al del PBI in­
dica el carácter agrario del departa­
mento, lo cual se corrobora con el pe­
so de algunos productos agrícolas to­
mados individualmente. En suma, Aya­
cucho muestra sus parámetros con 
poca significancia a nivel nacional, y 
un somero análisis de población, P.E.A. 
y producción global muestra un defi­
ciente uso del recurso humano. 

Para completar la idea sobre los in­
dicadores ayacuchanos se presenta a 
continuación un conjunto de cifras que 
muestran sus parámetros principales. 



CUADRO 2 

Listado de información básica de Ayacucho 1981 

l. Población total del departamento 
2. Población de la capital de Ayacucho 
3. Población menor a 25 años 
4. Tasa crecimiento poblacional 81/72 
S. Densidad poblacional 
6. P .E.A. 
7. PBI Total 
8. PBI Per Cápita 

9. Estructura: 

Primario 
Secundario 
Terciario 

10. Superficie 
11. Superficie Ceja de Selva 

PBI 

60 % 
5% 

35 % 

543,700 Hab., 60% Pob. Rural 
55,116 Hab. 
60 % 

1.3 % 
12.3 Hab. Km2 

106,744 (20% de Pob. Total) 
US$ 200'000,000 
US$ 330 (Nacional S/. 1,100) 

PEA 

73 % 
...... . ..... . 7 % 
........ .. ... 20% 

44,181 K2 
: 11 % 

Fuente: ORDEAYACUCHO, Abril 1982 (Tomado de Proceso Económico N9 32). 

Se nota pues que Ayacucho tiene 
una población básicamente rural y su 
dinámica poblacional es menos de la 
mitad de la que se acusa a nivel nacio­
nal. Asimismo, tanto la población ac­
tiva como la estructura productiva es­
tá sustentada por el sector primario 
constituido por la agricultura. El sec­
tor manufacturero se limita únicamen­
te a la artesanía, constituyendo un ver­
dadero potencial de desarrollo regio­
nal. Aparentemente el sector tercia­
rio tiene una mejor utilización del re­
curso humano, a partir del diferencial 
de sus estructuras porcentuales. Otro 
aspecto importante es el bajo produc­
to per cápita en comparación al pro­
medio nacional. Es decir, Ayacucho re­
sume todas las manifestaciones de un 
pueblo deprimido y olvidado por la ac­
ción estatal. 

b. La Carretera Tambo-Río Apurímac 
y su ámbito de infiuencia 

Del punto de vista geográfico, el es­
tudio abarca el 11 % de la superficie 
total del departamento, lo que consti-

tuye la Ceja de Selva ayacuchana. Es­
ta región está bañada por el Río Apu­
rímac, el eral tiene numerosos afluen­
tes. El valle comprende en su ámbito 
de influencia, a los distritos de Huan­
ta, Santillana, y Ayachuanco en Huan­
ta; San Miguel, Tambo, Ayna, Aneo y 
Chungui en La Mar; y Echarate en La 
Convención ( Cusco ). 

Este fértil valle cobra importancia a 
partir de la culminación de la carre­
tera de penetración Tambo-Río Apurí­
mac, a principio de los años sesenta. 
Si bien la Ceja de Selva, montaña o 
"yunca" ayacuchana tiene presencia 
económica desde principios de siglo, el 
intercambio comercial era restringido a 
Huanta-Tambo-San Miguel, dada la pre­
cariedad de los caminos de herradura 
y la casi ausencia de vias de comuni­
cación motrices. Sin embargo había in­
terconexión permanente entre la yun­
ca y las serranías a través de un sis­
tema peculiar de arrieraje alimentado 
por contingentes procedentes justa­
mente de las alturas de Tambo ( Cca­
no, Ccaruahuran, Paria, Uchuraccay, 
Vicos, Ranra, Huaychao, etc.). 
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Por su parte, Tambo estaba vincula­
do a Huamanga a través de una pre­
caria carretera ( cuyos tramos finales 
fueron contruidos por los Cosacos a fi­
nes de la década del veinte) por don­
de se transportaban productos para la 
feria dominical de Tambo, el más im­
portante centro de intercambio de la 
zona en aquellos tiempos. Cuando la 
carretera de penetración avanza en 
las entrañas de la Ceja de Selva la 
feria se va desplazando "hacia la pun­
ta de la carretera", disminuyendo pau­
latinamente la feria Tambina. En 
efecto, fueron sucediéndose las ferias 
conforme el avance de la carretera : 
Yanamonte, Curva de Ccano, Ccara­
pa, Calicanto, Machente, Rosario, San 
Francisco ( el principal puerto y actual 
capital del distrito de Ayna ). De di­
cho puerto se bifurca la carretera ha­
cia "río arriba" a Santa Rosa y hacia 
"río abajo" a Sivia y Picbari ( Sede 
de la Reforma Agraria de los años se­
senta ). Esta büurcación marcaría la 
actual ruta de la hoja verde, por cuan­
to es hacia arriba ( Palmapampa, Mejo­
rada, Simariba) donde se encuentran 
las plantaciones tradicionales de coca, 
que antaño abastecía casi íntegramen­
te la demanda por masticación. A par­
tir de mediados de los sesenta, au­
mentan los flujos migratorios de colo­
nos "río abajo", es decir por la mar­
gen derecha del Río Apurímac hacia 
Pichari, Otari, etc., constituyendo en 
la actualidad una vasta zona de colo­
nización que abarca no sólo la desem­
bocadura del Río Mantaro, sino que 
llega basta el puerto Misión y Quite­
ni en el Río Ene, ya en jurisdicción 
de Satipo. 

c. Encuadramiento dei Tema de 
Investigación 

Tal como se mencionó en los "Pro­
pósitos del Estudio", el tema central 
de la investigación son los cultivado­
res de coca, es decir, los campesinos 
que en una u otra manera están vin-
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culados a estos cultivos, no siendo ex­
clusivos, sino mas bien coexistiendo 
con otros productos tropicales. De es­
te modo, los campesinos tienen una di­
námica económica cuya base en muchos 
casos se debe al producto de la coca 
en su fase productiva. Se explica cla­
ramente que el estudio no trata de los 
aspectos de comercialización del nar­
cotráfico, pues este tema excede el 
ámbito del estudio ; pero, como es ob­
vio, la evolución de precios y la ren­
tabilidad del cultivo cocalero tiene ín­
tima vinculación con este fenómeno. En 
todo caso, se constatarán algunas evi­
dencias empíricas de la fase producti­
va y de allí se extraerán algunas in­
ferencias útiles que puedan ser toca­
das en futuros estudios. 

2. EL CIRCUITO ECONOMICO DE 
LA CEJA DE SELVA 
AYACUCHANA 

La zona del Valle del Río Apurímac, 
es básicamente tropical, de donde pro­
ceden una serie de cultivos como ca­
fé, cacao, maní, etc., conjuntamente 
con la coca cuya antigüedad supera a 
los cultivos mencionados anteriormen­
te. No obstante, mientras que tradi­
cionalmente la coca abastecía la llama­
da demanda andina o masticación, su 
dinámica era relativa. Es sólo a par­
tir de la última década que cobra inu­
sitado crecimiento y trastoca toda la 
estructura económica de la zona. Sin 
embargo, en este segundo capítulo se 
intentará tocar algo de la economía 
de la región en forma genérica, empe­
zando por algunas precisiones geográ­
ficas, poblacionales, y destacando los 
productos eje y otros aspectos socio­
económicos. 

a. Precisiones geográficas 

Siguiendo el curso de la carretera 
de penetración Tambo-Río Apurímac, la 
ceja de selva propiamente dicha empie-



za en el lugar llamado "Yanamonte", 
antiguo centro ferial, pero que en la 
actualidad está prácticamente deshabi­
tado debido a la migración hacia las 
zonas bajas del valle. Luego vienen 
sucesivamente pequeños caseríos co­
mo: Ccarapa, Calicanto, Ayna ( la otro­
ra pujante capital del distrito ), Ma­
chente ( cuya población se ha retira­
do en gran parte por la acción gue­
rrilerro/ terrorista), Ccentabamba, San 
Pedro, Pucayacu, Rosario ( importante 
punto de confluencia), Aurora y final­
mente el Puerto de San Francisco, ac­
tual sede administrativa de la región. 
Todos estos poblados se encuentran 
en el Distrito de Ayna; y según el 
censo de 1981, la población urbana 

apenas alcanzaba a 4,075 habitantes, 
siendo la población total 13,488 hab. 

No obstante, el ámbito de influen­
cia de esta carretera se proyecta a 9 
distritos, involucrando una población 
total de 164, 669 habitantes de los cua­
les el 86% se encuentra en el campo, 
es decir es un.a región típicamente ru­
ral ( Ver Cuadro 3 ). Hay distritos que 
casi el 100% son rurales y la excep­
ción es Ayna por donde justamente pa­
sa la carretera y ha generado una se­
rie de villorios y de allí que este dis­
trito sea el más "urbano" de todos. 
En suma, se aprecia pues que el valle 
involucra una población considerable, 
la cual se sustenta con los productos 
agropecuarios y el comercio de éstos. 

CUADRO 3 

Valle del Río Apurimac 
Población involucrada 1981 

AMBITO GEOGRAFICO 
DEPARTAMENTO Total 
Provincia Distrito 

AYACUCHO 
Huanta Huanta 38,675 
Huanta Santillana 12,063 
Huanta Ayahuanco 8,485 
La Mar San Miguel 22,056 
La Mar Aneo 10,821 
La Mar Ayna 13,988 
La Mar Chungui 8,228 
La Mar Tambo 15,081 
cusco 
La Convención Echarate 35,272 

TOTALES 164,669 

Fuente: Censo Nacional 1981. 

b. Base Económica de la Zona 

El valle del río Apurímac se susten­
ta en dos actividades centrales: la agri­
cultura y el comercio vinculado a esta 
actividad. Aun cuando no existen es­
tadísticas que sistematicen en forma 
macroeconómica estas actividades, se 

POBLACION 
Urbana Rural 

Hab. O/o 

11 ,213 27,462 71 .0 
25,7 11,806 97 .7 
66 8,419 99 .0 

1,440 20,616 93 .5 
309 10,512 97. 1 

4,075 9,913 70 .7 
577 7'651 92 .9 

2,418 12,663 83 .9 

1,071 34,201 96 .9 

142,243 86.4 

estima que a nivel de los principales 
productos ( en 1981 ), el Valor Bruto 
de la Producción está constituido por 
un 66% proveniente del agro y el 34% 
proveniente del comercio. No obstan­
te, esta relación puede variar sustan­
cialmente entre un producto y otro. 
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Lo que existe es una amplia red de 
intermediarios de los productos agrí­
colas. Así, de acuerdo a la época y a 
las condiciones del mercado, los "aco­
piadores" van hasta las mismas cha­
cras ( Ej. el café J a comprar al pro­
ductor; luego este acopiador primige­
nio vende a su vez en la feria sema­
nal a otro intermediario residente; es­
te último vende al comerciante que vi­
sita la feria y finalmente éste a su 
vez vende al mayorista que acopia el 
cáfé por encargo de algún exportador 
de la capital. Es decir, se han creado 
4 eslabones que distorsionan el pre, 
cio del producto, donde el agricultor 
es el que menos recibe. 

En todo caso, en esta parte sólo se 
desea destacar la canasta de los prin­
cipales productos agrícolas de la zona 
y para ello presentamos el Cuadro 4. 
Tal como se aprecia en este cua, 
dro, basado en cifras registradas ofi­
cialmente ( de áreas de cultivos y vo­
lúmenes de producción tropical), hubo 
en la última década una relativa mu-

tación en el contenido del paquete 
productivo. Si bien el café se conso­
lida como producto clásico, nuevos 
productos obtienen relevancia como 
el cacao y otros como el cube ( Bar­
basco) pierden importancia; mientras 
la coca ( registrada ) mantiene invaria­
blemente su tercer lugar. No obstan­
te, la hoja verde ya en la práctica es­
taba adquiriendo una limitada relevan­
cia por el vertiginoso aumento de las 
áreas de cultivos no registrados. El 
volumen de producción total se incre­
mentó en 22% durante la década, lo 
que equivale a 1.9% de crecimiento 
anual. En tanto, la coca (registrada) 
aumenta una tasa anual de 3.8% fren­
te al incremento del 3.5% en el caso 
de! café. En consecuencia, aparte del 
cacao que creció en cerca del 24% 
anual, la coca tiene un incremento ma­
yor; más aún si se considera el creci­
miento real de la coca que se estima 
en 6,000 Ton./ Año en 1980. El creci­
miento real sería cercano al 20% anual; 
es así que los cultivos más demanda­
dos fueron la coca y el cacao. 

CUADRO 4 

Ayacucho: Principales cultivos tropicales de Ceja de Selva 
(Estructura Porcentual) 

Cultlvos 1970 1975 1980 
Rank. Area Volm. Rank. A1:'ea Volm. Rank Area 

% % % % % 

Café lQ 37 .3 9.0 lQ 43 .0 12.9 lQ 40 .1 
Cacao 8Q 2.8 0.4 8Q 4.7 1.1 2Q 13.1 
Coca 39 10 .6 3.0 3Q 10.1 3.5 3Q 10 .5 
Maní 4Q 7.7 3.3 2Q 10.5 5.0 4Q 7.6 
Cube 2Q 14.6 5.3 4Q 8.3 3.5 59 7.5 
Maíz amarillo 6Q 7.6 2.1 5º 6.3 4.5 6Q 5.2 
Yuca 5Q 7.5 42.7 1Q 5.2 30.3 79 5.0 
Plátano 79 5.8 16 .0 6Q 5 .6 16.8 89 5 .0 
Otros 6.1 17 .2 6 .3 22.4 6.0 

Total absoluto 14,751 34,947 19,077 40,269 23,888 
(miles) 

Volm. 
% 

10.2 
3.1 
3.6 
5 .5 
3 .8 
4.5 

32.7 
14 .6 
22.0 

42,540 

Fuente: Elaboración en base a: -ORDEAYACUCHO: "Síntesis de Acciones 1968-80" 
-ORDE/INP : Informes Estadísticos 
-MIN. AGRIC. : Anuario Estadístico 
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c. Los Productos Eje y su 
caracterización 

Tal como se aprecia en la informa­
ción estadística del cuadro siguiente 
( Cuadro 5 ), tres son los productos 
que sustentan el agro regional: café, 
cacao y coca. Todos ellos abarcan 
cerca del 65% del área cultivada y ge­
neran más del 70% del Valor Bruto de 
la Producción ( VBP). Es decir, hay 
una abrumador.a concentración de la 
producción, no obstante que se tiene 
registrado cerca de 100 productos con 
valor comercial en esa zona tropical. 

Ahora bien, cada uno de esos pro­
ductos tiene una caracterización socio­
económica diferenciada. Así, la coca 
de antigüedad ancestral se cultiva en 

combinación con otros productos y su 
crecimiento fue vertiginoso en los úl­
timos lustros debido a la demanda ilí­
cita. Este producto se tratará en de­
talle en la siguiente sección. 

El otro producto relativamente "nue­
vo" es el cacao, pues es recién en la 
última década que cobra relevancia, 
debido al auge de los precios en el 
mercado internacional. Además el ca­
cao es el producto "tipo" que cultivan 
los nuevos colonizadores, especialmen­
te en las márgenes del río Apurímac, 
es decir en la zona baja. Las parce­
las de estos cultivos varían entre 10 
y 15 hectáreas, y es donde se orienta 
con mayor fluidez los créditos del Ban­
co Agrario. 

CUADRO 5 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

Ayacucho: Canasta Productiva -Tropical 1980 

Productos 

Café 

Cacao 

Coca 

Maní 

Cube 

Maíz amarillo 

Yuca 

Plátano 

Otros 

Totales 
Absolutos 

Area 
% 

40 .1 

13 .1 

10 .5 

7.9 

7 .5 

5.2 

5.0 

5.0 

6.0 

Estructura Porcentual Rendimientos (Millones) 

T.M. VBP 
% % 

10.2 30.6 

3 .1 13 .9 

3 .6 26 .0 

5.5 9.9 

3 .8 2.3 

4 .5 1.6 

31.7 6.5 

14.6 2 .2 

22.0 7 .0 

VBP VBP X TM. VBP X Ha. 
Total 

1,308 .0 3.3 0 .8 

594.0 4.9 1.1 

1,109 .1 7.2 2.5 

424.8 2.0 1.3 

97 .8 0 .7 0 .3 

66.5 0 .4 0.3 

278.4 0.2 1.3 

93.4 0.2 0 .4 

298 .9 

100.0 100 .0 100.0 4,270.9 
23,888 42,540 4,270 .9 

Fuente: Idem Cuadro 4. 

En cuanto al café, es el principal 
producto de la zona desde las últimas 
tres décadas. Se cultiva tanto en las 
zonas altas, desde Yanamonte hasta las 
riberas del Apurímac. Es cultivado en 

parcelas de variado tamaño, desde 0.5 
hectárea hasta predios que superan 
las 100 Ha. En todo caso, el prome­
dio de la zona es de 8 hectáreas. Lo 
importante de este producto es su con-
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figuración empresarial, pues si bien la 
fase productiva está en manos de cam­
pesinos y propietarios medianos, la fa. 
se de comercialización y exportación 
tiene una acentuada base asociativa. 
Hay 3 principales Cooperativas que 
acopian el café, siendo la principal la 
Cooperativa Río Apurímac, seguida de 
la Cooperativa Unión Selvática, la Co­
operativa Quinacho y otras menores. 
Se aprecia un creciente espíritu coope­
rativo entre los cultivadores de café; 
no obstante deben resistir el embate 
de los comerciantes, toda vez que el 
Banco Agrario no canaliza en su opor­
tunidad y volumen los flujos financie­
ros necesarios a las cooperativas para 
realizar el acopio de café. De todos 
modos, el café es un producto que tie­
ne futuro , a pesar de la fluctuabilidad 
de los precios pero que es compensa­
do por la política devaluatoria. Ade­
más del punto de vista estratégico de 
la economía nacional, el café se con 
vierte en el principal y único produc­
to generador de divisas, dado el des­
calabro del azúcar y el destino cre­
ciente del algodón hacia el mercado 
interno para la industria. 

Otro rubro importante de la canas­
ta productiva son los frutales, cuyo 
mercado principal es la capital ayacu­
chana y Huanta, pero en este caso el 
excedente principal es apropiado por 
los intermediarios y transportistas. 
Existen proyectos para la industriali­
zación de frutas, pero se requiere un 
ente tal como una cooperativa que ar­
ticule la producción de frutas, pues 
actualmente hay una gran diseminación 
y heterogeneidad en los cultivos, téc­
nicas agrícolas, etc. 

En suma, la región se sustenta en 
dos cultivos básicos ( excluyendo la co­
ca que obedece a otra dinámica): el 
café y el cacao, ambos destinados al 
mercado exterior, especialmente el 
primero. Esta situación hace vulnera­
ble los ingresos del agro ( toda vez 
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que fluctúa el precio en forma erráti­
ca ), de allí que la base económica es 
precaria y da lugar al cultivo de otros 
productos y, dentro de ellos, la coca 
ocupa un lugar apetecible. 

3. EL CULTIVO DE LA COCA 

Antes de abordar el tema del valle, 
conviene efectuar una breve visión de 
la producción nacional para así ubicar 
al departamento en el concierto pro­
ductivo cocalero nacional. 

a. Las zonas productivas de COCA 

En efecto, tradicionalmente ha sido 
el valle de la Convención ( Cusco ) el 
principal abastecedor de la coca en 
el país, aportando con más del 50% 
de la producción nacional. Fue segui­
do por Huánuco, Ayacucho, La Liber­
tad y otros. No obstante, a partir de 
mediados de la década de 1970 el cua­
dro se va modificando con el surgi­
miento de nuevas zonas ( a pesar que 
desde 1950 estaba prohibida toda am­
pliación de cultivos cocaleros ), espe­
cialmente en el valle del Alto Hualla­
ga, que comprende los departamentos 
de Huánuco y San Martín, constitu­
yendo esta área en la actualidad la 
mayor productora del país; incluso ya 
estadísticamente Huánuco es el primer 
productor de coca, tal como lo refiere 
la más reciente versión del Anuario 
Estadístico Agrario de 1979, que se 
aprecia en el cuadro 6. 

En efecto, la producción registrada 
se ha duplicado en dos décadas pa­
sando de 11,000 TM en 1959 a 24,000 
TM en 1979; sin embargo la produc­
ción real para 1980 se estima en 
50,000 TM, es decir más del doble que 
lo registrado, donde Cusco aporta el 
30%, Huánuco el 26%, San Martín el 
24% a pesar de que este último no fi­
guraba como productor destacado en 
1968. Es decir, en 15 años ha variado 
sustancialmente el mapa productivo de 



CUADRO 6 

Coca: Producción nacional registrada 1959/79 y estimada para 1980 

1959 1968 1979 1980 
Origen TM % TM % TM % TM % 

Cusco 5,890 53.2 4,924 so.o 3,918 16.3 15,000 30 
Huánuco 2,835 25.6 2,646 26.1 12,000 49 .7 13,000 26 
San Martín 6,000 24.8 12,000 24 
Ayacucho 782 7.2 684 6.9 1,035 4.4 6,000 12 
Otros 1,561 14.0 1,589 16.2 1,14ó 4.8 4,000 8 

Totales 11,068 100 .0 9,843 100.0 24,119 100.0 50,000 100 

Fuente: - Hasta 1979: Anuario Estadístico Agrario. 
-1980: Proyecto Alto Huallaga, Reichert 80. 

la coca en el Perú, tanto por el ori­
gen productivo donde se acusa un 
desplazamiento hacia el Nor-Oriente, 
como por el ascenso vertiginoso del 
volumen producido que supera en cua­
tro veces a la demanda lícita ( masti­
cación y usos medicinales). Si bien 
las zonas tradicionales de abasteci­
miento como Cusco y Ayacucho tam­
bién se han incrementado notablemen­
te. Es de destacar el caso de Huánu­
co que en 1968 producía 2,600 TM 
frente a 13,000 TM en 1980, así como 
el caso de San Martín que pasa de 
una producción inadvertida a 12,000 
TM en el mismo período. 

Por su parte, los otros departamen­
tos como Cajamarca, La Libertad, Pu­
no han seguido produciendo en su rit­
mo histórico abasteciendo fundamen­
talmente la demanda por masticación, 
lo que haría deducir que el crecimien­
to abrupto del resto de zonas abaste­
ce demandas non-santas. En conse­
cuencia, el argumento de defensa de la 
coca para abastecer la demanda andina 
no es tan sólido cuando se refiere al 
Huallaga Central e incluso a parte de 
la producción del Cusco y Ayacucho, 
con lo cual no se está avalando ne­
cesariamente las opciones erradicato­
rias, pues pueden haber otras motiva-

ciones como por ejemplo un programa 
de industrialización creativa usando 
como insumo la "hoja mágica", aspec­
tos que no se tratan aquí por trascen­
der el objetivo del presente estudio. 

Como un intento de estimar la pro­
ducción actual de la coca ( 1982 ) y su 
probable estructura, se presenta el cua­
dro 7, cuyas cifras son preliminares 
especialmente la referida al Huallaga 
en que parecería algo sobreestimada; 
sin embargo los indicios de incremen­
tos de áreas de cultivo y sobre todo 
la intensa "dolarización" de esa zona. 
En todo caso, la producción total de 
la coca estaría actualmente bordeando 
las 67,000 TM, donde sólo un escaso 
22% estaría destinado a la demanda lí­
cita. 

b. La Brecha Productiva 

Como ya se adelantó, en términos 
globales se tiene registrado 24,119 TM 
( 1979 ), no obstante que la producción 
legal autorizada no supera las 10,000 
TM. La producción real se estima pa­
ra 1980 en 50,000 'I'M, es decir, hay 
una brecha del orden de 25,881 TM 
que no se registran y que tienen un 
impacto enorme en la economía nacio­
nal. 
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CUADRO 7 

Estimación preliminar de la producción cocalera actual 1982 

Valles Departamentos TM % 

l. Alto Huallaga Huánuco-San Martín 40,000 60 
2. La Convención Cusco 15,000 22 
3. Río Apurímac- Ayacucho 8,000 12 

Mantaro 
4. Otros: Puno, Cajamarca, 

La Libertad, Amazonas, etc. 4,000 6 

Totales: 67,000 100 % 

Fuente: Para l. y 2.: Villanueva, Clavijo y Cerezo, 1981, tomado de Actualidad Eco­
nómica N<? 51. 
Para 3.: Estimaciones propias en base a Flujos Migratorios de colonos en 
las márgenes del Río Apurímac y Boca de Mantaro. 
Para 4.: Se supone que la producción no se incrementó sustancialmente 
entre 1980/82. 

CUADRO 8 

Brecha productiva e impacto en el V.B.P. agrícola 1979/80 

Produccón T .M. Indice de La coca en el VBP agrícola 
Zonas Registr. 79 Real 79/80 Fuga:% Produc. Registr. Produc. Real 

Cusco 3,918 15,000 3.8 12% 35 % 
Huánuco 12,000 13,000 1.1 39% 41 % 
San Martín 6,000 12,000 2 .0 12% 19 % 
Ayacucho 1,035 6,000 5 .8 10% 40% 
Otros: 1,146 4,000 3 .6 5% 7 % 

Totales 24,119 50,000 2.1 20% 33 % 

Fuente: Cuadro 6. VBP estimado en base a la canasta de 35 productos principa­
les del Anuario Estadístico 1979. 

Se aprecia en el cuadro 8, que hay 
una "fuga estadística" global de una 
intensidad de 2.1 % que aquivale al 
100% o doble de lo registrado oficial­
mente. Este indicador es más palpable 
en algunas zonas como Ayacucho don­
de la brecha se sextuplica, lo que in­
dica que es la zona donde hay mayo­
res cultivos no registrados, lo que ge­
nera una economía "subterránea" de 
igual dimensión. Asimismo, en Cusco 
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y San Martín se aprecian las mayores 
"fugas" en términos absolutos que ge­
neran igualmente flujos financieros de 
gran magnitud que inciden en la eco­
nomía regional. 

Estos impactos en su ámbito de in­
fluencia se notan observando las dos 
últimas columnas del cuadro 8, donde 
incluso a nivel de lo registrado ofi­
cialmente, la coca representa un quin­
to del VBP agrícola, lo que se con-



vierte en 33% , es decir, 1/3 cuando se 
estima la producción real. Estas rele­
vancias son mayores a nivel zonal, tal 
es el caso por ejemplo de Huánuco y 
Ayacucho que superan el 40%, Cusco 
35%, etc. Más aún, si se compara la 
coca con los cultivos tropicales de los 
respectivos valles, la incidencia en al­
gunos casos supera el 70%. 

Cabe mencionar finalmente que es­
tos impactos sólo se refieren a la es­
fera productiva-agrícola, mas no al ám­
bito de la comercialización del narco­
tráfico, en cuyo caso la relevancia se 
presume que en muchos casos supera 
ampliamente todo el flujo que generan 
las demás actividades económicas de 
las zonas. Es decir, se crea la llama­
da economía paralela o subterránea 
que condiciona las relaciones sociales 
y productivas de los asentamientos hu­
manos de dichas zonas; de allí que re­
sulta muy complejo enfrentar realista­
mente el problema del cultivo de la co­
ca de estas zonas. 

c. Destino de la Producción 

El meteórico aumento del área cul­
tivada de la coca y, por ende, el in­
cremento de la producción, refleja el 
tipo de demanda para los distintos ca­
nales de uso, siendo como es de pre­
ver preponderante, el que se dedica 
al narcotráfico. En este sentido, es im­
portante determinar con mayor detalle 
el destino de la producción así como 
las zonas que abastecen determinado 
tipo de demandas. 

Si bien uno de los argumentos de 
defensa de la coca, es su rol en las 
comunidades andinas, es vital determi­
nar cuál es efectivamente esa deman­
da tradicional y cuál es su comporta­
miento en el tiempo. Se puede enton­
ces distinguir dos grandes rubros en 
el destino de la coca: demanda lícita 
por un lado, y -destino hacia el narco­
tráfico por el otro. En el primer ca­
so se distingue naturalmente la de-

manda para masticación, luego la ex­
portación directa que hace ENACO, 
así como el procesamiento en forma de 
pasta básica y clorhidrato que expor­
ta la misma empresa para fines medici­
nales y finalmente el uso industrial 
que desde 1982 se está dando en for­
ma de bolsitas filtrantes de "mate de 
coca". En 1980 se estima que hubo 
aproximadamente 13,000 TM destina­
das a la masticación, es decir el 26% 
de la producción de ese año, mientras 
que la exportación en forma de hojas 
de coca fue 476 TM no alcanzando ni 
el 1 % de la producción, e incluyendo 
la transformación en pasta y clorhi­
drato que hace ENACO habría alcanza­
do el 4%. En consecuencia, la deman­
da para fines ilícitos alcanzó el 70% 
de la producción. 

Demanda por Masticación 

Las diversas estimaciones conocidas 
son preliminares y algunas contradic­
torias,2 donde es vital el supuesto asu­
mido respecto al consumo/ día del mas­
ticador o "acullicador". Así, mientras 
un estudio de USA estima que el con­
sumo sería de 60 gr. por día, otros, 
como el Dr. F. Carranza, calculan en 
30 gr. Obviamente, tomar uno u otro 
dato significaría un 100% de diferen­
cia en los resultados. Incluso algunos 
campesinos acullican hasta 150 gr. al 
día. Indagaciones directas en la zona 
de Ayacucho, si bien en pequeñas 
muestras, dan en promedio entre 30/ 
35grs. por día. 

La división de Estupefacientes del 
Ministerio de Salud, estimaba que en 
1977 habían 1'312,000 masticadores en 
el Perú; se adoptará este dato como 
el más cercano. Además se estima que 

2. Dr. Figallo A .. -1968: 2' mastic. y en 
1977: 1'3. 

Dr. Caravedo .-1977: 2'8 mastic. Ta­
ller Coyuntura A­
graria. 
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anualmente, decrece en 3% el número 
de masticadores, sea porque en las 
nuevas generaciones de campesinos 
hay menor tendencia a la masticación 
y porque los adultos y ancianos se ven 
cada vez más imposibilitados de con­
sumir cantidades crecientes dado los 
altos costos de la hoja de coca ( en 
Ayacucho, en el último quinquenio, el 
precio al minorista de la libra de co­
ca se ha incrementado 25 veces). 

Según el Censo de 1981, había una 
población andina de 7'147,000 habitan­
tes que vivían en tierras superiores a 
los 1,000 mts. Considerando la estruc­
tura de edades de estas zonas donde 
la población mayor a 15 años ( que 
comprende a los masticadores, siendo 
los mayores a 30 años los más acu­
llicadores ) alcanza el 55% ; habrían 
3'574,000 habitantes andinos en "edad 
de acullicar". 

Partiendo de la cifra mencionada 
por el Ministerio de Salud de 1'312,000 
masticadores en 1977 y asumiendo un 
decrecimiento del 3% anual, para 1982 
habrían 1'126,000 masticadores. Es de­
cir el 15% de toda la población andi­
na, y el 32% de la población andina 
en edad de masticar. Este índice se 
acentúa para altitudes superiores a los 
3,000 mts. donde más del 85% de los 
habitantes son masticadores. 

En resumen, asumiendo un promedio 
conservador de consumo de 30 gr. por 
día, los 1'126,000 masticadores consu­
mieron en 1982, 12,329 TM de coca, 
lo cual representaría el 18.4% de la 
producción de ese año. 

Otras demandas lícitas 

Como se mencionó, ENACO adminis. 
tra según ley, la totalidad de los ca­
nales de comercialización de las hojas 
de coca a nivel interno ( aunque por 
razones operativas no cubre sino una 
parte, tal es así que en 1981 c·omer­
cializó 5,000 TM que es sólo el 20% 
de la producción registrada y el 8% de 
la producción real) . A nivel externo 
tiene la exclusividad de las operacio­
nes; así los rubros de exportación 
son : hojas de coca en estado natural, 
cocaína básica, y clorhidrato de cocaí­
na. Todas estas demandas no llegan 
al 5% de la producción real. Según la 
Memoria 81 de ENACO, en ese año se 
exportó 367 TM de hojas de coca, 
210 Kgs. de cocaína básica y 110 Kgs. 
de clorhidrato de cocaína. El valor 
de estas exportaciones no llegaba al 
millón de dólares, mientras que en só­
lo un semestre de 1982 en un Banco 
de Uchiza se había cambiado 100 Mi­
llones de dólares ( "El Comercio" 
3/2/83 ). 

CUADRO 9 

Estimado del destino de la coca 1982 

Destino Toneladas % 

Masticación 12,329 18 .4 

Usos industriales 3,000 4.4 

Usos ilícitos 52,171 77 .2 

Total 67,000 100.0 

Fuente: Elaboración del autor en base a cuadros anteriores. 
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d. Los Cultivadores de Coca en el 
Valle del Río Apurímac-Ayacucho 

Evolución de los Cultivos de Coca en 
el Valle 

La zona del río Apurímac ha sido 
un tradicional abastecedor de la de­
manda para masticación de casi todo 
el departamento de Ayacucho, así co­
mo las provincias limítrofes de Huan­
cavelica y Apurímac. 

Tal como se aprecia en el cuadro 10, 
en la década del cincuenta la produc­
ción promedio anual del valle bordeó 
las 600 TM, registradas según los pa­
gos de impuestos de las distintas "ga­
ritas" de salida. No obstante según 
cálculos en base al catastro rural, de­
bía haber una producción cercana a 
las 750 toneladas; la diferencia de 150 
toneladas se explica en gran parte 
por la demanda de masticación en la 
propia zona, pues esa brecha corres­
ponde aproximadamente al consumo de 
la población asentada en la ceja de 
selva, considerando dosis promedio de 
30 a 35 grs. por día de consumo. 

Pero a partir de 1960 y consideran­
do la prohibición de ampliación de cul­
tivos, los índices catastrales indicarían 
producciones cercanas a las 670 To­
neladas/ Año, lo cual implica un aumen­
to de cultivo y de producción no pro­
gramado; si a esto añadimos las 150 

TM de consumo interno del Valle ten­
dremos que habría aproximadamente 
400 TM ( 230 + 150) no registradas. 
Este fenómeno se agudiza en la déca­
da de los sesenta, donde los cálculos 
catastrales quedan completamente ob­
soletos y casi ni se publican. Sin em­
bargo, la producción seguía creciendo 
vertiginosamente, tan es así que la co­
lumna "C" del cuadro 10, muestra que 
en la década de los setenta, la pro­
ducción real que se estima es de 4,000 
TM anuales frente a la registrada que 
no llega a las 1,400 TM. Es pues en 
esta década donde la producción da 
un salto considerable, y es de suponer 
que este fabuloso incremento se des­
tina a fines ilícitos. Más aún, se con­
solidan nuevas vías de salida hacia el 
Nor-Oriente por vía fluvial (ríos: 
Apurímac, Ene, Ucayali ), mientras que 
las salidas por carretera a través de 
Tambo pierden su hegemonía, aunque 
son todavía significativas. 

En suma, puede afirmarse que la 
evolución productiva de la coca en 
Ayacucho transcurrió sin sobresaltos 
hasta finales de la década de los cin­
cuenta. En este tramo se abastecía bá­
sicamente la demanda andina por mas­
ticación, quedando un remanente del 
20% para el consumo dentro de la pro­
pia región productiva. 

CUADRO 10 
Ayacucho: Evolución de producción de coca - Promedio de décadas 

Producción promedio anual (TM) 
Décadas Registrada 

(A) 

1950- 59 592 
1960-69 897 
1970-79 1,336 

Nota.- s.i.: Sin información. 
Fuentes: - Elaboración in situ. 

Catastral Difer. Real 
(B) (A-B) (C) 

747 155 592 
668 229 897 
s. i. 4,000 

- ENACO-Ayacucho: Estadística de Producción. 
- ORDEA YACUCHO: Anuario Estadístico. 

Tasa aum. 
Difer. prom. real 
(C-A) % 

o 2 % 
o 6 % 

2,664 15 % 

- C. Pérez, J. Pachas, F. Quispe: Producción, aumento y consumo de coca 
en Ayacucho (Tesis 1973-UNSCH). 

49 



A partir de 1960 se observa cierto 
cambio que puede obedecer al perío­
do del surgimiento de los primeros ca­
nales ilícitos. Así, estadísticamente se 
aprecia que la producción registrada 
( que se supone real) supera la pro­
ducción teórica estimada a partir de 
cálculos catastrales. Naturalmente, es­
te mayor flujo registrado ( y que pa­
gaba impuestos en las distintas garitas 
o controles) no era solamente para cu­
brir la demanda andina, sino en for­
ma creciente para abastecer a los "ca­
chiperos" diseminados en toda la ruta. 
En este período, parecería que no es 
aún nada significativo el tráfico por 
las vías fluviales para las conexiones 
al Nor Oriente. 

Es entonces en la década del 70 don­
de el ritmo productivo acusa un cam­
bio sustancial, referente a una produc­
ción registrada de 1,336 TM/año ( ver 
Cuadro 10 ), que ya superaba en cer­
ca del 50% al promedio de la década 
anterior ( no obstante estar prohibida 
toda ampliación de cultivos). La pro­
ducción real se estima en un prome­
dio de 4 mil toneladas/ Año; es decir, 
cerca del triple de lo registrado. Estos 
volúmenes de producción están alcan­
zando las 5,000 TM/ Año a fines ~e la 
década pasada y actualmente 1982/83, 
se estima en 6,000 TM/ Año, la produc­
ción del valle ayacuchano. El otro fac­
tor de cambio se refiere a los flujos 
de salida, que de los últimos años se 
ha tornado por la vía fluvial hacia Pu­
callpa e !quitos ( testimonios recogidos 
de colonos de la margen izquierda del 
río Apurímac, cerca de Boca Manta ro ) . 
Magnitud de la Población Involucrada 

El ámbito específico del valle del 
río Apurímac tiene como eje la pro­
vincia de La Mar en Ayacucho, invo­
lucrando 5 de sus 7 distritos así como 
los 2 distritos de Huanta ( Ayacucho ) 
y de La Convención ( Cusco ). Tal co­
mo se aprecia en el gráfico 4, la ma­
yoría de los 9 distritos son ribereños 

so 

al cauce del Apurímac y constituyen 
la ceja de selva ayacuchana. La po­
blación total es cercana a los 170,000 
habitantes, constituyendo el 85% la po­
blación rural, de los cuales cerca de 
36 mil pobladores tienen vinculación 
directa al cultivo de cocales. 

Es decir, el 25% de la población ru­
ral de los distritos de Huanta, Santilla­
na, Ayahuanco, San Miguel, Aneo, Ay­
na, Chungui, Tambo y Echarate se sus­
tentan en alguna medida en la econo­
mía cocalero-productiva. No obstante, 
este peso de la población cocalera con 
respecto al total de la población rural 
alcanza hasta el 50% en los distritos 
de Ayna, La Mar y Santillana, en 
Huanta. Lo cual implica que cualquier 
medida en torno a la coca incidirá en 
algunos casos en la mitad de la pobla­
ción de la zona. 

El número de productores en el va­
lle según registros de ENACO, alcan­
zaba en 1980 alrededor de 3,400 co­
caleros, mientras que estimaciones a 
partir del autocenso del gremio cocale­
ro ( FEDEPCO /FECVRA) realizado a 
fines de dicho año, arrojaría una cifra 
cercana a los 5,300 productores, que es 
el nivel que se consigna en el cuadro 
siguiente ( Cuadro 11 ). No obstante, 
es posible que si bien esta cifra sea 
cercana a la real, el área de cultivo 
declarada, y por ende el volumen de 
producción, estén algo subestimados, 
pues posteriores pruebas muestrales 
apuntaron en esa dirección. Más aún, 
se estima que en 1982 el valle del 
río Apurímac estaría aportando con 
6,000 TM a la producción nacional, 
frente a cerca de 2,000 TM que con­
signa el autocenso. 

A juzgar por éste, habría cierta so­
breestimación en el volumen de 6,000 
TM que visualmente se consigna para 
esa zona. En todo caso, no habiéndo­
se aún realizado levantamientos de in­
formación sistemática para calcular la 
producción real de la zona, ésta se cal-



cula a partir de los índices conocidos 
fluctuando entre 3,000 y 4,000 TM, 
muy lejos de las 1,05 TM que estima 
ENACO y tampoco las 6,000 que "vi­
sualmente" se supone para la zona. 
Cabe, sin embargo, una disgresión. 

En efecto, en el distrito de Echara­
te que ya pertenece a la provincia de 
La Convención en Cusco, así como en 
la zona a partir de la desembocadura 
del río Mantaro con el Apurímac, que 
conforma así el río Ene, en el sector 
denominado "Boca de Man taro", están 
asentándose en forma creciente varios 
conglomerados de colonos en coope­
rativas, asociaciones, etc., donde la co­
ca como cultivo adicional es muy ge­
neralizado, por las razones que se ex­
pusieron en nuestros escritos anterio­
res. Por ejemplo, mientras el campesi­
no espera 4 años para que produzcan 
sus cultivos permanentes, como café y 
cacao, deberá subsistir sembrando co­
ca. La sumatoria de todos estos pe-

queños cultivos van conformando un 
volumen respetable de coca y proba­
blemente se acerquen hacia la miste­
riosa cifra de 6,000 TM atribuída al 
valle del río Apurímac. ( Ver Cuadro 
11 ). 

Por otro lado, conviene conocer la 
magnitud · de las áreas destinadas al 
cultivo de la coca dentro de los pre­
dios de los campesinos para apreciar 
el rol o peso de ella dentro del cua­
dro productivo total; asimismo se tie­
nen cálculos del tamaño promedio de 
las familias campesinas del valle. 

De otro lado, según el cuadro que 
sigue ( Cuadro 12 ), se aprecia que en 
las zonas tradicionales de ceja de sel­
va ayacuchana, es decir en las provin­
cias de Huanta y La Mar, el área de 
cocales no supera la 1/2 Há., lo cual 
denota ser un cultivo marginal dado 
que su peso fluctúa entre el 13% y el 
20%. Sin embargo, su importancia eco­
nómica es vital. 

CUADRO 11 

Producción y población cocalera en el valle: 1980 

Ambito geográfico Número POBLACION Relac. Produc. 
DEPARTAMENTO de pro- Involuc. Rural A/B ción 
Provincia Distrito ductores (A) (B) % TM 

Huanta Huanta 902 6,133 27,462 22% 326 

" Santillana 874 5,943 11,806 50% 316 
" Ayahuanco 50 340 8,410 4% 18 

La Mar San Miguel 1,181 8,031 20,616 39% 427 
Aneo 149 1,013 10,512 9% 54 
Ayna 744 5,059 9,913 51 % 269 
Chungui 69 469 7,651 6% 25' 
Tambo 748 5,331 12,663 42% 284 

cusco 
La Convención Echarate 538 3,658 34,201 10% 195 

Totales 5,291 35,997 142,243 25% 1,914 

Notas.- (A): Considerando tamaño familiar de 6. 8 integrantes. 
(B): Según Censo de 1981. 

Fuente: Elaboración en base a Registros de ENACO y Autocenso del gremio coca­
lero FECVRA/FENDEPCO. 
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También se distingue que en la par­
te del Cusco, distrito de Echarate, el 
tamaño del área de cocales es sustan­
cialmente mayor; donde alcanza cerca 
de 4 hectáreas lo cual implica ya cier­
ta escala considerable de la produc­
ción. Pero sólo el 10% de los campe­
sinos tienen estos predios de cultivo, 
mientras los otros cultivos tradiciona­
les alcanzan las 11 ó 12 Hás. En to­
do caso el cultivo de la coca, incluso 
en estos predios, no supera el 25% del 
área total cultivada. A su vez, el ta­
maño de las familias fluctúa entre 7 

y 9 miembros, siendo el promedio 6.8 
integrantes. Estos niveles son supe­
riores al promedio nacional ( 5 perso­
nas) y se nota que es en las nuevas 
colonizaciones donde hay mayores in­
tegrantes de familia. No quiere decir 
esto que las familias tienen numerosos 
hijos, sino que usualmente hay herma­
nos y sobrinos de los padres que se 
aventuran a colonizar y conforman la 
unidad familiar, dado que la mano de 
obra es escasa en esa zona; agudizán­
dose esta situación porque las únicas 
vías de comunicación son fluviales. 

CUADRO 12 

Ayacucho: Rol de la coca en predios y tamaño familiar: 1980 

Peso del NC? Area de Total Peso de Integran-
deproduc- cocales cultivos coca tes por 

Zonas tores (Has.) (Has) % familia 

Huanta 35% 0.296 2.3 13% 7.0 
La Mar 55% 0.364 1.8 20% 5.0 
Colon izaciones 
nuevas 1 10% 3.7 15.0 25% 8.4 

Totales 100% 0.673 3.3 11% 6.8 

Nota.- 1): Distrito Echarate y parte ribereña después de Boca Mantaro. 

Fuente: Cuadro 11, Autocenso mencionado, encuestas realizadas. 

e. Los Precios de la Coca en el Valle 
del r ío Apurímac 

Tal vez uno de los factores expli­
cativos para el auge del cultivo de es­
te producto, es la evolución de sus 
precios, que en una década se incre­
mentaron en 65 veces, tal como se 
aprecia en el cuadro 13. Es a partir 
de 1975 en que los incrementos son 
meritorios superando el 100% en va­
rios años. Evidentemente esta dinámi­
ca tiene un origen en la demanda sos­
tenida del producto para los fines del 
narcotráfico. Otros productos como el 
café, aparte de sus altibajos, se han 
triplicado en la década. Cabe recal­
car que si bien el precio de la coca 
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tiene una tendencia sostenidamente 
creciente, en el transcurso del año tie. 
ne variaciones considerables, tal co­
mo se ha periodizado en la informa­
ción presentada. 

Estas variaciones tienen mucho que 
ver con los períodos de cosecha, las 
interrupciones en las vías de comuni­
cación ( que hacen descender abrupta­
mente la demanda de los intermedia­
rios ) y, no pocas veces, con las "ba­
tidas" o acciones gubernamentales con­
tra el narcotráfico que eventualmente 
interrumpen la demanda. Pero estas 
interferencias del mercado son, en to­
do caso, temporales y prima la deman­
da creciente. Como ya se vio anterior-



CUADRO 13 

Evolución de los precios de la coca: 1971/82 

Soles por kilo en Feria Crecimiento 
Añoi: Promedio Máximo Mínimo 

1971 32 42 (Oct.) 26 (Enero) 
1972 34 42 (Oct.) 28 (Abril) 6 .2 
1973 33 39 (Set.) 27 (Febr.) 
1974 58 79 (Oct.) 43 (Marzo) 
1975 60 74 (Dic.) 52 (Junio) 3.4 
1976 81 104 (Dic.) 56 (Enero) 35.0 
1977 97 129 (Set.) 77 (Febr.) 11 .3 
1978 207 322 (Nov.) 146 (Enero) 113 .0 
1979 580 
1980 715 
1981 1,150 
1982 2,100 

Fuente: -Revistas ENACO. 
-Indagaciones directas. 

984 (Dic.) 
890 (Oct.) 

1,600 (Set.) 
2,800 (Oct.) 

mente esta demanda, sólo en parte mar­
ginal, se destina al consumo andino de 
masticación, y en su mayoría va hacia 
las formas de demanda ilícita. 

Finalmente, estos precios crecientes 
se convierten en sobre-utilidades tan­
to para el campesino como para los 
intermediarios, pero en la medida que 
los precios del cuadro 1 se refie­
ren a los precios en feria, no hay 
todavía muchos eslabones de interme­
diación. Por otro lado, siendo la pro­
ducción cocalera en Ayacucho en su 
mayoría de carácter accesorio o mar­
ginal, su cultivo es atendido por los 
propios familiares y eventualmente por 
personal asalariado, de allí que los cos­
tos no se incrementan sustancialmente 
( más aún cuando casi no utilizan in­
sumos ) y por ende, todo incremento 
en el precio se convierte en una so­
breganancia para el campesino. 

f. La Microeconomía Cocalera 

Aun cuando la información sobre el 
funcionamiento interno de las unida­
des productivas prácticamente no exis­
te, a partir de muestras realizadas e 

297 (Marzo) 180 .3 
613 (Dic.) 23 .0 
950 (Enero) 60 .0 

1,750 (Abril) 82 .0 

indagaciones directas se intentará 
ofrecer un esquema preliminar sobre 
los componentes de costos, excedentes 
y niveles de ingreso de los campesi­
nos cocaleros. 

En el cuadro 14 se distingue la "fa­
se de campo" de la parte de "inter­
mediación". Se aprecia que del com­
ponente del valor de venta puesto en 
los mercados urbanos, sólo el 34% se 
queda en la zona de cultivo corres­
pondiendo un 18% a la utilidad del 
campesino pero, en la medida que és­
te utiliza su propia fuerza de trabajo 
y el de su familia en las diversas fa­
ses productivas ( preparación de terre­
no, cosecha, etc.) , gran parte de los 
componentes quedan como recursos en 
su propia familia . Por otro lado, la 
utilidad del intermediario supera am­
pliamente a todos los flujos de la fa­
se campesina, pues alcanza el 55% del 
valor de venta; es decir, los mayores 
excedentes se canalizan a los comer­
ciantes, y ese producto no se reinvier­
te en la zona rural sino fundamental­
mente queda en las urbanas. También 
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se aprecia que el Estado participa en 
forma marginal, pues el peso del im­
puesto sólo alcanza el 7.5% del valor 
total. 

Otra forma de ver la estructura de 
costos es por los componentes utiliza­
dos. Así en el cuadro 14 se ha con­
signado la "fase campo" hasta el mo­
mento que se vende en las ferias do­
minicales, usualmente en los caseríos 
importantes a lo largo del valle. En 
efecto, se aprecia que la mano de obra 
absorbe el 7% del valor, los materia­
les ( insecticidas, herramientas, embala­
je, etc.) el 7% y el transporte el 3% . 
Todo esto tiene un peso cercano al 
50% del valor del producto de la zo­
na. Es decir, la utilidad del campesi­
no supera ligeramente el 50%, lo cual, 
comparado a otros productos, indica 
que el excedente de la coca es mucho 
más rentable, con el agregado de que 
sus precios ( dado su carácter de cul­
tivo "industrial") siempre están al al­
za, mientras que en los otros produc­
tos ( café, cacao, etc. ) la fluctuación 
es considerable. 

CUADRO 14 

Componente del valor de la coca 
puesto en Feria Zonal 

Elementos del costo 

Mano de obra 
Materiales 
Transporte 

Sub-Total 
Utilidad 

Total 

% 

36.0 
6.6 
3.1 

Fuente: Encuestas del lugar. 

46 .3 % 
57.7 % 

100.0 % 

g. Ingresos de la coca y cultivos 
alternativos 

Es evidente que el campesino, como 
cualquier agente económico, actúa con 
racionalidad económica. De allí que 
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no sea casual que una parte conside­
rable de ellos tenga dentro de sus cul­
tivos a la coca como excepcional fuen­
te de ingresos cuasi permanentes, pues 
a diferencia de los cultivos clásicos 
que tienen una producción anual, la 
coca tiene 4 al año y, como ya se di­
jo anteriormente, es una de las plan­
tas más resistente a las plagas y cre­
ce en los terrenos más pobres en nu­
trientes. El único "problema" para el 
campesino es la excesiva mano de 
obra que se requiere para la cosecha, 
mas, por los sistemas ancestrales de 
la "minka", hay una forma colectiva y 
rotativa de realizar las cosechas entre 
los campesinos agrupados en sus res­
pectivas zonas. 

De acuerdo al cuadro 12 y consi­
derando un rendimiento de 65.6 arro­
bas ( 1 arroba = 25 libras = 11.5 Kgs. 
aprox. ) anuales por hectárea, se tiene 
que en promedio el tamaño de cocales 
es de 0.673 de hectárea ó 6,70 m2 con 
lo cual se obtiene al año 44 arrobas. 
Si consideramos el precio de SI. 25,000 
por arroba ( 1982 ), tendremos un in­
greso bruto anual de S/. 1'100,000. Si 
aplicamos la utilidad Neta que es de 
53.7% ( Cuadro 14 ), habrá un ingreso 
neto cercano a S/. 600,000, aparte de 
los ingresos por la fuerza de trabajo 
familiar ( 36.6% ) que alcanzaría SI. 
396,000. En suma, habría un ingreso 
cuasi neto de S/. 1'000,000 para una 
familia de 6.8 miembros, es decir el in­
greso anual neto per cápita será de 
SI. 147,000. 

Sobre los otros cultivos no se dis­
ponen de datos sobre costos; no obs­
tante se realizarán algunas compara­
ciones en torno al valor bruto de pro­
ducción. En efecto según el Cuadro 15 
que sigue, se consigna a la coca ade­
más de tres productos diríamos clási­
cos de la zona: café, cacao y maní. 

Se aprecia que el valor generado 
por el cultivo de coca superaba en 
1980 al café en más del doble, así co-



CUADRO 15 

Comparación de rendimientos por hectárea (VBP) - Soles corrientes 

1 9 8 O 1 9 8 2 
Rendimiento Precio VBP Rendimiento Precio VBP 

Producto por hectárea kg.S/ . miles S7. por hectárea kg.S/ . miles S / . 

Coca 52 arrobas 450 269,000 65 . 6 arrobas 2,174 1'640.000 
Café 8. 7 quintales 300 120,000 1 O. 7 quintales 980 482,000 
Cacao O .4 toneladas 450 180,000 O. 6 toneladas 750 450,000 
Maní 1. 3 toneladas 180 234,000 l. 3 toneladas 300 390,000 

Fuente: -1980: ORDEAYACUCHO - Informe Estadístico 1980. 
- 1982 : Ministerio de Agricultura - Indagación directa. 

mo a los otros cultivos. Incluso esta 
brecha se incrementa en 1982 debido 
tanto al rendimiento por hectárea, y 
especialmente al vertiginoso incremen­
to de precios, sobre todo el de la co­
ca que en dos años se incrementó en 
cerca de 5 veces. Esto refleja la gran 
demanda que tiene el producto y no 
es difícil suponer que esta presión de 
mercado la ejercen fuerzas non-santas. 

En todo caso, el efecto concreto pa­
ra el campesino es la notable ventaja 
que hoy obtiene por sembrar coca, lo 
cual hace difícil una sustitución renta­
ble. Con esto no se quiere inferir 
ningún juicio al respecto, simplemente 
se constata que a nivel de productor 
campesino, la coca es un recurso ne­
cen rio de difícil, pero no imposible, 
sustitución y que, a nivel general, el 
cultivo de la coca debe tener un tra­
tamiento preservando el interés no só­
lo del productor, sino del consumidor 
andino y regulando los volúmenes de 
cultivo de acuerdo a un programa de 
desarrollo micro-regional y donde la 
sustitución gradual y concertada sea 
una de las vías de acción. 

En suma, el valle del río Apurímac, 
a diferencia de otras zonas producto­
ras de coca donde sí existen planta­
ciones de regular tamaño, y supuesta-

mente exclusivas para fines ilícitos, 
tiene una característica especial y és­
ta es que donde se cultiva la coca, 
ésta es complementaria. No siendo el 
eje del cuadro productivo en cada pre­
dio, habría que preservar que esta si­
tuación no se invierta. 

Finalmente, cabe recalcar que todo 
esfuerzo en esclarecer esta problemáti­
ca deberá contribuir a una correcta de­
cisión, que preserven intereses legíti­
mos, micro y macro sociales, especial­
mente con fórmulas de industrializa­
ción para fines medicinales o nutriti­
vos. Así se podría desplazar el narco­
tráfico, sin necesariamente erradicar 
en forma completa este cultivo ances­
tral. 

4. A MODO DE CONCLUSION 
( ATISBANDO ALGUNAS 
OPCIONES) 

A estas alturas del estudio, una co­
sa es cierta: el problema de la coca 
( sin considerar siquiera el narcotráfi­
co) es harto complejo. Va más allá de 
una simple erradicación, pues involu­
cra a una población campesina que sur­
ge al impulso de la "demanda crecien­
te" y que para asentarse parece pre­
cisar el tránsito por el cultivo de la 
coca. 
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Otra conclusión central es la nece­
sidad de estudiar profundamente ca­
da valle cocalero en el país, pues tie­
nen características especiales y distin­
ta inserción en el esquema producto 
regional. Así, mientras en el valle aya­
cuchano ( río Apurímac) la coca es en 
principio un cultivo accesorio que sus­
tenta al campesino, a falta de meca­
nismos formales de financiamiento ade­
cuados; en otros valles, como el Alto 
Huallaga por ejemplo, las plantacio­
nes o parcelas son casi exclusivas pa­
ra el cultivo de coca y es de suponer 
que los cultivadores tienen mayores 
articulaciones con el narcotráfico en 
forma directa. En todo caso, en estas 
líneas se plantean algunas ideas-eje 
que para implementarlas requerirían 
de mayores estudios. 

Las propuestas a desarrollar serían: 

a. La concertación como mecanismo 
de manejo del sector. 

b. Garantía de suplir la demanda an­
dina. 

c. Selectivización de los centros 
productores. 

d. Rol financiero en el colono/ cam­
pesino. 

e. El rol del Estado en el desarro­
llo del sector. 

f. Ampliación de los usos: medicina­
les, nutricionales y agroindustriales. 

g. Estudio de opciones heterodoxas 
al problema. 

a. La concertación como mecanismo de 
manejo del sector 

Un aspecto vital para el enfrenta­
miento exitoso al problema, radica en 
que cualquier medida que provenga 
desde "arriba", no tendrá los resul­
tados esperados. Es conveniente inte­
riorizarse con la problemática de los 
campesinos cocaleros a través de sus 
gremios y demás organizaciones. Es 
menester también tomar contactos di­
rectos y permanentes con los núcleos 
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de base, es decir, los campesinos mis­
mos. Naturalmente la concertación se­
rá exitosa sólo en la medida que una 
de las partes, es decir el Estado, ten­
ga ideas bien definidas y alternativas 
razonables para el cultivo cocalero. 
Asimismo habrá que hacer un gran es­
fuerzo de selectivización de medidas 
para cada caso, llámese valle o región. 
Una vez éstas concertadas el Estado 
deberá contar con los medios necesa­
rios para garantizar su cumplimiento. 
Debe considerarse también el carácter 
dinámico de la concertación y disponer 
de las flexibilidades que la experien­
cia y los avances aconsejen. 

b. Garantía de suplir la demanda 
andina 

Uno de los argumentos centrales pa­
ra la no erradicación de la coca, es 
justamente la utilidad que ésta tiene 
para la supervivencia del mundo andi­
no, vista en términos desprejuiciados 
y científicos. Es decir, la cultura an­
dina tiene como aspecto consustancial 
el uso de la coca no sólo para efectos 
mágicos y medicinales, sino como un 
poderoso ingrediente de su dieta ali­
menticia. 

Según referencias de este mismo es­
tudio, la demanda por masticación se 
cubre con 1/5 de la producción actual, 
siendo esta demanda de carácter pau­
latinamente decreciente. En conse­
cuencia, habrá que profundizar los es­
tudios para saber con cierta exactitud 
cuál es esa demanda, donde se ubica 
y cuál es su evolución dinámica. 

c. Selectivización de los centros 
productores 

Aspecto íntimamente vinculado al 
concepto de cubrimiento de la deman­
da andina, es ubicar los centros de 
oferta. Al respecto cabría estructurar 
una matriz inter-regional de produc­
ción y consumo, priorizando las zonas 
productoras tradicionales que desde 



antaño abastecieron el consumo andi­
no. Debería también destacarse las dis­
torsiones originadas por la producción 
"autónoma" ocasionadas por el narco­
tráfico. Puede mencionarse, como ejem­
plo, que el valle del río Apurímac 
en Ayacucho y la provincia de La Con­
vención en el Cusco han sido tradicio­
nales abastecedores de la llamada 
"mancha andina india" : Huancavelica, 
Ayacucho, Apurímac, Cusco y Puno. 
Por otro lado, las zonas de Ancash, 
Cajamarca, La Libertad, etc., también 
tienen sus bolsones de cultivo de co­
ca, que habría que considerar como 
ámbitos satisfactores de la demanda 
por masticación. Cabe advertir que en 
los casos de Ayacucho y La Conven­
ción hay evidencias de que el abrup­
to incremento de la producción en los 
últimos lustros está orientada también 
a satisfacer las "otras" demandas. Pa­
ra esos "diferenciales" de producción 
será menester aplicar los mecanismos 
restrictivos que se adopten a nivel na­
cional sea para la sustitución o, para 
el cultivo orientado a otros usos in­
dustriales, a través de una estricta 
programación estatal. Otras zonas co­
mo el Alto Huallaga y vastos sectores 
de la amazonía, requerirán un trata­
miento distinto, tal vez con énfasis en 
la sustitución gradual y efectiva. 

d. El rol financiero en el 
colono! campesino 

Tal como ha quedado explicitado en 
el presente estudio, los cultivadores 
de coca ubicados en valles como el aya­
cuchano, tiene a ésta como único sus­
tento seguro durante los primeros años 
de colonización. Este cultivo le provee 
su flujo de caja para sobrevivir. En 
estos casos, y si la opción es la sus­
titución, será necesario suplir ese flu­
jo con canales financieros específicos 
del Banco Agrario, con criterios de 
otorgamiento de préstamos radicalmen­
te distintos a los manejados actual-

mente, tanto en plazos, oportunidad, 
garantía, etc. ( como se sabe, actual­
mente el Banco Agrario no concede 
ningún tipo de préstamo para este 
producto ). Habrá que distinguir tam­
bién entre un campesino que tiene la 
coca como producto marginal del que 
tiene la coca como producto exclusivo 
o mayoritario. 

e. El rol del Estado en el de sarrollo 
del sector 

Toda medida que se adopte para el 
manejo racional de la coca, deberá te­
ner como premisa central un rol muy 
activo del Estado, desde la programa­
ción y planeación de los parámetros, 
la tarea de concertación y probable­
mente el monopolio en las fases de 
transformación e industrialización; no 
sólo al nivel que actualmente tiene 
con la elaboración de cocaína, sino 
fundamentalmente para los otros usos 
industriales y medicinales. 

Habrían diversas fases en el actuar 
estatal: 

i. Concepción del problema y plani­
ficación de su tratamiento. Es decir, 
las opciones que se adopten se basa­
rán en profundos estudios que pro­
mueva el Estado. 

ii. Participación directa en la ejecu­
ción de los programas, dejando los es­
pacios para la concertación. Sea co­
mo empresario, como cogestor o como 
orientador. 

iii. Investigación y desarrollo. Es 
vital que el Estado promueva y ejecu­
te estudios respecto a nuevos usos de 
la coca, sea en el campo médico, en 
el alimenticio y demás usos industria­
les. 

iv. Poder de negociación. Debe lide­
rar las negociaciones y acuerdos a ni­
vel internacional, preservando, antes 
que nada, el interés nacional; es decir, 
cuestionar la unidireccionalidad de las 
medidas propuestas, por ejemplo por 
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EE.UU., en términos exclusivos de erra­
dicación. 

f. Ampliación de los usos de la coca 

Este es un aspecto central, y de su 
tratamiento depende en gran medi­
da el futuro lícito de la gran mayoría 
de cultivadores de coca. Como se sa­
be, la coca es un producto útil y tie­
ne potencialidades aún no exploradas 
por los peruanos. 

Numerosos estudios prueban los va­
lores nutritivos de la hoja mágica, al 
contener importantes componentes vi­
tamínicos. Como se recuerda, a prin­
cipios de siglo había un tónico fran­
cés con base de coca. Por su parte, 
en el campo medicinal tampoco se han 
agotado las posibilidades. Finalmente, 
en el campo industrial existe una ga­
ma de posibles usos; un ejemplo son 
"los mates de coca filtrantes" que la 
empresa estatal ENACO está promo­
viendo desde 1981. Tal como lo propo­
ne el profesor Baldomero Cáceres, se­
ría conveniente la creación de un 
"Centro de Investigación de la Coca" 
( Socialismo y Participación. Ob. cit.), 
de carácter multidisciplinario y con 
participación de los protagonistas del 
quehacer cocalero. 

g. El estudio de las opciones 
heterodoxas 

Es otro aspecto de importancia que 
merece tratamiento y no el desdén y, 
no pocas veces, el ataque suscitado en 
algunos medios, incluso académicos y 
periodísticos. Nos referimos a plan­
teamientos "audaces" realizados prin­
cipalmente por el mencionado Dr. B. 
Cáceres y otros estudios del tema. Las 

3. Realizados y recopilados especialmente 
por el Dr. B. Cáceres (Socialismo y Par­
ticipación N9 21), Lima, Mayo 1983. 
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líneas de estas opciones se podrían 
resumir en lo siguiente: 

i. El Perú como productor monopó­
lico, juntamente con Bolivia, debería 
aprovechar más inteligentemente esta 
situación frente a las potencias impe­
riales. 

ii. El problema de la drogadicción 
afecta más a los países consumidores, 
llámese EE.UU., Europa, que a los pro­
ductores. 

iii. Las fórmulas de erradicación de 
los cultivos, es la "única vía" para so­
lucionar este problema. Obviamente 
esta solución no contempla la situación 
de los campesinos productores. 

iv. Los sectores interesados en erra­
dicar el narcotráfico (EE.UU.), en to­
do caso deberían comprar toda la pro­
ducción de coca del país y hacer con 
ello lo que les pareciera. Debería 
considerarse que los fondos que se 
destinan al control, superan a lo que 
costaría la total adquisición en "cha­
cra" de este cultivo. 

v. El país como ente soberano po­
dría efectuar la transformación de la 
coca en forma masiva ( PBC y clorhi­
drato), y tenerlo como reserva estra­
tégica para cubrir desbalances con el 
exterior y eventualmente utilizar como 
arma disuasiva ante las potencias en 
contingencias delicadas. 

Estas y otras ideas merecen un tra­
tamiento sereno para procesarlas, ana­
lizar sus implicancias, tenerlas como 
"reserva instrumental", discutirlas pú­
blicamente y eventualmente aplicarlas. 
Lo importante en todo caso, es que 
cualquier solución que se dé al pro­
blema de la coca, deberá ser pensada 
y ejecutada por peruanos y orientada 
por los intereses nacionales y, en par­
ticular, los intereses del consumidor 
andino y del productor campesino. 



Leopoldo Mármora ~: / LIMITES Y 
AMBIGÜEDADES EN LA 
CONCEPCION MARXISTA DE 
NACION::-::· 

E
N un esfuerzo plenamente jus­
tificado, proveniente de las raí­
ces libertarias de su pensamien. 

to, Marx trató de refutar el concepto 
hegeliano del Estado coneebido como 
única realidad verdadera ( porque ra­
cional ), separada e independiente de 
la esfera privada de la "sociedad ci­
vil" .1 Pero, tratando de negar y des­
mistificar así la supuesta "soberanía" 
del Príncipe, Marx invirtió las rela­
ciones convirtiendo, entonces, Estado y 
nación en variables dependientes o 
simples reflejos de la sociedad civil.2 

De esta manera, Marx se proponía 
alterar el sistema de Hegel "colocán­
dolo de nuevo sobre los pies". El ti­
po de relación que Marx trataba de 
establecer quedaba formulado teórica­
mente en la cadena causal : burguesía­
mercado nacional-nación-Estado nacio. 
nal. Entre burguesía y nación, Marx 
construía una relación unilateral de 
causa y efecto, de acuerdo con la cual 
la burguesía genera y "crea" la nación 
y el Estado nacional. Que esa cade-

• Argentino; doctor en ciencias sociales 
y económicas; docente en las univer­
sidades alemanas de Berlín y Olden­
burg. 

• • Este texto forma parte del libro del 
autor titulado Concepto socialista de 
nación. Problemas y perspectivas que 
será publicado en México por Cuader­
nos de Pasado y Presente. 

l. J. Y. Calvez. Karl Marx, Darstellung 
und Kritik seines Denkens, Frieburg 
i.B. 1964, pág. 155. 

2. K. Marx y F. Engels, Die heilige Fa­
milie, MEW 2, pág. 128. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

na de determinaciones efectivamente 
existe, no se puede poner en duda. 
Las objecciones están dirigidas más 
bien contra las interpretaciones e im­
plicaciones reduccionistas de esa teo­
ría que ignoran o subestiman las re­
percusiones provenientes de la direc­
ción contraria. Al deducir la nación 
y el Estado de una esfera anterior de 
relaciones económicas y sociales ne­
gándoles, así, todo espacio para una 
autonomía relativa propia, la teoría 
del Estado nacional queda reducida a 
una simple teoría de la sociedad civil 
y la nación y el Estado quedan liga­
dos a la burguesía en relación de ab­
soluta dependencia. Por otra parte, 
la falta de una teoría del Estado na­
cional, es decir, su reducción a una 
teoría de la sociedad burguesa acarrea 
como consecuencia la falta de una teo­
ría marxista de las relaciones políti­
cas internacionales : el internacionalis­
mo marxista no contiene ninguna de­
finición positiva de las relaciones en­
tre las naciones durannte la trasición 
al socialismo. Más bien contiene una 
negación teórica de esas relaciones y 
de su necesariedad. El marxismo sólo 
reconoce una teoría, la teoría de la 
superación de las naciones como resul­
tado automático de la eliminación de 
la sociedad capitalista de clases. Su 
estrategia internacionalista se limita a 
la lucha de clases del proletariado 
contra la burguesía. El marxismo clá­
sico rechaza globalmente el principio 
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burgués-liberal de las nacionalidades, 
el pacifismo cristiano y el federalis­
mo anarquista, sin integrar ni elabo­
rar siquiera elementos de los mismos 
en su propia concepción. Y ya que la 
estrategia marxista, desde un comien­
zo, estuvo orientada hacia el último y 
decisivo "Krach" contra el capitalismo 
mundial, después del cual el proble­
ma de las relaciones internacionales 
se solucionaría por sí solo, no quedó 
espacio -ni teórica ni prácticamente­
para la cuestión de cómo reglar ins­
titucionalmente la convivencia interna­
cional durante el paso al socialismo. 

I. Marx y Engels sobrevaloran el 
paradigma francés y soslayan el 
británico 

La concepción marxiana respecto a 
las naciones se puso de manifiesto 
durante la revolución de 1848. Marx 
y Engels apoyaron apasionadamente a 
los alemanes, polacos, italianos y hún­
garos en sus reivindicaciones por la 
unidad e independencia nacionaP Pe­
ro, con igual firmeza, combatieron a 
los movimientos nacionales de los "pue­
blos sin historia". Así acostumbraba 
llamar Engels a los checos, ucrania­
nos, eslovacos, rumanos, etc.4 Marx y 
Engels se negaban a aceptar el "prin­
cipio de las nacionalidades" sustenta­
do por el liberalismo, de acuerdo al 
cual cada nación tenía derecho a un 
Estado nacional propio. El único de­
recho a la autodeterminación nacional 
que reconocían era el de las "grandes 
naciones históricas". 

La oposición entre naciones opreso­
ras y naciones oprimidas no era, para 
Marx y Engels, un criterio de impor­
tancia para analizar y evaluar los con­
flictos nacionales. Lo decisivo, en pri-

3. F. Engels, Was hat die Arbeiterklasse 
mit Polen zu tun, MEW 16, pág. 153. 

4. R. Rosdolsky, Friedrich Engels und das 
Problem der 'geschichtslosen Volker', 
Hannover 1964. 
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mera línea, era qué partido tomaban 
en la lucha del Occidente revoluciona­
rio contra el Oriente contrarevolucio­
nario. Este era el criterio fundamen­
tal, de acuerdo al cual Marx y Engels 
trazaban una línea entre las naciones, 
diferenciándolas. Sin embargo, el uso 
de ese criterio no es suficiente. Igual 
importancia tenía, para ellos, la dis­
tinción entre naciones grandes, por 
un lado, y naciones pequeñas y, por 
lo tanto, no viables ni económica, ni 
políticamente, por el otro. Consecuen­
temente, la "Nueva gaceta renana" y 
su redactor en jefe, Marx, rechaza­
ban todas las posibles soluciones de 
tipo federalista, defendiendo el punto 
de vista de la germanización, hungari­
zación, etc., de los pueblos y naciones 
menores, es decir, propugnando su ra­
dical asimilación dentro de las gran­
des naciones italiana, polaca, húngara 
y, sobre todo, alemana. Si hubiera si­
do por Engels, la frontera meridional 
de Alemania habría llegado hasta el 
mar mediterráneo.5 

Desde el momento en que los che­
cos comenzaron a contrariar esos pla­
nes, Engels no vaciló en reconocer de 
manera fatalística que "la única solu­
ción posible ahora es una guerra de 
exterminación de los alemanes contra 
los checos" .6 

La confianza en una rápida "germa­
nización", "hungarización" y "poloni­
zación" de los pueblos menores de la 
Europa meridional y central es com­
prensible y consecuente si se parte de 
un lado, del carácter revolucionario 
de la burguesía en general y, en es­
te caso concreto, de la burguesía ale­
mana en particular y, por el otro la­
do, de la rápida internacionalización 
de la revolución. Ambos formaban par­
te del paradigma clásico de la revolu-

5. F. Engels, Der Demokratische Pans­
lawismus, MEW 6, págs. 279 y 277. 

6. F. Engels, Der Prager Ausftand, MEW 
5, PP. 81 Y s. 



ción francesa, que era el que en aquel 
entonces predominaba entre todos los 
demócratas europeos. En un esfuerzo 
por fundamentar su posición frente al 
conflicto de las nacionalidades, En­
gels, en repetidas ocasiones, se refi­
rió expresamente a esa experiencia 
histórica. 

"El despotismo de los franceses del 
norte sobre la Francia meridional du­
ró tres siglos. Recién entonces se re­
sarcieron de esa opresión eliminando 
los últimos restos de autonomía en el 
sur de Francia. La Constituyente aplas­
tó a las provincias independientes, el 
puño de acero del Convento convirtió 
por fin en franceses a los habitantes 
de la Francia meridional, indemnizán­
dolos con la democracia por la pérdi­
da de su nacionalidad".7 

Las expectativas de Marx y Engels 
deben ser, pues, cotejadas con refe­
rencias el paradigma histórico y revo­
lucionario francés. ¿Puede decirse que 
hayan sido corroboradas? Pues bien, 
la burguesía alemana y sus aliados 
principales, la nobleza húngara y po­
laca, no liberaron al campesinado, no 
le dieron "la democracia en compen­
sación por la nacionalidad". Con res­
pecto a los campesinos, la revolución 
de 1848 prosiguió la vieja política de 
opresión de las monarquías absolutas. 
Y ya que -como Engels mismo lo ex­
presaba en el artículo citado y en es­
to tenía completamente razón- la 
cuestión de las nacionalidades estaba 
directamente relacionada con la cues­
tión campesina, la asimilación nacional 
no tuvo lugar. Por el contrario: todos 
los conflictos nacionales se agudizaron. 

¿Por qué Marx y Engels se entrega­
ron a esa ilusión? El motivo fue do­
ble. En primer lugar, porque creyeron 
que la guerra mundial contra la Rusia 
zarista era inevitable. La única posibi­
lidad que, en esa guerra le hubiese 

7. K. Marx/F. Engels, Die Polendebatte 
in Frankfurt, MEW 5, págs. 354 y ss. 

restado a la nobleza patriótica en Hun­
gría y Polonia para garantizar la su­
pervivencia de sus naciones, habría si­
do efectivamente en ese caso introdu­
cir la democracia agraria con el obje­
to de movilizar a las masas campesinas 
en defensa de la patria. Ahora bien, 
la premisa de que la guerra contra el 
zarismo era inevitable se basaba, a su 
vez, en una segunda premisa aún más 
fundamental. Marx estaba convencido 
de que la revolución burguesa en Ale­
mania no iba a tolerar ninguna forma 
de coexistencia con los viejos poderes 
absolutistas, ni en las propias fronte­
ras, ni fuera de las mismas. Las con­
secuencias inmediatas de la revolución 
serían, por lo tanto, su radicalización 
social interna y su internacionalización, 
es decir, hacia afuera, la guerra con­
tra el Este bárbaro. Pero Marx sobre­
valoraba el carácter revolucionario de 
la burguesía y de la dinámica del des­
arrollo capitalista al erigir el modelo 
revolucionario francés en único para­
digma, desconsiderando, por ejemplo, 
el modelo británico. 

Lo que Marx ( y con él hasta hoy 
la historiografía oficial en la Repúbli­
ca Democrática de Alemania 8 ) apos­
trofó de impotencia o indecisión fue, 
en realidad, una consecuencia del gra­
do avanzado de las relaciones capita­
listas en Alemania, que condujeron a 
que una parte de la nobleza se acomo­
dara a las relaciones burguesas de pro­
ducción. Esa nobleza y no el campe­
sinado fue la que se constituyó en el 
"aliado más natural" de la burguesía. 
Una revolución agraria fuera de con­
trol no sólo habría cuestionado la pro­
piedad feudal, sino que también habría 
puesto en peligro el desarrollo de la 
propiedad burguesa. 

En ese sentido, cabe preguntarse 
con F. Claudin: 

8. Por ejemplo: W. Schmidt et al, llus­
trierte Geschichte der deutschen Re­
volution 1848/1849, Berlín 1973. 
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"Al buscar la vía no revolucionaria, 
reformista, de alianza con los sectores 
aburguesados de la nobleza, la vía pac­
tista, la burguesía alemana ¿daba prue­
bas de cobardía y debilidad o de in­
teligencia política?, ¿ traicionaba a los 
campesinos y al pueblo o a las ilusio­
nes que éstos se hacían sobre la bur­
guesía? 9 

II. Fundamento de la nación no es el 
mercado interno, sino el sistema 
nacional de hegemonía 

Indudablemente, Marx no podía pre­
ver la conformación definitiva de esa 
vía, pero: ¿por qué desoyó de semejan­
te manera los signos y tendencias que 
fácilmente podían haberse deducido de 
la experiencia británica? ¿Qué respues­
ta o explicación es posible dar a esa 
pregunta? 

Una primera explicación se encuen­
tra en la interpretación que Marx, en 
tiempo del "Manifiesto comunista", da­
ba a la existencia de leyes de la acu­
mulación capitalista que, como una es­
pecie de necesidad objetiva o mecanis­
mo de fuerza, impulsaba un desarrollo 
revolucionario que debería conducir 
del feudalismo al capitalismo y final­
mente al socialismo en un movimiento 
en ascenso linear e ininterrumpido. El 
paradigma de la revolución francesa 
del siglo XVIII se adecuaba mucho más 
a esta concepción que el de la revo­
lución inglesa del siglo XVII. Marx 
presuponía la existencia de una esfe­
ra social independiente de toda volun­
tad subjetiva y de toda influencia po­
lítica, en la que las contradicciones 
económicas podían desplegar plenamen­
te su propia legalidad. A partir de es­
ta esfera, la dinámica del desarrollo 
social era irradiada -para decirlo con 
la metáfora clásica-, "de abajo hacia 
arriba", por todos los demás ámbitos. 
Cualquier otro tipo de desarrollo ca-

9. F. Claudin, Marx, Engels y la Revolu­
ción de 1848, Madrid 1975, págs. 270. 
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pitalista burgués, por ejemplo el pro­
ceso puesto en marcha por Luis Bona­
parte en Francia en 1851, no encajaba 
en la concepción de Marx. La caída 
de la República parlamentaria y el es­
tablecimiento de la dictadura bonapar­
tista, de ninguna manera, podían apare­
cer a Marx como medios para acelerar 
y estabilizar una revolución burguesa. 
Para él, eran indicios de la debilidad 
de la burguesía, indicios de que ésta 
ya no era capaz de gobernar y de que 
se estaba en un preludio de la revo­
lución proletaria.10 Toda estrategia de 
compromiso entre burguesía y sectores 
no-burgueses y, en general, todo mo­
delo de desarrollo "de arriba hacia 
abajo", expresión que Engels utilizó 
poco antes de su muerte para carac­
terizar las vías prusiana y bonapar­
tista, no fueron considerados por Marx 
y Engels como vías o medios de la 
revolución burguesa, sino más bien 
como señales de su decadencia. 

Los dos presupuestos básicos de 
Marx fueron: a ) el rol revolucionario 
del capitalismo ( de la burguesía y de 
la gran industria ) en la historia, y b ) 
la polarización de la sociedad en dos 
clases fundamentales y la universali­
zación de la lucha de clases. 

Consecuentes con esa convicción in­
cuestionada respecto al rol eminente­
mente revolucionario del capitalismo 
en la historia, Marx y Engels eran de­
cididos defensores del librecomercio 
como instrumento para la creación del 
mercado mundial. El librecomercio 
-decía Marx- "disuelve las viejas 
nacionalidades y lleva al extremo el 
antagonismo entre el proletariado y la 
burguesía. En una palabra: el siste­
ma del libre comercio acelera la revo­
lución social".11 

10. Esta fue la idea básica de Marx al es­
cribir el 18 Brumario de Louis Bona­
parte, MEW 8. 

11. K. Marx, Rede über die Frage des 
Freihandels, MEW 4, pág. 457 y s. 



Y cuando no era posible de otra ma­
nera, Marx y Engels saludaban inclu­
so el uso de la fuerza como medio de 
expansión de las relaciones capitalis­
tas en el mundo. Engels, por ejemplo, 
comentaba en 1847 la anexión de casi 
la mitad del territorio mexicano por 
parte de la Unión norteamericana con 
estas palabras: 

"Hemos presenciado también, con la 
debida satisfacción, la derrota de Mé­
jico por los Estados Unidos. También 
esto representa un avance. Pues cuan­
do un país embrollado hasta allí en 
sus propios negocios, perpetuamente 
desgarrado por guerras civiles y sin 
salida alguna para su desarrollo, un 
país cuya perspectiva mejor habría si­
do la sumisión industrial a Inglaterra; 
cuando este país se ve arrastrado for­
zosamente al progreso histórico, no te­
nemos más remedio que considerarlo 
como un paso hacia adelante. En in­
terés de su propio desarrollo, conve­
nía que Méjico cayese bajo la tutela de 
los Estados Unidos".12 

De esa manera, sirviéndose de los 
más variados medios, la burguesía se 
construiría "un mundo a su imagen y 
semejanza",13 es decir, un mundo bur­
guesamente homogéneo.14 Para subra­
yar ese pronóstico, Marx escribía: 

"El país industrialmente más avanza­
do sólo muestra al menos desarrolla­
do el espejo de su propio futuro" .15 

Los dos presupuestos básicos de 
Marx no se confirmaron, sin embargo, 
en la medida y del modo en que él 
había previsto. 

Los salarios no fueron convergien­
do en todos los países hasta nivelar­
se al más bajo de los niveles. Al con-

12. F. Engels Die Bewegungen von 1847, 
MEW 4, pág. 501, ver también NUEVA 
SOCIEDAD 66, Caracas 1983. 

13. K. Marx/F. Engels, Manifest der Kom­
munistische Partei, MEW 4, pág. 467. 

14. K. Marx, Theorien über den Mehr­
wert, MEW 26, III, pág. 441. 

15. K. Marx, Das Kapital 1, MEW 23, 
pág. 12. 

trario: por ejemplo, la legalización de 
la jornada de 10 horas en Inglaterra 
puso en marcha un proceso de rápida 
diferenciación que concluyó por abrir 
un abismo entre los obreros británicos 
y los irlandeses. Pero eso no es todo: 
las antiguas clases medias, por ejem­
plo, el campesinado francés y los ar­
tesanos alemanes, evidenciaron una 
longevidad enteramente opuesta al pro­
nóstico del "Manifiesto comunista" en 
el que se anunciaba su rápida desapa­
rición. Y además surgieron y se des­
arrollaron nuevas clases o capas me­
dias. La burguesía, por su parte, se 
alió con sectores de las antiguas cla­
ses dominantes permitiéndoles, de esa 
manera, sobrevivir.16 La historia efec­
tivamente real del capitalismo remite, 
entonces, a un desarrollo desigual que 
-muy lejos de acabar con todo par­
ticularismo social y nacional- se apo­
ya precisamente en ellos, creándolos y 
reproduciéndolos en forma ampliada y 
permanente y poniendo así, al orden 
del día, una estrategia que cabría de­
nominar: estrategia de la hegemonía 
nacional. La burguesía logró consoli­
dar su dominación no sólo como resul­
tado de la evolución continua de las 
relaciones capitalistas de producción, 
sino también mediante alianzas y com­
promisos de naturaleza político-ideoló­
gica con otras clases o capas no-bur­
guesas de la nación. Esto último, y no 
única o primeramente la formación de 
mercados capitalistas nacionales, cons­
tituyó el fundamento de todos los Es­
tados nacionales modernos. 

III. Ninguna clase social se puede 
constituir antes o fuera de la 
nación 

Marx y Engels utilizaron el concep­
to de nación en dos sentidos. Algu-

16. A. Córdova, Strukturelle Heterogeni­
tat und wirtschaftliches Wachstum, 
Frankfurt 1972. T. Evers, Bürgerliche 
Herrschaft in der Dritten Welt, Frank­
furt 1977, pág. 45. 
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nas veces privilegiaron uno, súbita­
mente, el otro. En muchos textos de 
Engels, lo étnico-cultural era elevado 
al grado de factor decisivo en la for­
mación de naciones y en la determina­
ción de su destino, así por ejemplo 
cuando aplicaba a los esclavos austria­
cos la categoría de "pueblos sin his­
toria", deduciendo la ausencia de una 
burguesía moderna propia de la su­
puestamente milenaria incapacidad pa­
ra el desarrollo de esos pueblos. En­
gels les denegaba toda posibilidad de 
renovación y planteaba como única al­
ternativa su asimilación tot.al dentro 
de las naciones históricas o su "exter­
minación". Contrastando radicalmente 
con esta posición, en otros textos, so­
bre todo de Marx, la deficiente capa­
cidad de desarrollo de muchos otros 
pueblos era deducida de las estructu­
ras sociales de los mismos y de la fal­
ta de una moderna burguesía propia. 
Así por ejemplo, en el caso de la In­
dia: 

Dado que el marxismo tradicional 
subestimaba y, en parte, ignoraba to­
talmente la gravitación de la política 
y de la "superestructura" en el proce­
so de formación de las naciones, era 
inevitable que la auténtica noción mar­
xista de la nación, basada en la exis­
tencia de una burguesía y de un mer­
cado nacional, se desviara hacia una 
concepción que hace depender el des­
tino de las naciones del factor étni­
co y de esa manera --como lo seña­
la Rosdolsky- entrara en crasa con­
tradicción con el marxismo. Si se es­
camotea lo subjetivo y lo político y 
la constitución de consensos en tanto 
que factores de la conformación de na­
ciones, reduciendo ésta a un movi­
miento unilateral "de abajo hacia arri­
ba" de carácter cuasi naturalista, no 
es de extrañarse que la comunidad 
étnico-lingüística se convierta enton­
ces en la sustancia decisiva, objetiva 
e invariable, determinante en última 
instancia de las fronteras de la nación. 
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Si es que se puede decir que exis­
te un esbozo de teoría marxista de la 
nación, se trata entonces seguramente 
de la primera de las dos interpreta­
ciones mencionadas, es decir, aquélla 
que acopla y vincula las naciones mo­
dernas al desarrollo capitalista bur­
gués. La segunda interpretación por 
el contrario diluye las fronteras del 
sistema categorial del marxismo pe­
netrando en un campo teórico ajeno 
al mismo. Esto no tiene nada que ver 
con una oposición entre Marx y En­
gels. El verdadero dilema consiste en 
que la primera de esas dos interpre­
taciones denota tales deficiencias que 
hacen irremediablemente necesario re­
currir a la segunda para complemen­
tarla. A este respecto, la tesis que 
aquí se trata de desarrollar es que el 
marxismo es incapaz de arribar a una 
comprensión teórica global del fenó­
meno nacional en toda su complejidad 
sin negarse a sí mismo en ciertos prin­
cipios básicos. Si no acepta renunciar 
a esa comprensión, debe abrirse a 
otras tradiciones y corrientes científi­
co-sociales. Esto, a su vez, puede ha­
cerse o bien de manera consciente y 
ofensiva, enriqueciéndose y desarro­
llándose, sin perder así su continui­
dad histórica, o bien a la manera de 
Engels y Kautsky, lo cual lleva nece­
sariamente a una pérdida de identidad 
y a un quiebre consigo mismo y con 
su propia historia. 

La fuente de las ambigüedades e in­
seguridades no se encuentra en las 
desviaciones con respecto al concepto 
marxista de nación, sino en el núcleo 
central del mismo. Si bien es cierto 
que en éste no se presenta a la na­
ción como una formación ahistórica o 
atemporal, sino que se establece el ne­
xo que la vincula al desarrollo de la 
burguesía, el marxismo tradicional, sin 
embargo, no logra comprender las 
complejas y múltiples relaciones exis­
tentes entre nación y burguesía. En 
su lugar postula una relación mecáni-



ca y monocausal según la cual la bur­
guesía crea a la nación porque nece­
sita un mercado interno integrado. 

Este aspecto de la relación entre 
burguesía y nación es incuestionable. 
Lo que sí puede y debe ser cuestiona­
do es que todos los otros aspectos de 
la relación queden reducidos a ése. Es 
precisamente lo que sucede desde el 
momento en que el marxismo tradicio­
nal concibe esa relación como víncu­
lo unívoco e instrumental de la bur­
guesía hacia la nación, sin tematizar 
los efectos retroactivos de la nación 
sobre la burguesía. Al no comprender 
el nexo íntimo que une a éstas orgá­
nicamente, clase y nación aparecen 
representadas en esferas distintas en 
relación de exterioridad: la burguesía 
en tanto que "causa" de la nación se 
constituiría en una esfera lógica e his­
tóricamente anterior a la misma. Aho­
ra bien, si la burguesía existe por se­
parado de la nación, en algún momen­
to podrá prescindir enteramente de 
ella y se internacionalizará. Esa con­
clusión aparece formulada en el "Ma­
nifiesto comunista". Una otra conse­
cuencia necesaria de ese tipo de razo­
namiento es que la nación es concebi­
da como producto pasivo de la histo­
ria y de la burguesía, como una "en­
voltura" transitoria creada por ésta co­
mo instrumento neutro del punto de 
vista de su composición social. Preci­
samente aquí se localiza la apertura 
en la construcción teórica por la que 
el análisis marxista tradicional desbor­
da y contradice sus propios principios 
metodológicos. 

Hoy en cambio puede ya afirmarse 
con cierta seguridad que las categorías 
de clase y nación están contenidas y 
presupuestas respectivamente la una 
en la otra. Por un lado, las clases, 
para llegar a ser dominantes, deben 
constituirse como clases nacionales. 
Por el otro lado, la nación emerge co­
mo producto de la lucha de clases. Ni 

la clase ni la nac10n pueden existir 
como "cosa en sí" fuera de esa rela­
ción. La "lógica" y la dinámica del 
desarrollo de clase están inseparable­
mente unidas al desarrollo de la na­
ción. La una no puede ser sin la otra. 
La burguesía no se constituye antes 
que la nación, sino en la nación y 
como nación. La existencia de las 
clases a nivel puramente económico, o 
por decirlo con otras palabras, la "cla­
se económica" es una abstracción teó­
rica enteramente legítima, sólo que, 
en la realidad, está indisolublemente 
articulada con la nación. No existe 
una relación de tipo monocausal, ins­
trumentalista, que parta de la burgue­
sía, pase sucesivamente y en ese or­
den por el mercado nacional y la na­
ción y culmine finalmente en el Esta­
do nacional. En realidad, el Estado 
nacional "crea" a la sociedad civil por 
lo menos en la misma medida en que, 
a la inversa, la burguesía da lugar al 
Estado nacional. En la realidad, "in­
fraestructura" y "superestructura" 
constituyen una unidad. Ni la burgue­
sía en calidad de clase socioeconómica 
es el verdadero y único sujeto del des­
arrollo nacional, ni la nación y el Es­
tado son meros instrumentos o "en­
volturas" vacías. Para llegar a ser his­
tórica y socialmente efectivo, el accio­
nar de la burguesía debe poseer una 
dimensión política e ideológica, es de­
cir, nacional. Ninguna clase social mo­
derna que aspira a convertirse en su­
jeto autónomo del desarrollo histórico 
puede actuar a nivel puramente eco­
nómico. Toda práctica de ese tipo es­
tá condenada a la subalternidad y es 
incapaz de fundar una dominación so­
cial estable, ni que hablar de una na­
ción. 

En contraposición a la teoría que 
se basa en la supuesta constitución eco­
nómica de las clases en una esfera pre­
política y también en oposición a la 
concepción complementaria según la 
cual las naciones se generarían por 
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separado en una esfera propia, exter­
na a los conflictos de clase, habrá 
que encontrar y definir el nivel en el 
que todas esas abstracciones y separa­
ciones analíticas puedan ir siendo re­
convertidas a fin de ir recuperando y 
reconstruyendo teóricamente la unidad 
originaria de la realidad concreta. 

" .. . lo más problemático" -escribe 
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Guillermo O'Donnell- "no es ni 'Es­
tado' ni 'sociedad' sino su conjunción, 
el 'y' que los une de manera ambigua 
y, como se verá, en varios sentidos 
fundamentales, engañosa" .17 

17. G. O'Donnel, "Apuntes para una teo­
ría del Estado", en: Revista mexicana 
de sociología NC? 4, México 1978, pág. 
1157. 
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Tantaleán, Vigier /EL DESAFIO 
TECNOLOGICO DE LOS P AISES 
ANDINOS 

l. COMPORTAMIENTO TECNICO­
ECONOMICO DEL ENTORNO 
MUNDIAL 

LA evolución de la economía en 
las dos últimas décadas ha co­
nocido grandes cambios, que 

han sido diferentes en el tiempo y en 
el espacio mundial. Mientras que, en 
general, en el período del 60 y en la 
mitad del 70 hubo un sostenido creci­
miento, la revalorización del precio 
del petróleo cierra el ciclo expansivo 
de un patrón mundial de acumulación 
que mostraba dos características: 1) 
basado en productos primarios cuyos 
índices de precios reflejan una ten­
dencia . secular descendente 1 y; 2) 
grandes existencias de capital en los 
países industrializados que reducían 
sus posibilidades de realización.2 

l. El modelo de acumulación "barato" de 
los países industrializados fue susten­
tado en la tendencia bajista del Indice 
Compuesto de Precios de Productos 
Primarios entre 1948-1982, 
Los productos primarios utilizados son: 
café, cacao, té, maíz, arroz, trigo, sor­
go, soya, maní, aceite de palma, acei­
te de coco, copra, aceite de maní, ha­
rina de soya, azúcar, carne de vacuno, 
bananas, naranjas, algodón, yute, cau­
cho, tabaco, troncos, cobre, estaño, ní­
quel, bauxita, aluminio, mineral de hie­
rro, mineral de manganeso, plomo, 
cinc y roca de fosfato. (Fuente: Banco 
Mundial). 

2. La ampliación de las existencias de 
capital fue particularmente importan­
te en la década del sesenta cuando se 
producen en los países industrializa­
dos tasas anuales importantes de in­
versión (Japón: 14%, U.S.A.: 4.8%, Ale-

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

Como hechos relevantes del compor­
tamiento económico internacional debe 
señalarse lo siguiente : 

a. Los países con los más altos ín­
dices de crecimiento económico en las 
décadas del 60 y 70 no han estado 
en América del Norte, ni en Europa, 
sino localizados en Asia.3 Las bases 
del gran crecimiento industrial asiáti­
co fueron el sector exportador y un 
ritmo der inversión doméstica manteni­
do en forma contínua.4 

b. La imagen de la economía inter­
nacional asimilada a la bipolaridad 
compartimentalizada en centros y pe­
riferias, sufre un gran custionamiento 
en la década del setenta con la apa­
rición de un bloque de países origina-

mania: 4.1%, Francia: 7.3%, Inglaterra: 
5.00%) que conllevaron a un gran in­
cremento de la capacidad productiva. 
Lo que trajo consigo la consecuente 
crisis de acumulación y desvaloriza­
ción de activos nacionales luego de la 
fase de expansión. 

3. Este es el caso de Japón, Corea del 
Sur, Singapur, Taiwan y Hong Kong. 

4. El hecho más significativo de la re­
composición del PBI de los países de 
gran dinámica de crecimiento, es la 
disminución relativa del consumo pri­
vado y su canalización hacia la inver­
sión. Por ejemplo, en Corea del Sur 
el consumo privado se reduce del 84% 
en 1960 al 61 % del PBI en 1980, mien­
tras que la inversión pasó del 11 % al 
35%. En la CEE y en U.S.A. el consu­
mo privado mantuvo su alta participa­
ción en la estructura del PBI. En los 
países andinos no se produjeron va­
riaciones significativas en la composi­
ción del PBI (World Bank, 1981, 1982). 
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ríos del llamado Tercer Mundo carac­
terizados por su gran dinamismo in­
dustrial, los que conjuntamente con la 
emergencia de Japón como potencia 
económica, brindan a la economía mun­
dial la imagen de un sistema multipo­
lar ,5 en el cual el liderazgo hegemo­
nizante de los Estados Unidos está 
siendo compartido con Alemania y Ja­
pón. 

c. El dinamismo en la década del 70 
de estos países "semi-industrializados" 
los muestra no sólo con tasas de cre­
cimiento mayores en el sector indus­
trial, frente a los países industrializa­
dos con economía de mercado, sino 
además en la agricultura y en los ser­
vicios; sector este último al cual se 
han derivado ciertos efectos funda­
mentales de la presente fase de indus­
trialización como los bienes de equipa­
miento colectivos sociales. 

d. En general, los sistemas de estos 
países "semi-industrializados" (PSI) a 
pesar de su gran heterogeneidad pre­
sentan cinco características funciona­
les básicas: 6 

º un crecimiento rápido del PBI y 
de las exportaciones de productos ma­
nufacturados. 

5. La aparición de nociones como "Ad­
vanced Developing Countries" (Banco 
Mundial), "New Industrialized Coun­
tries" (OCDE), "Países en vías de In­
dustrialización" (Granier y Djondang, 
Les aspects quantitatifs de la crois­
sance économique des pays moins dé­
veloppes: une analyse comparative 
transversale, Econ. et Socit., 1978), 
"Países semi-periféricos" (Wallerstein, 
Sous-developpment et dépendence, 
ESPRIT, 1974) y "Países semi-indus­
trializados" (Judet y Courlet, Parado­
xes et enjeux de la semi-industriali­
sation, IREP, 1979), intentan explicar 
la función emergente de países como 
Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong y 
Singapur en el Asia, México y Brasil 
en América Latina, España y Yugos­
lavia en Europa. 

6. Parámetros desarrollados en el "Semi­
nario de semi-industrialización", 1982, 
IREP, Universite des Sciences Socia­
les de Grenoble, Francia. 
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º un crecimiento extravertido de las 
economías, buscando mercados exter­
nos que signifiquen un rendimensiona­
miento de sus mercados internos. 

º la potenciación del binomio Inves­
tigación-Desarrollo en un contexto que 
articula las grandes compras de Tec­
nología con su asimilación y capacidad 
de generación.7 

º un crecimiento ligado a la presen­
cia de grandes firmas, pero también 
al rol del Estado y de los grupos pri­
vados nacionales que entran en cola­
boración-competencia con el capital ex­
tranjero. 

º sistemas políticos con cierta conti­
nuidad y con alto componente autori­
tario. 

e. Este conjunto de fenómenos eco­
nómicos han originado cambios signi­
ficativos en la repartición geográfica 
de las exportaciones mundiales de pro­
ductos manufacturados, triplicando su 
participación mundial los PSI desde 
inicios del sesenta a comienzos del 
ochenta, en desmedro de U.S.A., el 
Reino Unido, los otros países subdesa­
rrollados y el bloque de naciones del 
este.8 

En este nuevo reparto de los mer­
cados internacionales el GRAN ( Gru­
po Andino ) no participó con excep­
ción de una parte en los mercados de 
textiles y confecciones. 

f. En los mercados de los países in-

7. Sobre el particular Judet y Courlet op. 
cit.), Judet L'economie algérienne et 
la logique de l'independence, IREP, 
1980 y 1981, Courlet, J., L'Espagne: une 
economie "semi-industrialisse", IREP­
CRID, 1981, Tiberghein, R., Les biens 
de capital au Brasil, IREP, 1982. 

8. El conjunto de países de la OCDE 
pasa de tener un 15% del mercado 
mundial de exportaciones de produc­
tos manufacturados en principios del 
sesenta a un 17% a fines del setenta, 
sólo por la pujanza de Japón en este 
grupo. En cambio los PSI, pasan del 
2% al 7% y los otros países en desa­
rrollo descienden del 2% al 1.50% 
(Fuente: GATT). 



dustrializados, a pesar del ciclo rece­
sivo de mediados de la década del 
setenta y de las medidas proteccionis­
tas, se constatan incrementos impor­
tantes en la penetración de las ma­
nufacturas de los países en desarro­
llo, si bien esta dinámica es menor a 
la década pasada.9 

g. En este nuevo contexto de inten­
sa competencia internacional a nivel, 
ya no sólo de bienes que incorporan 
escasos componentes del cambio técni­
co sino de los bienes con alta capa­
cidad tecnológica, los países líderes 
del sistema mundial ( U.S.A., Japón y 
Alemania Federal) han desarrollado 
estrategias técnico-económicas de natu­
raleza plural, combinando la innova­
ción tecnológica creciente en las ra­
mas afectadas y que devinieron cuasi­
obsoletas por la competencia interna­
cional,1º hasta la profundización del 
esfuerzo tecnológico en las ramas en 
que mantienen su hegemonía y el mo­
nopolio del savoir faire y de la gene­
ración-difusión tecnológica. 11 

9. Las ramas industriales de los países 
en desarrollo que muestran mayor gra­
do de penetración en los años 75-81 
en los países industrializados, son: pa­
pel, minerales no metálicos, maquina­
ria, aparatos electrónicos, productos 
químicos, metales comunes y prendas 
de vestir (World Bank, 1982). 
De otro lado, no deja de ser signifi­
cativo que de las 32 principales y más 
grandes empresas originarias del Ter­
cer Mundo solamente las de Corea del 
Sur, se dedican a la producción de 
bienes diversificados de manufactura. 
El resto de las grandes sociedades se 
especializan en la producción de pe­
tróleo. 

10. En el caso de la rama automotriz en 
U. S. A. en 1980 a pesar de obtener 
4.573 millones de US$ de pérdidas, gas­
tó 4.501 millones de US$ en investiga­
ción y desarrollo (4% de sus ventas) 
(Business Week, July 6, 1981) . 

11. Una de las ramas de tecnología de 
punta de los U.S.A. es la informática, 
en la cual se gastaron en I-D 3.400 mi­
llones de US$ que además es la rama 
que tiene el coeficiente más alto de 
I-D sobre ventas : 6.4% los que equiva­
le al 64.1 % de las utilidades (Business 
Week, July 6, 1981 ). 

Las macrocaracterísticas fundamen­
tales del comportamiento tecnológico 
en el período en análisis ( décadas 60 
y 70 ) han sido las siguientes: 

a. Los cambios más importantes en 
las actividades de investigación y des­
arrollo ( 1-D ) de los países industria­
lizados se pueden sintetizar en: 

i. Cambio geográfico de las activi­
dades de 1-D, con un relativo incre­
mento de la 1-D industrial en Japón y 
algunos países europeos, y una relati­
va declinación de las actividades en 
U.S.A. 

ii. Se ha producido una considera­
ble reducción en la tasa de crecimien­
to de la investigación académica. 

iii. Se ha producido una disminu­
ción en la tasa de crecimiento de la 
1-D financiada por la industria. 

iv. Ha ocurrido un cambio en el én­
fasis de la 1-D industrial hacia las ac­
tividades de corto plazo y seguras, en 
respuesta a las condíciones económi­
cas desfavorables, y quizás también a 
cambios en el comportamiento de las 
corporaciones producto de otras cau­
sas. 

v. Ha existido cambios en los patro­
nes del gasto público en 1-D, dándole 

12. Para todo este punto de las macroca­
racterísticas del comportamiento tec­
nológico se ha utilizado la siguiente 
bibliografía. 
MANSFIELD, E., et al, The Production 
and Application of New Industrial 
Technology, W. W. Norton & Company 
INC, USA, 1977; UNITED NATIONS, 
Technologies from Developing Coun­
tries, 1978; BERENSON, J ., Technology 
and the Multinational, Lexington 
Books, 1978; ONUDI, La Industria 
Mundial desde 1960: Progresos y Pers­
pectivas, 1979; OCDE, Technical Chan­
ge and Economic Policy, 1980; OCDE, 
Outlook for the eighties, International 
energy agency, París 1980; SCIENTI­
FIC AMERICAN, Economic Develop­
ment, Sep. 1980; SCIENTIFIC AME­
RICAN, Industrial Microbiology, Sep. 
1981; OCDE, Science and Technology 
Policy for the 1980s, París 1981; ONU, 
Planning the Technological Transfor­
mation of developing countries, New 
York, 1981. 
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una mayor prioridad a la 1-D en ener­
gía y aquélla relacionada con la cali­
dad de vida, y una menor prioridad 
a los programas de largo alcance re­
lacionados con la aviación civil y el 
espacio. 

b. Las razones que influyen en el 
cambio tecnológico se originan en cua­
tro factores: costos, demanda, compe­
tencia y ciencí.a y tecnología. 

En la década del cincuenta y del 
sesenta, las innovaciones estuvieron di­
rigidas a reducir el costo de la mano 
de obra, en cambio, en la década del 
setenta el énfasis ha estado en redu­
cir el costo de la energía y de algu­
nas materias primas tales como fosfa­
tos y metales no ferrosos. Otro factor 
relacionado con los costos ha sido las 
regulaciones más estrictas de los go­
biernos de los países industrializados 
con la finalidad de proteger el medio 
ambiente y la salud. 

Los patrones de demanda han pues­
to mayor énfasis en nuevos productos 
y servicios relacionados con salud, edu­
cación, recreación y productos ahorra­
dos de energía mientras que en las 
dos décadas anteriores se buscó pro­
ductos que ahorraran trabajo en los 
hogares, en el transporte público y en 
el acceso a información. 

La creciente competencia interna­
cional ha sido uno de los factores 
más poderosos para la innovación tec­
nológica. En los cincuenta y sesenta 
muchos consideraron que la brecha 
tecnológica entre Estados Unidos, y la 
CEE y el Japón se iba a acrecentar, 
sin embargo, los hechos demostraron 
lo contrario en la década del setenta. 
Asimismo, la aparición de países semi­
industrializados han agudizado esta 
competencia. 

c. Desde la perspectiva de los gran­
des sectores de la economía los pa­
trones de innovación presentan los si­
guientes perfiles: 

i. La innovación tecnológica ha caro-

70 

biado de dirección e intensidad, sien-
1do las variaciones entre sectores 
y economías, mucho más profundas 
que en el pasado. 

Por ejemplo la electrónica es uno 
de los sectores que ha mantenido e 
inclusive incrementado su vitalidad in­
novadora. El principal logro ha sido 
la innovación en el diseño y manufac­
tura de componentes electrónicos. Los 
años 1975/76 serán conocidos como 
los de la "revolución micro-electróni­
ca". Las características de uno de los 
primeros computadores electrónicos 
hecho en los años 40 por varios mi­
llones de dólares, pueden ser repro­
ducidos en un micro-computador de 
menos de cien dólares, que hace los 
cálculos 20 veces más rápido, requi­
riendo 56,000 veces menos energía y 
300,000 veces menos espacio y obte­
niendo resultados 10,000 veces más 
confiables. La difusión de la electró­
nica hacia las otras industrias y ser­
vicios resultará en una potenciación 
de las mismas. 

En contraste con la electrónica, la 
innovación en otros sectores se ha es­
tancado o decrecido; éste es el caso 
de la industria farmacéutica y de pes­
ticidas. 

ii. El sector productos de bienes de 
consumo duradero, ha sido uno de 
los más afectados, en lo refer:ente al 
crecimíento de la innovación tecnoló­
gica, durante los años 70; principal­
mente debido a los siguientes facto­
res: la saturación de los mercados tra­
dicionales y fuerte competencia por 
los nuevos mercados; creciente preo­
cupación por la calidad y durabilidad 
de los bienes, entre los usuarios; al­
to costo de la energía y de la conser­
vación del ambiente; problemas de sa­
tisfacción de los trabajadores en las 
industrias de producción masiva y las 
posibilidades y problemas de la utili­
zación de la tecnología electrónica y 
de computación. 



La rama automotriz, la más impor­
tante del sector, ha sido fuertemente 
afectada, por los factores menciona­
dos. Como consecuencia de esto, tras 
un relativamente lento proceso de in­
novación, se desarrolló un producto 
capaz de afrontar estos problemas, con 
características tales como: bajos índi­
ces de contaminación, seguridad, dura­
bilidad y .ahorradores de combustible. 
A la vez ya se están estudiando nuevas 
rutas de innovación tecnológica: utili­
zación de robot y de la electrónica 
para la total automatización. 

La rama electrónica es una de las 
que ha tenido el camino más fácil pa­
ra solucionar los problemas enuncia­
dos, en vista de la creciente tasa de 
innovación, la alta elasticidad ingreso 
de la demanda de los servicios ofre­
cidos ( información, educación, ocio ) y 
los mínimos efectos sobre el medio 
ambiente. 

iii. Bienes Intermedios. En los años 
cincuenta y sesenta, en este sector se 
logró una disminución significativa de 
los costos a través del proceso de in­
novación, del incremento de las esca­
las de planta, de la disminución de 
los precios reales de la energía y la 
de materia prima. En el caso de los 
productos químicos, asumieron una se­
rie de transformaciones técnicas que 
redundaron en una declinación de los 
costos, a través de la progresiva sus­
titución de materias primas naturales 
por materiales sintéticos, esto condujo 
a un más rápido crecimiento del pro­
ducto industrial. 

Sin embargo estas industrias sufrie­
ron un gran impacto durante los .años 
70; debido al incremento del precio 
de la energía y de otras materias pri­
mas, a la disminución de la actividad 
económica ( período de estancamien­
to ), baja o declinación de la elastici­
dad de la demanda y el incremento 
de la competencia por parte de los 
PSI. 

La respuesta a estos cambios, aun­
que tardó en llegar; partió del gran 
interés por el desarrollo y utilización 
de nuevas fuentes de energía, el des­
arrollo de nuevos productos sustitutos 
y con un mejor manejo de los proce­
sos tecnológicos que condujo a un au­
mento de la eficiencia, menor conta­
minación ambiental, menor consumo de 
energía y al reciclaje de productos y 
materias primas. Fueron tomadas gran­
des iniciativas referentes a reducir la 
escala de producción de las plantas, a 
fin de dotar de una mayor versatili­
dad a la industria. 

También es necesario recalcar 
la prioridad que se dio a la necesi­
dad de emplear técnicas de cataliza­
ción homogéneas y enzimáticas a fin 
de lograr procesos con presiones y 
temperaturas relativamente "blandas". 

iv. Bienes de capital. Tradicional­
mente este sector ha estado fuerte­
mente presionado hacia la innovación 
tecnológica; lo que se vio incrementa­
do conforme se especializaba y com­
plejizaba la producción. El desarrollo 
de esta industria fue estimulado por 
el constante incremento de los sala­
rios y los también constantes cambios 
en los patrones de consumo. 

Las consideraciones de protección 
del medio ambiente, elevación del cos­
to de la energía, seguridad industrial, 
disminución del ruido y la fácil opera­
ción de los procesos de producción 
han sido los patrones que han marca­
do el rumbo de la innovación en es­
te sector. 

A fin de responder a esos patrones, 
la ciencia y tecnologías modernas de 
diversas ramas fueron absorbidas pa­
ra el proceso de innovación en esta 
industria, entre otras ramas, las que 
participaron en este proceso fueron: 
la ingeniería de materiales, hidrodi­
námica, aerodinámica, y más reciente­
mente la electrónica. 

Otro aspecto relevante en cuanto a 
los logros alcanzados fue el de poder 
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controlar computarizadamente, los pro­
cesos productivos en esta rama. 

Debe señalarse que la estrategia 
implícita que siguieron las naciones, 
que presentan el mayor dinamismo eco­
nómico, emplea el uso intensivo del 
cambio tecnológico con miras a obte­
ner una mejor competitividad interna­
cional aprovechando la división inter­
nacional del trabajo, dentro de un en­
foque planificado de las ramas selec­
cionadas de las industrias de exporta­
ción, asumiendo las economías de esca­
la internacionales y con gran capaci­
dad de adaptación a los efectos y a 
las externalidades de la economía 
mundial.13 Toda esta estrategia se ins­
trumentaliza con un conjunto de me­
didas de política económica de corto, 
mediano y largo plazo en relación a 
la tecnología, la producción, el merca­
do de factores, las inversiones ex­
tranjeras, las importaciones y las ex­
portaciones.14 

En este contexto técnico-económico 
internacional los perfiles del patrón 

13. La llamada Planeación Japonesa , re­
presenta a través de sus planes de 
desarrollo la "guia para la administra­
ción económica" y juega un rol orien­
tador en el proceso de crecimiento. 
En la actualidad el instrumento bási­
co de planeación es un modelo eco­
nométrico de más de mil ecuaciones , 
conectado con los modelos de insumo­
producto de las industrias, los mode­
los financieros y con la información 
acerc·a de los acervos nacionales. (Mi­
yaki, Isamu, La Planeación Económi­
ca en Japón, C.E. N<? 11, 1982 ). En el 
caso del último Plan Quinquenal de 
Corea del Sur, fueron definidos como 
las "industrias de crecimiento" orien­
tadas al esquema exportador: la si­
derurgia, equipamiento eléctrico, in­
dustria naval y maquinaria industrial. 
(Judet P., Le cas de le Corea, IREP, 
1981 ). 

14. Con referencia a este aspecto es im­
portante la sistematización de políti­
cas que en este sentido ha realizado 
la OCDE sobre Brasil, México, Corea 
del Sur, Taiwan, Singapur, Hong Kong, 
España y Turquía COCDE, L 'inciden­
ce des Pays Rélement entress dans la 
voie de l'industrialisation, 1980 ). 
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de crecimiento del GRAN en sus ni­
veles de articulación con la economía 
mundial presentan las siguientes ma­
cro-características: 

a. El proceso de crecimiento ha asu­
mido dos signos y vertientes tomado 
desde las perspectivas de los merca­
dos internacionales : 

i. La exportación de un Grupo 1 de 
productos de ramas tradicionales de 
la agricultura ( café, cacao, banano, al­
godón, azúcar y productos pesqueros ), 
de la minería ( estaño, cobre, hierro, 
zinc, plata, plomo ) y de la energía 
(petróleo ). Estas ramas en sus capa­
cidades de desarrollo han estado aso­
ciadas -particularmente en los nive­
les de precios- a la dinámica y ciclos 
tecnológicos y económicos de las eco­
nomías desarrolladas del norte. Ra­
mas en las cuales se ha presentado un 
fuerte nivel de inversión extranjera 
directa ( aunque variable de acuerdo a 
los países) y que han evidenciado al­
tos niveles de utilidad.15 Sin embar­
go, el peso y el dinamismo de las ra­
mas agrícola, minera y energética es 
desigual con prioridad en productos a 
base de recursos no renovables.16 

ii. Un segundo Grupo 2, en base a 
bienes que son el producto de un pro­
ceso de industrialización con bajo per­
fil de eslabonamiento hacia atrás y 
adelante en ramas productoras de bie­
nes de consumo duraderos y no dura­
deros orientados a la demanda interna 
con poca capacidad tecnológica expor-

15. En un estudio sobre el Perú las tres 
empresas líderes en generación de uti­
lidades netas en lo que va de los años 
ochenta son extranjeras: la Occiden­
tal, la Southern y la Belco (Pontoni, 
1983) y localizadas en sectores produc­
tores de exportación tradicional. 

16. Las exportaciones subregionales se ba­
san en productos primarios, correspon­
diéndoles al petróleo el 69%, a la mi­
nería el 9%, a la agricultura y agroin­
dustria el 14%. El 78% de estos pro­
ductos primarios son no renovables 
(JUNAC, Cuentas Consolidadas e In­
dicadores Macroeconómicos, 1982). 



tadora. La dinámica de este Grupo 2 
estuvo condicionada por la estructura 
de la demanda interna cuya expansión 
se encontró con los límites de la es­
tructura de distribución del ingreso 
caracterizada por su escasa flexibili­
dad. La industrialización por sustitu­
ción de importaciones ( "ISI" ) se ca­
racterizó por ser dispersante de la 
oferta y no organizada, produciendo 
bienes de consumo consuntivos para 
atender fundamentalmente demandas 
de los sectores nacionales de altos y 
medios ingresos que no representan 
más del 20% de la población.17 

Todo lo cual ha determinado -y 
aún determina-: 1 ) que las escalas 
de producción y la recurrente apari­
ción de altos índices de subutilización 
de capacidades instaladas, dado que 
los mercados internos (estructura: de­
manda-ingreso-gasto ) no se correspon. 
den con el diseño original de las plan­
tas; 2) el efecto de tal situación, que 
lleva a una subutilización de activos 
fijos, 18 presiona a la estructura de 

17. El país que presenta la mayor dife­
rencia en la participación en el ingre­
so nacional entre el estrato socio-eco­
nómico más alto (20% de la población) 
y el bajo (60% de la población) , es el 
Perú (en esta comparación no se ha 
considerado al Ecuador). 

Coeflclen te 
20% 60% de des!-

Países Más rico Más pobre gualdad 
PERU 61 % 18 % 3.38 
COLOMBIA 61 % 26 % 2.35 
VENEZUELA 54 % 23 .2% 2.32 
BOLIVIA 55.6% 24.1% 2.30 

8.3% 70 % 
Más rico Más pobre 

ECUADOR 29 .1% 39 % 

Fuente: PADT/Alimentos , Análisis y Recomenda­
ciones de Políticas, 1983. 

18. De un estudio efectuado en el Perú, 
se puede deducir que en general exis­
ten mayores indices de capacidad ocio­
sa en las ramas industriales que pro­
ducen bienes de consumo masivo, en 
relación a las ramas orientadas a la 
producción de bienes no esenciales en 
pleno periodo de la crisis económica. 
(Ver Carbonetto, Hoyle, Martinez, Re­
activación Económica y Concertación 
Democrática, Socialismo y Participa­
ción N9 15, 1982). 

gastos ( cost-push) y obliga a una po­
ca consistente manipulación de instru. 
mentos de política económica ( arance­
larios, tributarios, financieros, salaria­
les, etc. ) que distorsionan los precios 
de insumos y productos tanto en el 
mercado nacional como internacional 
de importación y exportación; 3) estas 
ramas industriales producto de la 
"ISI" son muy sensibles a la dinámica 
tecnológica y económica de las indus­
trias del norte, productoras de los mis­
mos bienes que aparecen ofertando 
una "tercera generación de bienes" a 
menores precios que los locales de 
"primera generación"; 4) el efecto de 
arrastre sobre el empleo mantuvo en 
las décadas del sesenta-setenta un ba­
jo perfil, que no llegó a crear una 
ampliación orgánica y su propia de­
manda por estos bienes, sólo en base 
a la "violencia publicitaria" se ha po­
dido abrir algunas brechas en sectores 
de bajos ingresos urbanos, creando 
una nueva propensión al consumo, en 
base a la contracción de gastos en sa­
lud, alimentación, vivienda, etc., pro­
vocando rupturas en los patrones de 
consumo; 5) en el marco de la varia­
ble financiera, la reasignación del aho­
rro interno y externo que tuvo que 
realizarse para esta fase de la "ISI", 
se hizo despriorizando los sectores bá­
sicos, que perdieron sus posiciones his­
tóricas y contribuyeron a desencade­
nar el proceso de desestructuración 
agrícola y rural y terciarización de 
la economía. La vertiente de finan­
ciación de la "ISI" ha tenido una par­
ticular participación en el endeuda­
miento externo del GRAN, que apare­
ce como uno de los problemas y des­
afíos cruciales de sus miembros, dada 
la tendencia creciente en la relación 
del servicio de la deuda con las ex­
portaciones en un medio ambiente in­
ternacional caracterizado por el endu­
recimiento de las condiciones de eré-
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dito externo;19 6) las señaladas limi­
taciones de los mercados nacionales y 
los desequilibrios en balanza comer­
cial y divisas, planteó la apertura ha­
cia los mercados externos. Sin embar­
go, la capacidad exportadora de este 
grupo 2 se caracteriza por ser margi­
nal o secundaria frente a las expor­
taciones del grupo 1 ( grupo 1: 92%, 
grupo 2: 8% ), ya que se confronta con 
una mayor competencia internacional, 
y sus ventajas comparativas, se basan 
mucho menos en tipo y stock de re­
cursos naturales y en el tipo de tec­
nologías, y más en los bajos salarios 
internos y la utilización de subsidios 
directos e indirectos y otras medidas 
de promoción. La doble articulación 
actual -interna y externa- de la 
"ISI" para la cual no fue diseñada, 
plantea nuevas problemáticas tecnoló­
gicas y económicas e incrementa su 
sensibilidad a los cambios de merca­
dos internacionales. 

b. En la articulación con la econo­
mía mundial por el lado de las impor­
taciones, el GRAN muestra productos 
caracterizados por su alto contenido 
tecnológico, pues se trata de produc­
tos metálicos, maquinaria y equipo 
( Clill 2 ), sustancias químicas ( CIIU 
35) y productos de la industría metá­
lica básica ( CIIU 37 ). Otro rubro ím­
portante está referido a los productos 
alimenticios ( CIIU 1 ) y productos de 
agricultura y caza ( Clill 1 ). La ca­
racterística de los productos de impor. 
tación de alguna forma determina los 
países proveedores hacia los que hay 
que recurrir, lo que verifica una corre­
lación estrecha entre los tipos de bien 
importado con la estructura de países 
proveedores.20 El 88% de las impor-

19. El único país de la Subr.egión que ha 
mantenido un manejo prudente del en­
deudamiento externo es Colombia, en 
el resto de países se constata un in­
cremento creciente de la relación ser­
vicio de la deuda y el valor de las ex­
portaciones (FOB): 

20. Durante el período 1970-80 los U.S.A., 
la CEE y el Japón han sido los prin-
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taciones del GRAN están referidas a 
los grupos CIIU señalados, lo que in­
dicaría que una estrategia de dinami­
zación del aparato productivo orienta­
da al mercado interno tendría que es­
tar dirigida a atender esos bienes, den­
tro de los cuales el 30% son bienes 
de consumo masivo -principalmente 
alimentos-, 60% bienes de capital e 
insumos químicos y un 10% productos 
de la industria metálica básica. 

En este proceso interactivo de la ar­
ticulación del GRAN con la economía 
mundial adquiere especial relevancia 
la tendencia creciente --en términos 
absolutos y relativos-, al abasteci­
miento externo de alimentos estratégi­
cos, los que representaban el 5.8% de 
las importaciones en 1970 para llegar 
a ser el 8.3% en 1980; lo cual tiene 
su causa inmediata en el estancamien­
to del rendimiento por hectárea ( "con­
gelamiento" del cambio tecnológico) y 
en el estancamiento de la superficie 
cultivada en el conjunto del GRAN.21 

2. LAS PERSPECTIVAS DEL 
CAMBIO TECNOLOGICO 22 

De diversos estudios e investigacio-
nes realizados por expertos no se evi-

cipales proveedores del GRAN. En 
este período, han ocurrido ciertas va­
riaciones: el decrecimiento de la parti­
cipación de la CEE, y el crecimiento 
del resto de países de la ALALC, Ja­
pón y el Medio Oriente (JUNAC, Uni­
dad de Estadística). 

21. La tasa de crecimiento de los rendi­
mientos en el GRAN para los princi­
pales productos entre 1970 y 1980 ha 
sido: trigo: -0.9%; arroz: 3.9%; maíz: 
0.9%; papa: 0.8%; soya: -1.7%. 

22. Para este punto se ha utilizado la si­
guiente bibliografía: 
AGUIRRE, Carlos y HEREDIA, Ro­
berto, Elementos para el Estableci­
miento de un Programa Regional de 
Acción en el Area de la Microelectró­
nica. ONUDI-ID /WG. 372/10, Agosto 
3, 1982; ARNI, Urs, Emerging Petro­
chemical Technologies and Options for 
Developing Countries. ONU-DI-ID/ 
WG. 389/2. Febrero 15, 1983; AVALOS, 
Ignacio, Ideas para la Formulación de 
un Programa Andino de Desarrollo e 



dencia un límite al proceso de des­
arrollo de la ciencia y la tecnología.23 

Los países desarrollados pretenden 
alcanzar tres objetivos de corto y me­
diano plazo: ( a ) el mantenimiento de 
la capacidad innovadora prestando 
atención a las acciones de largo pla­
zo. La política científica debe conti­
nuar dedicándose a preservar la cali­
dad y creatividad de la investigación 
fundamental; ( b) la explotación de tal 
capacidad a fin de sostener una alta 
tasa de avance técnico y aumento de 
la productividad en toda la economía 
para hacer frente a las presiones de 
la competencia internacional, debido a 
la interdependencia entre los países 
desarrollados y a la creciente presen­
cia de los países "semi-industrializa­
dos"; ( c) la necesidad urgente de 
promover innovaciones y tecnologías 

Integración Científico y Tecnológico. 
(~/GT/117); CEPAL/ONUDI, Informe 
Fmal de la Reunión del Grupo de Ex­
pertos sobre Implicaciones de la Mi­
croelectrónica en los Países Latinoa­
mericanos. ID/WG. 372/17; REDEN, 
Carl-Goran, The Potential Impacto of 
Microbiology on Developing Countries. 
UNID0/15.261, November, 27, 1981; 
JUNTA DEL ACUERDO DE CARTA­
GENA, Informe Final de la Reunión 
del Grupo de Expertos sobre el Pro­
grama Andino de Desarrollo e Integra­
ción Científica y Tecnológica. (J/GT/ 
117), Abril 27, 1983. 
MORENO, Félix, La Integración Tec­
nológica Andina en la Década de los 
Ochenta. (J / GT / 117); NACIONES 
UNIDAS, Informe de la Segunda Con­
ferencia de las Naciones Unidas so­
bre la Exploración y Utilización del 
Espacio Ultraterrestre con Fines Pací­
ficos. Viena, Agosto 1982; ONUDI Po­
licy Responses to Technological ' Ad­
vanees ID/WG. 384/3/Rev. l. Marzo 
11, 1983; ONUDI, Emerging Photovol­
taics Technologies. ID/WG. 384/2. No­
vember 2, 1982; ONUDI, Implications 
of New Materials and Technologies for 
Developing Countries. ID/WG. 384/1/ 
Rev. l. Marzo 17, 1983; ONUDI, Gene­
tic Engineering and its Implications 
for Developing Countries: Sorne Pre­
liminary vissues for Action. Doc. 453/ 
23. Febrero 2, 1981. 

23. AGUIRRE, Carlos, Estado Actual del 
Desarrollo Tecnológico, JUNAC, 1983. 

sociales en áreas particulares de ser­
vicios e infraestructura a fin de com­
plementar la evolución de bienes y ser­
vicios individuales, considerando los 
problemas de empleo y, muy en parti­
cular, tomando en cuenta el avance de 
la electrónica cuyos efectos sobre la 
productividad podrían facilitar una po­
lítica expansiva fiscal y monetaria. 

Tanto del análisis de las estrategias 
que se proponen adelantar los países 
industrializados y del ritmo de avance 
científico y tecnológico actual, se iden­
tifican importantes sectores que mere­
cerán atención durante los próximos 
10 a 20 años; entre ellos: la micro­
electrónica, tecnología de la informa­
ción, la biotecnología e ingeniería ge­
nética la energía y los materiales in­
dustriales y nuevas tecnologías aplica­
das a su obtención, sistemas más livia­
nos que el aire, tecnologías espaciales 
y tecnologías de exploración y explo­
tación de los fondos marinos y océa­
nos. 

Si bien cada avance tecnológico es­
pecífico tiene un impacto especial so­
bre los diferentes sectores productivos 
y sociales es importante desde el pun­
to de vista de la formulación de es­
trategias, comprender los efectos de 
su interrelación y el impacto combina­
do que producen. 

La interacción más significativa en­
tre los avances técnicos es aquélla que 
se da en el campo de la microelec­
trónica ( ver Cuadro 1 ) y las comuni­
caciones junto con aquellas activida­
des de soporte en materia de nuevos 
materiales. Las reducciones de costo y 
la combinación de computadoras y sis­
temas de telecomunicación están a su 
vez atrás de la tecnología de informa­
ción. En la manufactura, la tecnología 
de información ha llevado a un alto 
grado de flexibilidad la automatiza. 
ción de las capacidades de diseño y 
construcción y el manejo controlado 
por computadoras de máquinas herra-
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CUADRO 1 

Factores que afectan a la difusión de la microelectrónica en algunos 
sectores industriales a/ 

Sector Factores que favorecen la adop­
ción de la microelectrónica 

l. Productos Perfeccionamiento del control de 
químicos procesos y de calidad-precisión, re­

productibilidad, seguridad. 
Nuevas opciones para operaciones 
automatizadas y/o continuas, in­
clusive rendimiento máximo con­
tinuo. 
Cierta economía de mano de obra. 

Economía de energía y materias 
primas gracias a mejores contro­
les (especialmente en procesos de 
alto rendimiento total, como en el 
caso de los productos petroquí­
micos). 
Mejor gestión de la producción 
mediante mejores sistemas de in­
formación y vigilancia. 

Automatización del envasado y 
mejor almacenamiento y distribu­
ción. 
Menor necesidad de trabajo en 
ambientes desfavorables. 
Mayor control de la contamina­
ción. 

2. Productos Perfeccionamiento de la precisión 
farmacéu- y reproductibilidad del control de 
ticos procesos. 

Mejor control de calidad. 
Disminución de los riesgos. 

Mayor eficacia de las operaciones 
de pesado, envasado y distribu­
ción automatizados. 
Cierta economía de mano de obra. 
Cierta tendencia a pasar de la pro­
ducción por lotes a una produc­
ción continua automatizada. 

Factores que retrasan la introduc­
ción de la microelectrónica 

Industria de gran densidad de ca­
pital con instalación de larga du­
ración. 
Tradición de creciente innovación 
de procesos. 

Tradición de controles de proce­
sos de poca tecnología ( excepto 
en el caso de productos petroquí­
micos). 
Baja densidad de mano de obra. 
Escasez de personal encargado del 
mantenimiento y especialmente 
de técnicos en instrumentos y 
electrónica. 

Desarrollo insuficiente de senso­
res y accionadores para algunos 
procesos, y vulnerabilidad de la 
microelectrónica en ambientes 
desfavorables. 

Industria que requiere mucha in­
vestigación y atribuye menos im­
portancia al rendimiento de la 
producción que a la innovación 
de productos. 

Amplios márgenes de beneficios, 
inclusive con una tecnología de 
bajo rendimiento. 

a/ Tomado de J. R. Bessant, E. Braun y R. Moseley "Microelectronics in Manufac­
turing-Industry: the Rate of Diffusion". En The Microelectronics Revolution, a 
a cargo de Toro Forrester (Oxford, Basil Blackwell, 1980) págs. 210-213. 
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Sector Factores que favorecen la adop­
ción de la microelectrónica 

3. Papel y Posibilidad de una producción to-
productos talmente automatizada. 
conexos 

Mayor control de procesos y de 
calidad. 
Economía de energía y de mate­
riales, especialmente de aditivos. 
Mejores sistemas de manipulación 
y distribución de materiales, me­
jores instalaciones de reciclaje de 
los desechos. 
Posibilidad de fabricar una ma­
yor variedad de productos gracias 
a un mejor control de la compo­
sición. 

4. Productos Tendencia hacia una producción 
alimenti- continua automatizada. 
cios y 
bebidas Mejor manipulación mecánica de 

productos frágiles. 
Mejor control de procesos y de 
calidad. 
Mejor control de los aditivos co­
mo respuesta a presiones del pú­
blico. 
Automatización de las operacio­
nes de envasado y de distribución. 

Mejor almacenamiento. 

Cierta economía de mano de obra. 
Economías de energía y de mate­
riales. 
Tendencia a mejorar los procesos 
como alternativa de la innovación 
de productos a fin de mantener 
la competitividad. 

S. Plásticos Economías de energía y de mate-
y caucho riales gracias a perfeccionamien­

tos del control de procesos. 
Perfeccionamiento de la vigilan­
cia y control de procesos de pro­
ducción, por ejemplo, mejor pro­
gramación. 
Operaciones automatizadas e in­
tegradas, continuas o semiconti-

Factores que retrasan la introduc­
ción de la microelectrónica 

Industria de gran densidad de ca­
pital, sujeta a ciclos comerciales 
y a reducidos márgenes de bene­
ficios. 

Poca utilización de mano de obra, 
incluso con baja tecnología. 
Falta de sensores y accionadores 
adecuados. 

No hay tradición de innovación. 

Renovación de instalaciones a rit­
mo lento en una industria de co­
eficiente de capital relativamente 
alto y beneficios reducidos. 

Alto costo de materiales. 

Fuerte competencia y presión por 
parte de la legislación. 

El costo de la mano de obra re­
presenta una parte relativamente 
pequeña en los costos totales. 
Procesos altamente especializados 
y variables de calidad para los 
que no existen sensores y accio­
nadores adecuados. 

No hay tradición de innovación 
de procesos. 

Operaciones de gran volumen (por 
ejemplo, fabricación de galletas), 
ya altamente mecanizadas. 
El sector ha de esperar a que lle­
gue al mercado la maquinaria mo­
derna necesaria. 
Baja densidad de mano de obra. 

Gran parte de la industria se com­
pone de fábricas muy pequeñas, 
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Sector Factores que favorecen la adop­
ción de la microelectrónica 

nuas, con autoalimentación y op­
timización. 

Máquinas de manipulación para 
alimentar moldeadoras. 
Mayor seguridad. 
Cierta economía de mano de obra. 

6. Vehículos Mejor control de las existencias 
automoto- gracias al almacenamiento auto-
res y matizado. 
accesorios 

Mejora en una amplia gama de 
controles de producción, por e­
jemplo, montaje automatizado, 
autómatas para la soldadura por 
puntos, autómatas para pintar con 
pistola, maquinado automatizado, 
maquinaria para el montaje del 
chasís. 
Considerable economía de mano 
de obra calificada y no calificada. 
Cierta economía de materiales. 
Oportunidades de diseño con ayu­
da de computadoras. 
Mejor flujo de producción. 
Posibilidad de afinar las toleran­
cias con la consiguiente mejora 
de la calidad de los productos. 
Mejores productos en los que se 
incorpora la microelectrónica. 

7. Metalurgia Control y vigilancia de los proce­
sos lejos de un ambiente desfa­
vorable. 
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Mejor calidad y reproductibilidad 
de productos. 
Economía de energía y de mate­
riales. 
En algunos casos, considerable 
economía de mano de obra. 
Mejora de la seguridad. 
Mejor ambiente de trabajo. 

Factores que retrasan la introduc­
ción de la microelectrónica 

con series muy cortas de produc­
ción. 
Los precios están determinados 
principalmente por los costos de 
las materias primas. 
La fuerte competencia reduce los 
márgenes de beneficios. 

Graves problemas de relaciones 
laborales. 

Escasez de mano de obra con la 
especialización necesaria. 
Considerable inversión en las ins­
talaciones de producción existen­
tes. 
Escasez de capital de inversión 
debido a los reducidos márgenes 
de beneficios resultantes de la 
fuerte competencia. 

Industria fragmentada que requie­
re menos capital, con pocas em­
presas grandes y muchas empre­
sas pequeñas. 
Las empresas pequeñas tienen 
pocos conocimientos técnicos en 
gestión, una fuerte orientación 
tradicional y no disponen de ca­
pital de riesgo. 

Exceso de capacidad: intensa 
competencia que conduce a la in­
dustria a la recesión. 
Relaciones laborales poco favora­
bles. 
Limitaciones técnicas de la micro­
electrónica en ambientes desfavo­
rables. 



Sector 

8. Elabora­
ción de 
metales 

9. Textiles 

Factores que favorecen la adop­
ción de la microelectrónica 

Operaciones automatizadas de sol­
deo, manipulación y pintura. 

Maquinado controlado por com­
putadora. 
Controles de producción, almace­
namiento. 
Economía de materiales, energía 
y, en cierta medida, de mano de 
obra. 
Manipulación automatizada por 
dispositivos automáticos en la 
producción en serie. 
Producción automatizada y opera­
ciones continuas. 

Control de la fabricación, inclui­
dos el almacenamiento y la dis­
tribución. 
Manipulación de materiales. 
Las operaciones de tejido, estam­
pado y teñido pueden hacerse 
muy flexibles mediante el control 
de la computadora. 
Mejoras en rapidez y control de 
calidad. 
Considerable economía de mano 
de obra. 
Tradición de operaciones progra­
mables. 

10. Productos Mejor control de producción. 
eléctricos 
y electró- Maquinado, montaje e instalación 
nicos automatizados. 

Considerable economía de mano 
de obra (al menos en algunos sec­
tores, especialmente en telecomu­
nicaciones). 
Disponibilidad de amplios cono­
cimientos técnicos. 
La innovación de productos y la 
innovación de fabricación se des­
arrollan simultáneamente a me­
dida que muchos vínculos mecá­
nicos son sustituidos por la lógi­
ca electrónica. 
La índustria de semiconductores 
requiere un adecuado control am­
biental y de procesos, que sólo es 
posible mediante la utilización de 
la electrónica. 

Factores que retrasan la introduc­
ción de la microelectrónica 

Gran diversidad de productos a 
menudo con producción en lotes 
muy pequeños. 
Necesidad de conservar la mano 
de obra altamente calificada. 

Automatización sólo en sectores 
menos especializados. 

Altos costos de instalación de ma­
quinaria automatizada. 

Escasez de capital debido a la in­
tensa competencia ( especialmen­
te extranjera). 
Problemas de relaciones laborales 
y graves problemas de desempleo 
regional. 

Fuerte dependencia de las insta­
laciones existentes (a menudo an­
ticuadas); altos costos de instala­
ción de nuevas plantas. 

Problemas de relaciones laborales. 

Fuerte competencia y considera­
bles importaciones, especialmen­
te de algunos componentes. 
Poco capital disponible y exceso 
de capacidad en ciertas partes 
de la industria ( como la de bie­
nes de consumo). 

Ciertas partes están fragmentadas 
y poco automatizadas. 

Escasez de mano de obra califi­
cada en ciertas partes ( como por 
ejemplo, técnicos en electrónica). 
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mientas. También han habido impactos 
importantes en las oficinas y los ser­
vicios. El desarrollo de las comunica­
ciones por satélite y las fibras ópti­
cas han aumentado dramáticamente los 
flujos de información y el acceso a 
ellos. 

En otro nivel la interacción entre la 
microelectrónica, la ingeniería genéti­
ca y la biotecnología han dado lugar 
a la bioinformática. La biotecnología 
tiene implicaciones obvias para la ob­
tención de la energía a partir de la 
biomasa, de donde se prevé una nue­
va ruta hacia la petroquímica. 

En cuanto al impacto sobre sectores 
específicos, se puede señalar a mane­
ra de ejemplo aquél de la ingeniería 
genética sobre la agricultura con un 
horizonte a tiempo de alrededor de 
20 años. Sin embargo, se debe notar 
que algunas empresas ya han sido es­
tablecidas para la comercialización de 
la genética agrícola. También es im­
portante notar que los nuevos avan­
ces en general complementan pero no 
sustituyen las prácticas establecidas de 
cultivos de animales y plantas. 

En resumen los avances tecnológi­
cos más relevantes que deben ser con­
siderados para la toma de decisiones 
son: 

a. La tecnología de información que 
ofrece grandes potencialidades en par­
ticular en el sector de servicios. 

b. La microelectrónica que tendrá 
un gran impacto en las industrias de 
ingeniería e industrias de capital ofre­
ciendo posibilidades de mejoras en 
una gran variedad de otras industrias. 

c. La biotecnología que tendrá un 
gran impacto sobre las industrias quí­
micas, procesamiento de alimentos y 
energía. 

En un sentido amplio y una prime­
ra aproximación se puede decir que el 
65% de la producción industrial ( en 
valor ) en los países en desarrollo es-
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tará afectada por estos avances tecno­
lógicos. Este porcentaje puede au­
mentar aún más, puesto que los países 
en desarrollo desean acelerar y diver­
sificar su industria de manufacturas. 

Otros adelantos, tal vez menos im­
pactantes, pero de igual trascendencia, 
se darán en sectores industriales tales 
como el automotor, químico, siderúrgi­
co, etc. En el primer caso y nueva­
mente a manera de ejemplo 24 dentro 
del marco de los próximos diez o vein­
te años caben reales posibilidades de 
innovación sobre cuatro aspectos : aho­
rro de combustible, materiales y elec­
trónica. 

El factor que más influye en la dis­
minución del consumo de energía es la 
reducción del peso de los vehículos, lo 
que a su vez supone materiales más li­
vianos y diseños estructurales más ra­
cionales. El aluminio y el magnesio, 
están ya siendo utilizados cada vez 
más para fabricar bloques de cilindros, 
radiadores, parachoques y llantas me­
tálicas. Las láminas de acero de alta 
resistencia y flexibilidad no llegarán 
probablemente nunca a ser livianas co­
mo las aleaciones, pero su utilización 
se ha difundido considerablemente en 
los últimos años. Se espera que ha­
cia 1990 alrededor del 50% de la ca­
rrocería sea sustituida por placas de 
acero de alta resistencia y flexibilidad. 

Desde luego los plásticos son los 
materiales más promisorios en térmi­
nos de peso y su empleo se ha exten­
dido mucho. El problema es cómo uti­
lizar el plástico en componentes que 
requieren mucha resistencia. Existen 
todavía algunos problemas de costos y 
de métodos de producción, pero cuan­
do se hayan resuelto, estos materiales 
podrían llegar a ser de gran utilidad. 

La sustitución del combustible tra­
dicional para automóviles por otros es 

24. ISHIRA, Takashi, Nissan Motor Co., 
1982. 



una de las preocupaciones principales 
de la industria del automóvil y a es­
te respecto se adelantan ya diversos 
esfuerzos. Como existe una serie de 
dificultades en la utilización de com­
bustible alterno en el motor de pisto­
nes convencionales será necesario fo. 
mentar el desarrollo a largo plazo de 
tecnologías de combustión nuevas. 

El espectacular desarrollo de la tec­
nología de los semi-conductores en los 
últimos años ha dado lugar a amplias 
aplicaciones de la electrónica en los 
sistemas de ahorro de combustibles, se­
guridad, control de los gases de esca­
pe y otros. A la actual tasa de expan­
sión, los costos derivados del empleo 
de la electrónica podrían llegar a re­
presentar hasta el 12% del costo total 
de los automóviles en 1985. El impac­
to de la electrónica en el automóvil 
será tan considerable que podrá ha­
blarse con razón de una nueva revo­
lución industrial. Se espera que el uso 
de micro-computadoras en los automó­
viles facilitará la sistematización e in­
tegración avanzadas de los diversos 
componentes y funciones, y permitirá 
añadir e inventar nuevas funciones. 
La utilización de micro-computadoras 
ILSI de alto rendimiento y de otras 
tecnologías avanzadas para reconoci­
miento de señales y mediciones por lá­
ser permiten imaginar que será posible 
introducir hasta 1990 sistemas locali­
zados de dirección automática cuando 
haya hecho su aparición una genera­
ción enteramente nueva de automóvi­
les, como por ejemplo los automóviles 
eléctricos, aunque su difusión depen­
derá de los progresos que se logren 
con las baterías de alto rendimiento, la 
infraestructura y la eficacia global y 
el equipo, que les permita competir 
con los automóviles tradicionales. 

Desde el punto de vista de los nue­
vos sistemas de transporte colectivo 
empieza también a haber importantes 
avances que van desde los servicios 

de autobuses tradicionales en función 
de la demanda a los sistemas de trá­
fico por pilotaje automático ( Automa­
ted Guideway Transit ) que funcionan 
en pistas exclusivas. Aunque quedan 
no obstante, muchos problemas por re­
solver en lo que respecta al financia­
miento de su construcción y explota­
ción, las normas de seguridad y otros, 
antes de que estos sistemas puedan in­
troducirse en gran escala. 

Las interacciones entre los avan­
ces tecnológicos y sus impactos combi­
nados sobre sectores industriales son 
influenciados por la estructura del 
mercado internacional de tecnología. 

En cuanto a la biotecnología, una 
investigación basada en el análisis de 
más de mil patentes y las actividades 
de cincuentidós empresas muestran 
una diferencia en énfasis que varía de 
país a país. Las empresas especializa­
das en biotecnología están evaluadas 
por un total de mil millones de dóla­
res, aunque éstas no serán las produc­
toras en masa del futuro. 

En la microelectrónica las tenden­
cias en los años setenta de pequeñas 
empresas de innovación que domina­
ron el mercado, han dado lug.ar a em­
presas verticalmente integradas, que 
dominan el mercado mundial y 
empresas pequeñas que explotan ni­
chos especializados. La complejidad de 
manufactura y tecnología y los recur­
sos de capital han llevado a los pro­
ductores a adquirir compañías que pro­
ducen componentes. Este proceso de 
integración vertical ha resultado tam­
bién en una reversión de las tenden­
cias de ensamblaje fuera de los paí­
ses desarrollados. 

Las tendencias tecnológicas en la in­
dustria de procesamiento de la infor­
mación son también importantes. Los 
gobiernos de algunos países desarro­
llados han elaborado políticas tendien­
tes a promover la industria ya que 
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veían en ella el crecimiento dentro de 
una economía en recesión. 

En el caso de la energía a partir 
de la biomasa, el interés en la tecno­
logía está dado por las empresas quí­
micas, diseño y consultoría y empresas 
petroleras y otras especializadas en el 
campo. 

En cuanto a las celdas fotovoltaicas, 
existen 450 empresas en el mundo. La 
mayoría están en los países de la 
OECD. Menos del 10% de estas pro­
ducen celdas sobre bases comerciales. 
Sin embargo, más del doble de estas 
empresas están moviéndose en la pro­
ducción de materias primas o fabrica­
ción de celdas o están involucradas en 
esfuerzos de investigación que las lle­
varán a la comercialización en el futu­
ro. Se espera que inversiones gran­
des de capital serán requeridas. La 
necesidad de producción para la ex­
portación ha resultado en empresas fir­
memente establecidas que ya tienen las 
ventajas técnicas, financieras, geren­
ciales y de mercadeo. 

3. EL DESAFIO DE LOS PAISES 
ANDINOS 

Las tendencias señaladas del cambio 
tecnológico, constituyen parte del 
avance de lo que se opera en el mun­
do. En esta perspectiva, corresponde 
a los Países Andinos situarse apropia­
damente en contexto para definir el 
curso de acción que debe seguirse en 
el futuro. 

En general, en la Subregión Andina, 
aún no existen estudios concretos y 
evaluaciones específicas con cierto ni­
vel de profundidad sobre el impacto 
que podrían causar las alternativas 
tecnológicas de punta a nivel mundial. 
Esto constituye el primer reto de los 
países. Más aún, dado que la tecnolo­
gía es una variable de autonomía re­
lativa y constituye de manera crecien­
te una "industria per se", cada vez 
más articulada como "input" básico del 
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desarrollo industrial y agropecuario, 
que determina fuertemente el estilo del 
desarrollo económico y social. 

Es factible prever que la estrategia 
de desarrollo técnico-económico de los 
próximos años en los países líderes de 
la economía mundial se orientará a: 
i. El ahorro de materias primas con­
vencionales; ii. El ahorro creciente de 
energía; iii. La automatización de los 
procesos productivos; iv. La difusión 
de la utilización de la micro-electróni­
ca; v. La difusión de la ingeniería ge­
nética y la biotecnología; y vi. Mejo­
ramiento de la calidad de vida y del 
medio ambiente ( creciente incidencia 
de los postulados del ecodesarrollo ). 

Este conjunto de acciones generará 
efectos importantes a nivel de costos 
y precios de los bienes manufactura­
dos y de los bienes agroalimentarios, 
lo que en síntesis conllevará, a un in­
cremento de su nivel de competitividad 
internacional. 

Frente a las nuevas demandas que 
creará el reciente ciclo tecnológico de 
los países líderes, los países andinos 
deberán identificar aquellos recursos 
que se rentabilizarán en los próximos 
años, teniendo en cuenta las grandes 
reservas -que como en el caso de mi­
nerales- se localizan en la Subregión: 
Antimonio (Bolivia); Tungsteno ( Boli­
via); Bismuto (Bolivia y Perú); Sele­
nio (Perú); Telurio (Perú); Plomo y 
Zinc (Perú); Platino y Plata (Perú); 
Molibdeno (Perú); y Aluminio y hierro 
( Venezuela ) . 

Los nuevos proyectos de ingeniería 
que implicará la explotación de dichos 
recursos deberán enfocarse dentro de 
un nuevo esquema de rearticulación 
tecnológica y económica con el entor­
no mundial, potenciando la inserción 
de tecnologías de punta en las nuevas 
líneas de producción. Lo cual no de­
be significar reinsertarse en la divi­
sión internacional del trabajo sólo co­
mo productores de materia prima, sino 



más bien maximizar las ventajas com­
parativas que otorgan la existencia de 
recursos naturales. 

El otro grupo de ramas de la Sub­
región ( textiles, confecciones, cueros, 
química y metal-mecánica, etc. ) algunos 
de cuyos productos están orientados 
en ciertos volúmenes crecientes, al mer­
cado exterior, deberán responder al 
reto de las tecnologías de punta, si 
los países del GRAN quieren mantener 
un mínimo de competitividad dentro 
de la intensa dinámica internacional. 
Más aún cu.ando se ha demostrado en 
otras zonas económicas del sistema 
mundial que es posible someterlas a 
cambios importantes en la perspectiva 
de la reconversión tecnológica. 

La visión de estas modalidades de 
rearticulación responden a nuevos esti­
los de inserción en la economía mun­
dial, enfocados bajo la vertiente de los 
mercados internacionales. Sin embar­
go, mal se hará en plantear un vec­
tor único de acumulación dependiente 
del entorno mundial per se, que no to­
ma en cuenta las consideraciones del 
mercado interno del GRAN. De allí 
que sea necesaria una diversificación 
productiva -lo que no implica disper­
sión- en un contexto de pluralismo 
tecnológico, que respondiendo a las 
grandes demandas del bienestar colec­
tivo sea capaz de asumir positivamen­
te la intensa dinámica tecnológica del 
entorno mundial. 
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Ernesto H. Kritz··: / ARGENTINA: 
la derrota del pacto 

LAS elecciones generales argen­
tinas del 30 de octubre marcan 
no sólo el fin del régimen mi-

litar que ha gobernado el país en los 
últimos siete años; tan o más impor­
tante que ello, sugieren también el fin 
de un ciclo histórico de medio siglo 
de duración. En ese ciclo -que co­
menzó con el derrocamiento del Pre­
sidente Yrigoyen en 1930- los milita­
res no constituyeron la única fuerza 
disruptora de la legalidad democráti­
ca. La quiebra del estado de derecho, 
resultante en una incesante y cada vez 
más frecuente exclusión civil de la con­
ducción política del Estado, fue antes 
que nada la expresión de un modo de 
funcionamiento de la sociedad en el 
que, por encima de las instituciones re­
publicanas, predominaron los compor­
tamientos corporativos de los distintos 
sectores y estamentos que la confor­
man. El fracaso de la democracia en 
la Argentina ha sido, esencialmente, la 
consecuencia de la incapacidad de la 
sociedad civil para dirimir sus conflic­
tos por medio de los mecanismos le­
gales y parlamentarios de representa­
ción y transacción. A éstos se ante­
puso un sistema de resolución de los 

• Economista argentino. Ha ejercido fun­
ciones profesionales dentro del siste­
ma de Naciones Unidas y actualmente 
se desempeña como consultor en polí­
ticas de empleo. Durante la reciente 
campaña electoral argentina ha colabo­
rado con los equipos técnicos de la 
Unión Cívica Radical. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

• corporativo 

conflictos -necesariamente inestable y 
progresivamente violento dados los ni­
veles de complejidad y desarrollo al­
canzados por la economía y la estruc­
tura social- expresivo de un sistema 
primario de representaciones y alian­
zas corporativas, escasa o nulamente 
mediatizado por aquellos mecanismos. 
En ese contexto, las Fuerzas Armadas 
-por definición detentadoras de la 
fuerza- tendieron a autonomizarse co. 
mo estamento político-social, asumien­
do crecientemente la representación 
global de la Nación, en oposición, pe­
ro también por delegación de los sec­
tores económico-sociales que no logra. 
ban imponer sus proyectos sectoriales 
en el marco de un contrato social ba­
sado en la legalidad. 

El comportamiento corporativo, ex­
presado en la supeditación del estado 
de derecho a los intereses sectoriales, 
no ha sido exclusivo de los grupos so­
ciales económicamente hegemónicos. 
Más allá del conflicto entre éstos -y 
en rigor sumándose al mismo como uno 
de sus protagonistas principales- ese 
comportamiento se hizo extensivo a los 
sectores económicament~ ,subordinados. 
Los sindicatos, órganos reivindicativos 
de los trabajadores, mediatizaron su 
participación en la puja por la apro­
piación del excedente participando ac­
tivamente en la pugna corporativa por 
el control del poder político de la Na­
ción. De hecho, entre las diversas 
alianzas que se establecieron en la Ar-
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gentina en los últimos cuarenta años, 
una de las más significativas y que ma­
yor influencia ejercieron sobre su his­
toria política es la que tuvo por co­
partícipes a los sindicatos y las Fuer­
zas Armadas. Las elecciones del 30 
de octubre han significado la derrota 
de una nueva versión -aunque tar­
día- de ese pacto corporativo, cuya 
primera y más vigorosa expresión plas­
mó hacia 1943-1945 cuando, desde un 
gobierno militar, el entonces Coronel 
Perón estructuró un amplio movimien­
to sindical. 

Bonapartismo y pacto corporativo 

Para comprender la naturaleza cor­
porativa de los sindicatos argentinos 
es necesario entender el carácter bo­
napartista del régimen peronista que 
les dio origen. 

Sintéticamente, el bonapartismo pe­
ronista puede definirse como una po­
lítica ( así como una ideología ) que, 
estando destinada a promover los inte­
reses de la burguesía industrial nacio­
nal, se basó socialmente en la movili­
zación controlada de la clase trabaja­
dora. 

Durante el primer gobierno peronis­
ta ( 1946-1955) el rol de arbitraje en­
tre las distintas clases sociales fue des­
empeñado por el Estado. Apoyándose 
en la bonanza económica de post-gue­
rra, este último pudo llevar a cabo 
una política redistributiva que elevó 
sensiblemente los ingresos de los traba­
jadores. Al mismo tiempo, la expan­
sión del mercado interno posibilitó un 
fuerte crecimiento industrial que, a su 
turno, fortaleció la clase obrera y los 
sindicatos. 

Al comenzar a agotarse ese modelo 
como consecuencia de la crisis del sec­
tor externo de 1952-1953 ( que reveló 
los límites de la política populista de­
rivada de aquél) emergieron las con­
diciones para la caída del régimen. Co­
mo es bien sabido, el derrocamiento de 
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Perón fue llevado a cabo por una frac­
ción de las Fuerzas Armadas en se­
tiembre de 1955. Pero restringir el 
análisis a este hecho implicaría una so­
bre-simplificación que limita la com­
prensión del desarrollo político poste­
rior. 

Como se dijera antes, desde un pun­
to de vista social el régimen peronis­
ta fue una alianza de clases en la que 
la hegemonía ideológica era detentada 
por la burguesía industrial, en tanto 
que los fundamentos sociales eran pro. 
vistos por la creciente clase obrera ur­
bana. Sin embargo, desde un punto de 
vista político-institucional dicha alian­
za no se canalizó totalmente a través 
de las formas democráticas tradiciona­
les ( es decir, el sistema de partidos) 
sino, principalmente, por medio de una 
alianza entre dos corporaciones: la 
Confederación General del Trabajo 
( CGT) y el Ejército. Ambas corpora­
ciones, que coexistían dentro del Es­
tado aunque preservando sus propios 
intereses sectoriales, constituyeron las 
piedras fundamentales del proyecto 
nacional-burgués de Perón. La CGT, 
considerada la columna vertebral del 
"movimiento" proveyó, como se señala­
ra, el soporte social del régimen. Por 
su parte, el Ejército, imbuido con las 
ideas nacionalistas de Perón -que no 
sólo coincidían con su doctrina de se­
guridad nacional en términos de auto­
nomía económica sino, también, ofre­
cían una vacuna contra el marxismo­
estimuló el desarrollo industrial y per­
mitió la movilización controlada de los 
trabajadores a través de la CGT.1 La 
rama política del movimiento ( el Par-

1 Debe observarse que el Ejército se be-
nefició no sólo con un incremento muy 
significativo de su presupuesto sino, 
también, con la propiedad de un im­
portante sector productivo -Fabrica­
ciones Militares- que producía una 
amplia gama de bienes incluyendo mu­
chos de uso civil. En adición, oficiales 
superiores de las Fuerzas Armadas con­
ducían algunas de las más importantes 
empresas de propiedad estatal. 



tido Peronista) era apenas un instru­
mento funcional subordinado, destina­
do a llenar los requerimientos legales 
e institucionales formales. 

Las contradicciones del modelo y la 
caída del régimen 

Mientras la bonanza económica per­
mitió la redistribución sin afectar sig­
nificativamente el crecimiento, la alian­
za entre las dos corporaciones se des­
envolvió sin alteraciones bruscas de la 
estabilidad. Pero tan pronto como el 
modelo económico comenzó a agotarse, 
el conflicto ocupó el lugar de la ar­
monía. Por encima de todo, el Ejérci­
to busca el orden social. Los sindica­
tos, cuyo rol en el contexto del Esta­
do bonapartista consistía en encuadrar 
a las masas bajo la conducción ideo­
lógica de la burguesía nacional, obser­
vaban una conducta necesariamente 
contradictoria con la estabilidad a lar­
go plazo del régimen. En efecto, cons­
tituyendo los trabajadores el basamen­
to social de este último y siendo el 
objetivo político e ideológico mantener 
a los mismos dentro de los límites de 
la preservación del capitalismo, los sin­
dicatos se veían compelidos a obtener 
crecientes beneficios para sus repre­
sentados. Pero dadas las restricciones 
que esta tendencia impuso al proceso 
de acumulación del capital ( particular­
mente las derivadas de un crecimien­
to de los salarios a una tasa mayor 
que el de la productividad) tal com­
portamiento socio-político devino in­
compatible con las leyes del desarrollo 
capitalista a largo plazo y, en conse­
cuencia, con la estabilidad social del 
régimen. Desde comienzos de los años 
cincuenta, cuando las condiciones eco­
nómicas no permitieron mantener una 
política populista, la movilización y el 
control social se convirtieron en mu­
tuamente excluyenntes. 

La crisis económica de 1952-1953 no 
fue sólo el resultado de circunstancias 
desfavorables sino, principalmente, el 

de varios años de populismo, cuyas 
principales expresiones fueron el ya 
mencionado incremento de los ingre­
sos de los asalariados por encima de 
la tasa de crecimiento de la producti­
vidad y ( como parte del mismo proce­
so ) un acrecentado déficit fiscal origi­
nado en el sesgo del gasto público ha­
cia el bienestar social. 

El gobierno trató de enfrentar la 
crisis cambiando la política económi­
ca, es decir, restringiendo los aumen­
tos de salarios, estimulando la inver­
sión extranjera, etc. Este cambio resul­
tó en una ola de huelgas que altera­
ron la estabilidad social y política. En 
un esfuerzo desesperado para restable­
cer el control, el gobierno endureció 
su posición frente a un amplio espec­
tro de la sociedad, incluyendo la Igle­
sia que, hasta entonces, había sido 
una aliada. 

En 1955 el régimen estaba en abier­
ta descomposición. La ruptura del pac­
to corporativo entre las Fuerzas Arma­
das y los sindicatos se aceleró a con­
secuencia de la demanda de la CGT 
para la constitución de milicias obre­
ras. Las Fuerzas Armadas se realinea­
ron con la oposición y luego de un 
fallido alzamiento en junio, derrocaron 
a Perón en setiembre con el entusias­
ta apoyo de la clase media liberal que, 
desde un punto de vista político, esta­
ba enfrentada a los métodos autorita­
rios de aquél. Pero si bien la clase 
media constituía la base social del an­
tiperonismo, la misma era conducida 
por una alianza de clases que incluía 
no sólo a las fuerzas tradicionales de 
la Argentina ( la "oligarquía") sino, 
también, a la mayor parte de la bur­
guesía industrial. A pesar del signifi­
cativo crecimiento que experimentó ba­
jo el gobierno peronista, esta última 
estaba seriamente preocupada por el 
giro que tomaban los acontecimientos 
los que, en su opinión, estaban lle­
vando al país a la anarquía y quizás 
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aún, al socialismo. La única clase so­
cial que permaneció leal a Perón fue 
la clase obrera que, en adición a su 
aislamiento social, devino políticamen­
te proscripta. 

Los sindicatos después de 1955 

La estructura corporativa del movi­
miento peronista influenció poderosa­
mente la historia política ulterior. El 
Partido, que en esa estructura era só­
lo una rama subordinada a Perón, vir­
tualmente desapareció. Aunque debili­
tados por las intervenciones milit.ares, 
los sindicatos continuaron siendo la 
única rama organizada del movimiento. 
Vis a vis la sociedad, los líderes sin­
dicales desempeñaron un rol particu­
lar: aunque políticamente proscriptos 
( lo que, sin embargo, no alcanzó a sus 
funciones gremiales especüicas ) conti­
nuaban representando una poderosa 
fuerza política y lo que es más impor­
tante, una barrera contra la posible 
desviación de las masas hacia la iz­
quierda. La ideología anti-comunista 
de la mayoría de los dirigentes sindi­
cales y su relativo control sobre la 
clase obrera, constituyeron para las 
Fuerzas Armadas significativos argu­
mentos para -al menos- preservar 
lazos informales con aquéllos. Así, no 
obstante la ruptura del anterior pacto 
corporativo, las cúpulas militares nun­
ca disolvieron completamente su liga­
zón con los líderes sindicales. 

Por su parte, estos últimos favore­
cieron la preservación de esos lazos. 
Constituyendo un grupo corporativo, 
preferían negociar con los militares 
antes que presionar por su integración 
en las instituciones democráticas. En 
cualquier caso, la rest.auración de las 
instituciones ( incluyendo la legaliza­
ción del Partido Peronista ) era conce­
bida como un medio para conservar 
sus posiciones como corporación. 

Este comportamiento corporativo ex­
plica la participación de los sindicatos 
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en el derrocamiento del Presidente 
Illía en 1966. Habiendo sido elegido 
con la proscripción del peronismo, és­
te alcanzó un significativo éxito en la 
recuperación económica del país ( lue­
go de la grave crisis de 1962-1963 ), 
aumentando sustancialmente los sala­
rios reales y reduciendo el desempleo. 
Desde un ángulo político, su adminis­
tración gobernó el país sin estado de 
sitio y con una estricta observancia de 
las libertades públicas y los derechos 
humanos. En 1965 su gobierno levan­
tó la proscripción del peronismo y per­
mitió su participación en elecciones li­
bres. No obstante ello, en 1965-1966 
los sindicatos llevaron a cabo un "Plan 
de Lucha" que consistió en una conti­
nua ola de huelgas, ocupaciones de fá­
bricas, etc. En junio de 1966 los mi­
litares tomaron el poder con la com­
placencia de los líderes sindicales que 
fueron invitados a asistir a la ceremo­
nia en la Casa Rosada. 

El proyecto de Onganía 

El General Onganía, un autoritario 
pro-fascista, intentó construir un nue­
vo orden basado en la exclusión de 
las clases civiles. Por primera vez des­
de 1930, las Fuerzas Armadas asumie­
ron la conducción del Estado no en 
forma transicional ( hasta que el orden 
social fuera restablecido) sino sobre 
bases permanentes. Socialmente, esto 
implicaba que la corporación militar 
asumía la representación global de la 
Nación. Bajo este marco ideológico, 
civil, relegando a sus grupos y orga-
nizaciones constitutivas a funciones in­

termedias subordinadas. 

A pesar de esta perspectiva, algu­
nos líderes sindicales ( los denomina­
dos "participacionist.as" ) continuaron 
negociando con el gobierno militar. Pe­
ro otros, desilusionados con el rol 
secundario que les estaba reservado 
en ese proyecto y presionados en for­
ma creciente por las bases ( que en al-



gunos casos habían comenzado a repu­
diar a sus dirigentes tradicionales eli­
giendo representantes izquierdistas), 
rompieron con Onganía. En 1969 un 
levantamiento popular en el centro in­
dustrial de Córdoba conmovió al país; 
la suerte del proyecto de Onganía es­
taba echada. Pero conviene hacer no 
tar que el "cordobazo" fue dirigido 
por una nueva generación de líderes 
sindicales, la mayoría de ellos delega­
dos de fábrica influenciados por pe­
queños pero activos grupos marxistas. 

Onganía fue sustituido por un ge­
neral desconocido -Marcelo Leving­
ston- quien, luego de unos pocos me­
ses, fue a su vez reemplazado por el 
General Lanusse, un liberal que com­
prendió que las Fuerzas Armadas de 
bían volver a los cuarteles. Pero la 
inestabilidad social y la violencia ha­
bían comenzado a desplegarse en todo 
el país. En 1970, el secuestro y asesi­
nato del ex-presidente General Aram­
buru anunció el inicio de un capítulo 
trágico en la historia argentina : la gue­
rra de guerrillas. 

La violencia y el retorno de Perón 

Dos organizaciones guerrilleras prin­
cipales se desarrollaron en forma pa­
ralela : el Ejército Revolucionario del 
Pueblo, un grupo trotskysta que reclu­
tó sus simpatizantes y combatientes en 
la clase media no peronista y los Mon­
toneros, un grupo de origen católico 
que se consideró a sí mismo parte del 
movimiento peronista. Los Montoneros 
crecieron rápidamente e influenciaron 
en forma muy marcada a la Juventud 
Peronista que se constituyó en el eje 
de una poderosa ala izquierda dentro 
del Movimiento. A pesar de sus mé­
todos terroristas ( que incluyeron el 
asesinato de los máximos líderes sin­
dicales como Vandor, Alonso, etc.), Pe­
rón no condenó a las "formaciones es­
peciales", como denominaba a los Mon­
toneros. Por el contrario, utilizó su 

existencia para presionar a los milita­
res y obligarlos a negociar con él, en 
el supuesto de que era el único argen­
tino que podía controlar las guerrillas. 

El retorno de Perón a la Argentina 
luego de casi dos décadas de exilio 
aparejó una nueva situación política. 
A diferencia de su primer período de 
gobierno, esta vez propuso la constitu­
ción de un frente nacional que, desde 
el punto de vista de su composición 
social, debería incluir tanto a la clase 
obrera como a la clase media, intentan­
do de este modo soldar la histórica 
ruptura entre ambos estratos y a tra­
vés de ello, ampliar la base de susten­
tación de la sociedad civil. Desde un 
ángulo político, revalorizó el rol del 
sistema de partidos, tratando de subor­
dinar la alianza social ( incluyendo a 
los sindicatos ) al contexto institucio­
nal, 

Las elecciones generales de 1973 
mostraron la clara aprobación que el 
proyecto de Perón merecía en el país. 
Pero a pesar de las expectativas de 
éste, la paz social no pudo ser resta­
blecida. El ala izquierda del movimien­
to, entendiendo ese proyecto como re­
volucionario antes que institucional, 
se alineó tras el Presidente Cámpora y 
ocupó importantes posiciones dentro 
del gobierno, desde las cuales peleó 
furiosamente con los "burócratas" y 
los elementos más conservadores del 
Partido y los sindicatos. 

Luego de unos pocos meses donde 
el caos se convirtió en moneda co­
rriente, los momentáneamente despla­
zados líderes sindicales reclamaron la 
renuncia de Cámpora y el llamado a 
nuevas elecciones con Perón como can­
didato. Junto con la salida de Cám­
pora, los funcionarios radicalizados in­
fluenciados por los Montoneros fueron 
obligados a resignar sus posiciones. 
Pero esto no significó el fin de la vio­
lencia. Desilusionados con el mismo 
Perón, los Montoneros ingresaron nue-
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vamente a la clandestinidad y conti­
nuaron matando a sus enemigos fuera 
y dentro del Movimiento Peronista. En­
tre estos últimos se encontró el Se­
cretario General de la CGT, José Rucci. 

La muerte de Perón y ei terror 

La muerte de Perón en junio de 
1974 sumergió al país en un período 
de anarquía y violencia generalizada. 
Mientras estaba vivo, él había sido re­
lativamente capaz de arbitrar entre los 
diversos grupos y ramas del Movimien­
to, preservando un cierto grado de 
unidad. Pero luego de su fallecimien­
to, nadie pudo asumir ese rol. Su viu­
da se mostró incapaz de manejar los 
asuntos públicos, a consecuencia de lo 
cual se produjo un grave deterioro de 
las condiciones económicas y sociales. 
A comienzos de 1976 las guerrillas ya 
estaban operando a escala nacional y 
mostraban un creciente poder militar; 
en el lado opuesto, bandas de extre­
ma derecha, organizadas por el Minis­
tro de Bienestar Social López Rega y 
probablemente apoyadas por oficiales 
de las Fuerzas Armadas, sembraban el 
terror fascista. En el frente económi­
co-social, la inflación se aceleró a una 
tasa anual superior al 400%, el país se 
puso al borde de la cesación de pa­
gos, la productividad cayó dramática­
mente, las huelgas salvajes surgieron 
por doquier, etc. 

Bajo estas circunstancias, las Fuer­
zas Armadas tomaron el poder nueva­
mente y como lo habían intentado diez 
años antes, se propusieron remodelar 
el país. Pero a diferencia del proyec­
to de Onganía, en esta oportunidad 
trataron reaimente de implementar una 
estrategia global destinada a cumplir 
ese objetivo. 

Ei Proceso de Reorganización Nacionai 

Esa estrategia se desarrolló en dos 
frentes simultáneos. Desde el ángulo 
político se institucionalizó la violencia 
como método de resolución de los pro-
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blemas de orden social. El terrorismo 
subersivo fue replicado con un terro­
rismo de Estado más intenso aún. Es­
te terrorismo, manifestado en las des­
apariciones físicas de personas, no se 
limitó a los elementos subversivos si­
no que se hizo extensivo -de un mo­
do muchas veces indiscriminado- a 
quienes pudieran ser sospechosos de 
alguna forma de simpatía con aquéllos 
y aún a quienes simplemente estaban 
en la oposición. Entre los desapareci­
dos se contaron importantes líderes 
sindicales que manifestaron su des­
acuerdo con el proyecto militar. 

El cambio de estrategia en el plano 
político incluyó un elemento nuevo. 
Por primera vez desde 1945 las Fuer­
zas Armadas rompieron efectivamente 
su alianza -explícita o tácita- con la 
corporación sindical. La CGT fue di­
suelta y los principales sindicatos fue­
ron intervenidos. Al mismo tiempo, se 
intervinieron también las obras socia­
les de los últimos que, como es sabido, 
proveían a los líderes gremiales de los 
fondos necesarios para su actividad po­
lítica e inclusive para su sostenimien­
to personal. 

El antiguo pacto corporativo con los 
sindicatos fue reemplazado por una 
nueva alianza, esta vez con los grupos 
financieros, la que se materializó a 
través del programa del Ministro de 
Economía, Martínez de Hoz. 

Este último fue el encargado de im­
plementar la estrategia en el plano 
económico-financiero. A tales fines, lle­
vó a cabo reformas estructurales des­
tinadas a redimensionar los sectores 
productivos y a alterar las relaciones 
de poder entre los mismos. 

La apertura de la economía -tanto 
comercial como financiera- perseguía 
de acuerdo al gobierno dos objetivos 
básicos: de una parte, estabilizar los 
precios y terminar con la inflación; de 
la otra, elevar la eficiencia del sector 
industrial. ,Ni uno ni otro objetivo fue. 



ron alcanzados. En cambio, el incre. 
mento de las importaciones y la espe­
culación financiera estimulados por las 
políticas monetaristas elevaron la deu­
da externa de un nivel de 6 mil mi­
llones de dólares en 1976 a uno de 
40 mil millones en 1982. En lo que res. 
pecta a la inflación, la misma se man. 
tuvo en una tasa de tres dígitos a lo 
largo de la mayor parte del período 
mientras que, por el lado re.al, el Pro. 
dueto Bruto Interno permaneció estan. 
cado para caer luego de 1980 a un 
nivel apenas cercano al de 1970. 

Pero subyaciendo tras estos hechos, 
se produjo en este lapso un cambio 
estructural de la mayor importancia. 
Como consecuencia de las reformas 
económicas, el sector industrial redujo 
su nivel de ocupación en un 30%, en 
tanto que una significativa fracción de 
la fuerza de trabajo total, estimada en 
un 5%, cambió sus ocupaciones asala­
riadas por empleos por cuenta propia. 
Esta modificación de la estructura ocu­
pacional tuvo una implicancia política 
extremadamente relevante: la base so­
cial de los sindicatos ( y consiguiente­
mente la posibilidad de éstos de ejer­
cer un control sobre los trabajadores) 
sufrió una importante reducción. Tal 
reducción fue particularmente aguda 
en los principales sindicatos como el 
metalúrgico, el textil, el del automó· 
vil, etc. 

Los líderes sindicales, que cuando 
no habían sufrido intervenciones se 
mantuvieron en sus cargos por orden 
oficial, no tomaron plena conciencia 
de las nuevas condiciones y continua­
ron luchando entre sí por el control 
del movimiento, dando por sentado 
que mantenían su liderazgo sobre la 
clase obrera. 

El fin del régimen militar 

La derrota en la guerra de Las Mal­
vinas determinó el fin del régimen mi-

litar. Presionados por la más grave 
crisis económica de la historia nacio­
nal, aislados internacionalmente por el 
problema de los desaparecidos y las 
violaciones de los derechos humanos y 
enfrentando la oposición de la virtual 
totalidad de la sociedad civil, los mi­
litares lanzaron la operación Malvinas 
como un esfuerzo desesperado para 
restaurar el frente interno. Habiendo 
obtenido inicialmente el apoyo de la 
Nación por la recuperación del archi­
piélago -que constituía una reivindi­
cación histórica- la movilización so­
cial se volvió contra las Fuerzas Arma­
das cuando se descubrió, luego de la 
derrota, que estas últimas habían ocul­
tado el curso de la guerra y, lo que 
es más importante, que el país había 
sido llevado a una aventura descabe­
llada. Los militares no tuvieron más 
alternativa que llamar a elecciones. 

La participacin social en el proce­
so de reorganización de los partidos 
políticos ( que estaban congelados des. 
de 1976 ) fue extraordinariamente im· 
portante. Más del 30% de la pobla­
ción adulta se afilió a algún partido. 
Esto sugiere que el pueblo no quería 
más delegar su responsabilidad políti­
ca en pequeños grupos. Los dos par­
tidos principales, el Justicialista ( Pe­
ronista ) y la Unión Cívica Radical ins. 
cribieron 3.2 y 1.5 millones de afilia­
dos respectivamente. Pero el proceso 
interno para la selección de los candi­
datos mostró una significativa diferen. 
cia entre ambos partidos: mientras que 
las elecciones internas de la Unión Cí­
vica Radical se desarrollaron en for­
ma extremadamente democrática, los 
peronistas persistieron en el empleo 
de métodos autoritarios. Los dos con­
gresos locales más importantes del Par­
tido Justicialista -el de la Capital Fe­
deral y el de la Provincia de Buenos 
Aires- fueron dominados por grupos 
armados y manipulados por líderes sin­
dicales o líderes políticos de extrac­
ción sindical. El ejemplo más repre-
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sentativo de los primeros es Lorenzo 
Miguel y el de los segundos Herminio 
Iglesias. 

Por primera vez desde la fundación 
del Movimiento Peronista, los dirigen­
tes sindicales tomaron completamente 
el control del Partido. En vida de Pe­
rón, éste trató de mantener el equili­
brió entre las distintas ramas del mo­
vimiento, otorgando a aquéllos no más 
de un tercio de las candidaturas. Esta 
vez y en ausencia de un árbitro, los 
líderes sindicales barrieron virtualmen­
te a la rama política, tomando cerca 
del 80% de las candidaturas. Loren­
zo Miguel, el Secretario General de la 
Unión Obrera Metalúrgica y de las 62 
Organizaciones ( la rama gremial del 
movimiento), se convirtió también en 
Vice-Presidente Ejecutivo del Partido 
Justicialista. Desde que el cargo de 
Presidente es sólo nominal ( puesto 
que fue reservado para Isabel Perón, 
la que no lo asumió), esto puso bajo 
las manos de Miguel el control total 
del peronismo. La única razón por la 
que el Dr. Luder fue elegido candida­
to a la Presidencia de la República es 
que el mismo ofrecía una imagen su­
puestamente capaz de atraer a los sec­
tores progresistas de la clase media 
que, como muchos indicadores suge­
rían, estaban desplazándose hacia la 
Unión Cívica Radical. 

El fenómeno alfonsinista 

Simultáneamente al proceso interno 
del peronismo, la U.C.R. estaba expe­
rimentando un importante cambio. Tra­
dicionalmente el partido de la clase 
media liberal anti-peronista, había sido 
conducida muchos años por Ricardo 
Balbín. En la última década, la oposi­
ción interna a Balbín fue dirigida por 
Raúl Alfonsín, un abogado reformista 
que atrajo a los miembros jóvenes del 
partido con su programa de "renova­
ción y cambio". Luego de la muerte 
de Balbín en 1981 la fracción de Al-
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fonsín creció rápidamente, para lograr 
a mediados de 1983 el control del Par­
tido. La U.C.R. cambió su vieja ideolo­
gía de centro-derecha por una pro­
puesta reformista social-demócrata. 

Alfonsín centró su estrategia políti­
ca en un punto: la revalorización de 
la democracia, no sólo como un mode­
lo institucional sino, principalmente, 
como un estilo de vida. Bajo este con­
texto ideológico denunció los pactos 
corporativos como contrarios a la de­
mocracia. 

Aunque no reconocido oficialmente, 
existían serias evidencias de que los 
militares ( al menos algunos oficiales 
superiores) estaban tratando de cons­
truir una nueva versión del pacto con 
los líderes sindicales. Enfrentados a 
la perspectiva de su enjuiciamiento 
una vez que el poder civil fuera res­
taurado, los primeros trataron de ne­
gociar su retirada con alguna garan­
tía de que no serían revisados sus ac­
tos, particularmente aquellos ligados a 
la violación de los derechos humanos. 
El único grupo eventualmente dispues­
to a aceptar dicho pacto fue el sindi­
cal que, como contrapartida, se bene­
ficiaría con la devolución de los gre­
mios intervenidos y con el control de 
las obras sociales de las cuales deven­
gaban sus ingresos. Aunque evidente­
mente mezquina por sus objetivos, es­
ta versión tardía del pacto militar-sin 
dical revelaba el contenido último de 
defensa de los intereses personales 
de los dirigentes de ambos estamentos 
implícito en esa clase de acuerdos. 

La denuncia de Alfonsín sacudió al 
país. La población argentina -parti­
cularmente su amplia clase media pe­
ro también la clase obrera- estaba 
cansada de violencia y autoritarismo. 
Los dos slogans más importantes de la 
campaña electoral radical: "más que 
una salida electoral, una entrada a la 
vida" y "Alfonsín o la patota", pe­
netraron profundamente en el subcons-



ciente de los argentinos. Por prime­
ra vez en cuatro décadas, una nueva 
alternativa política surgía frente a la 
hegemonía peronista. 

Aunque no completamente inespera­
do, el triunfo de Alfonsín el 30 de oc­
tubre constituyó una sorpresa tanto 
por su magnitud ( 52% vs. 40% para 
Luder ) como, sobre todo, por su ex­
tensión geográfica y social. La U.C.R. 
venció al Partido Justicialista en la ma­
yor parte de los distritos obreros, in­
cluyendo el Gran Buenos Aires, donde 
hasta entonces, el último había sido 
considerado imbatible. El mapa elec­
toral muestra claramente que mientras 
los peronistas ganaron en las áreas 
marginales y atrasadas, perdieron allí 
donde la clase obrera estructurada es 
mayoría. 

Es cierto que la victoria de Alfon­
sín no significa la derrota de los sin­
dicatos como tales. Lo que realmente 
implica es la derrota de los viejos lí­
deres que persistieron en sus métodos 
anti-democráticos. Como un ejemplo de 
esto último, la población argentina 
-incluyendo a muchos obreros pero­
nistas- presenció atónita y asustada 
por T.V. cómo el candidato peronista 
a la gobernación de la Provincia de 
Buenos Aires, Herminio Iglesias, que­
maba un féretro con los símbolos de 

la U.C.R. en la concentración final del 
Partido Justicialista. Un ex-líder sin­
dical, Iglesias se convirtió en la ima­
gen de la degradación de ciertos di­
rigentes gremiales en simples matones. 

La lección 

La democratización del peronismo 
que presumiblemente seguirá al fraca­
so del liderazgo actual y la consolida­
ción del radicalismo como partido re­
formista, constituirán las bases políti­
cas de la construcción de la democra­
cia en la Argentina. En esta perspec­
tiva, la principal lección que puede ex­
traerse de las elecciones del 30 de oc­
tubre es la derrota de los pactos cor­
porativos y de la ilegalidad como mé­
todos de conducción de la sociedad ci­
vil. Junto con esas bases políticas, és­
te puede ser el punto de partida ins­
titucional para la viabilidad de la de­
mocracia en el largo plazo. En este 
contexto -que obviamente requiere 
como condición la subordinación defi­
nitiva del poder militar al poder ci­
vil- los sindicatos desempeñarán un 
decisivo rol que, aunque desde luego 
político-participativo, ya no será más 
corporativo. Del cumplimiento o no de 
estas tareas depende la supervivencia 
de la Argentina como Nación civiliza­
da ., 
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Manuel Antonio Garretón / CHILE: 
la transición política y el proceso de 
convergencia socialista 

El siguiente es un documento preparado por Manuel Antonio Ga­
rretón el pasado mes de mayo y antes de la realización de las jor­
nadas nacionales contra el gobierno de Pinochet. Sin embargo, he­
mos creído conveniente publicarlo, ahora, dada su relevancia pa­
ra el conocimiento tanto de los complejos problemas políticos im­
plicados en el pasaje chileno de un gobierno militar y autoritario a 
otro civil y democrático como del proceso de constitución, en esas 
condiciones, del movimiento socialista. 

ESTE documento está redactado 
en forma de proposiciones es­
quemáticas sin allegar toda la 

argumentación, información y matiza­
ción necesarias. Tiene que ser visto 
como un documento de trabajo abier­
to. Me propongo en la primera par­
te un examen sobre la situación actual 
desde la perspectiva de una transi­
ción política. En la segunda parte, in­
tento definir los que me parecen los 
rasgos más probables de una transi­
ción en Chile frente a otras posibili­
dades históricas en otros contextos na­
cionales y las relaciones de esa tran­
sición con una perspectiva socialista. 
Finalmente, en la tercera parte, plan­
teo las alternativas de un proceso de 
convergencia socialista en el contexto 
de una transición a la democracia. 

Para aclarar las dudas desde ya, es­
toy entendiendo por transición políti­
ca a lo largo de este documento el 
término del régimen militar y el paso 
a un régimen democrático. Esto no 
quiere decir de ningún modo que ese 
sea el único objetivo de una oposición 
y menos de una oposición socialista. 
Quiere decir simplemente que ese es 
el objetivo inmediato y al interior del 
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cual debe ubicarse la lucha permanen­
te e irrenunciable por el socialismo. 

El documento focaliza el análisis a 
nivel de régimen político y no entra 
en el análisis de clases, sino sólo en 
el efecto de éstas en el plano político. 

I. La crisis en ei régimen militar y ia 
transición política en Chile hoy 

l. Desde mediados de 1981 el régi­
men militar chileno, que vivió una fa­
se puramente represiva hasta 1976/77, 
con la sola definición del modelo eco­
nómico en 1975, que combinó la di­
mensión represiva con un intento de 
reorganización capitalista interna, y de 
reinserción en el capitalismo mundial 
entre 1976/77 y 1980/81, ha entrado en 
una fase que podemos definir como de 
administración de crisis. 

Esta fase se caracteriza por los si­
guientes rasgos: l. Pérdida de la ca­
pacidad transformadora y abandono 
progresivo de la dimensión fundacio­
nal que lo caracterizó hasta 1981. 2. 
Debilitamiento creciente de la capaci­
dad de conducción del núcleo dirigen­
te en el Estado, eliminación de uno de 
sus componentes ( el equipo tecnocrá-
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tico de los Chicago-boys ), y combina­
c1on heterogénea de representantes 
oficiosos de diversas tendencias en la 
cúpula estatal. 3. Descomposición del 
bloque dominante en diversas frac­
ciones que presionan autónomamente 
por intereses corporativos, pierden 
lealtad genérica al régimen, toman sus 
distancias respecto de él, pero no pa­
recen abandonar su crítica puramente 
corporativa ni tener una alternativa 
política distinta. 4. Adopción de polí­
ticas contradictorias y parciales que 
introducen importantes incoherencias 
en el modelo fundacional establecido 
en la etapa anterior, aumentan la in­
tervención estatal, y reproducen la cri­
sis socio-económica postergando su so­
lución y sin ofrecer otra propuesta de 
mediano o largo plazo que no sea la 
pura mantención del régimen. 5. Ais­
lamiento de Pinochet dentro del blo­
que dominante. 

2. El proyecto político del régimen 
militar -que consistía en instituciona­
lizar el gobierno de Pinochet por un 
largo período con el fin de asegurar 
la maduración de las transformaciones 
capitalistas para luego construir un sis­
tema autoritario de limitada arena po­
lítica, exclusiones permanentes, res­
guardos institucionales contra los cam­
bios y poder tutelar o de veto de las 
FF.AA.- se enfrenta al fracaso de 
su base material. En efecto, este pro­
yecto suponía, entre otras condiciones, 
éxito mínimo en el modelo económico 
que asegurara la transformación gene­
ral de la sociedad, reorganización po­
lítica autónoma de una derecha que 
asegurara la sucesión del régimen mi­
litar y aceptación de las reglas del 
juego por parte del centro político, la 
DC, o al menos de ciertos sectores de 
ella o de su base social. El fracaso 
del modelo económico sin la base de 
su proyecto histórico, sin una propues­
ta a la sociedad que no sea su pura 
sobrevivencia y reproducción. 
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3. Que haya fracasado la base ma­
terial del proyecto político, que este~ 
mos frente a un régimen sin un pro­
yecto que no sea su mantención, que 
el régimen sea incapaz de resolver la 
crisis nacional que el mismo originó, 
que estemos ante una situación preca­
ria de manejo de crisis recurrentes; 
no significa necesariamente que este­
mos en la fase terminal del régimen 
ni en su crisis final. ( Para ilustrar es­
to con un ejemplo cercano y reciente: 
El régimen militar argentino después 
de Martínez de Hoz y Videla hasta las 
Malvinas era un típico régimen de ma­
nejo de crisis. Sólo después de las 
Malvinas parece entrar en su fase ter­
minal o de administración de su sali­
da ). Un régimen militar puede perdu­
rar aun cuando su proyecto histórico 
haya fracasado y aun cuando no se re­
suelva la crisis nacional. No hay :re­
lación necesaria entre la profundiza­
ción de la crisis nacional y el térmi­
no del régimen. Uno de los riesgos 
del análisis de oposición es confundir 
ambos aspectos y pensar que porque 
los problemas reales del país no se re­
suelven, el régimen está agonizando. 
Profundizando y agravando la situa­
ción del país, un régimen militar puede 
aún cumplir con los plazos y mecanis­
mos que se ha establecido. Tenemos 
que estar conscientes que existen el 
riesgo y la posibilidad que el régimen 
militar cumpla sus plazos. 

Cabe entonces, preguntarse cuáles 
son los factores que están impidiendo 
aún que esta crisis parcial del régimen 
se transforme en crisis total y final. 

4. Por un lado, hay elementos inter­
nos del bloque dominante que detie­
nen el desencadenamiento de la crisis: 
l. Pinochet tiene a su favor la legi­
timidad dentro del bloque dominante, 
de la Constitución de 1981, común de­
nomínador para los sectores que lo 
componen cuya ruptura implica riesgos 
desconocidos para quienes lo intenten. 
2. No pareciera haber una crisis den-



tro de las Fuerzas Armad~s, debido 
entre otras cosas al aislamiento res­
pecto de las decisiones políticas al que 
las ha sometido Pinochet. Es decir, no 
haber aún la internalización institucio­
nal del fracaso del régimen, el reco­
nocimiento como fracaso propio de las 
FF.AA. Dicho de otra manera, pare­
ciera que la crisis nacional penetra 
muy lentamente en las FF.AA. Los dos 
factores mencionados permiten el mo­
nopolio centralizado y el uso discre­
cional del aparato represivo por par­
te de Pinochet. 3. Sectores desconten­
tos del régimen, que lo apoyaron ini­
cialmente y que ahora se distancian de 
él con potencialidades de desestabili­
zarlo, permanecen en un nivel corpo­
rativo, sin oferta pulítica ni clase po­
lítica que los represente. En otras pa­
labras, no existe una derecha política 
democrática que exprese a estos sec­
tores y presione por transición. 

Así, desde el interior del régimen 
hay factores que contienen el desenca­
denamiento de una crisis que lleve a 
un proceso de transición. Hay una 
combinación de maniobras de corto al­
cance, recursos políticos, llamado a re­
presentantes oficiosos de las diversas 
tendencias internas, soluciones parcia­
les a los problemas más inmediatos, 
etc., con los cuales se intenta mante­
ner el equilibrio interno que permita 
cumplir con los plazos de instituciona­
lización política del régimen. 

5. Por otro lado, el paso de una cri­
sis parcial a una crisis total del régi­
men ( insisto en que no hay que con­
fundir crisis del régimen con fracaso: 
el fracaso es total. Ni tampoco crisis 
nacional con crisis del régimen), tam­
bién puede producirse por la acción 
de la oposición. Y debe reconocerse 
que las crisis por las que ha pasado 
el régimen no se han debido a la ac­
ción de la oposición. ¿ Qué factores 
explican la incapacida~ hasta ahora de 
la oposición de crearle crisis al régi-

men o de transformar éstas en una 
crisis terminal que lleve a una tran­
sición política, más allá del factor re­
presión? l. En primer lugar, debe in­
dicarse que las transformaciones ocu­
rridas en la sociedad durante estos 
años no fueron en el sentido de refor­
zar los antiguos actores sociales del 
movimiento popular, cuantitativa o cua­
litativamente, ni tampoco en el sentido 
de generar nuevos actores sociales al­
ternativos. Lo que ha habido es la 
descomposición, desarticulación y ato­
mización de los antiguos actores socio­
políticos, de los elementos que consti­
tuían el movimiento popular, combina­
do con la sobrevivencia de algunos 
grupos dirigentes de él. Ello, combi­
nado con o además del fenómeno re­
presivo, ha creado una enorme dificul­
tad de movilización social; pero, más 
grave aún, genera también una crisis 
de representación política que debe 
asumirse como tal. No pueden confun­
dirse las dinámicas y efervescencias en 
las cúpulas, con la revitalización de 
un movimiento social. En todo caso, es 
necesario reconocer que esta revitali­
zación es un largo proceso que ha te­
nido un avance sustancial el último 
tiempo. 2. En segundo lugar, si se exa­
mina ahora la estructura político par­
tid.aria nos encontramos con varios pro­
blemas no resueltos aún. Uno de ellos 
es la posición refractaria de la DC, 
pese a su reorganización interna, al ca­
rácter más progresista de su liderazgo 
y su relativa renovación ideológica, a 
una alianza sólida con la izquierda, in­
cluido el Partido Comunista. Sus inten­
ciones de liderazgo subordinando a los 
otros sectores, su incapacidad de com­
prender la significación histórica del 
PC y su papel ineludible en cualquier 
real proceso de democratización, su 
búsqueda de aliados menores en la iz­
quierda en la que no están ausentes 
las maniobras de división, su visión de 
un proyecto propio alternativo que se 
impone a los otros, etc., son todos ele-

97 



mentos que mantienen un relativo em­
pantanamiento de la oposición. Incluso 
intentos como el de la multipartidaria, 
muy positivo por otro lado, no dejan 
de estar penetrados por estos proble­
mas. Esta tendencia se expresa ade­
más en el nivel de las organizaciones 
sociales y, desde un punto de vista más 
particular, tiene también efectos mani­
pulativos sobre la izquierda socialista 
donde la DC trata de privilegiar y 
apresurar liderazgos sin respetar siem­
pre las dinámicas internas. 3. En ter­
cer lugar, debe reconocerse que el otro 
gran problema en la oposición políti­
ca, es la ausencia de una izquierda so­
cialista que pueda intervenir como ac­
tor político unificado. Esta ausencia 
tiene efectos tanto en el plano de la 
escena política propiamente tal, en las 
concertaciones a nivel de estructuras 
y cúpulas, dándole más flexibilidad al 
espectro político, como también en la 
falta de referente político para un mo­
vimiento de masas que no se identifi­
ca con las opciones orgánicas hoy 
existentes. 

Todos estos factores están en el ori­
gen de las dificultades de la oposición 
para ser un elemento activo en el des­
encadenamiento de un proceso de 
transición. 

6. En síntesis, a diferencia de otros 
países del Cono Sur de América Lati­
na, un proceso de transición política 
que termine con el régimen militar ( e 
insistimos que ese es sólo uno de los 
objetivos de una opción socialista ) 
aparece relativamente bloqueado hoy 
en Chile. Desde el interior del régi­
men no hay sectores que empujen a 
ello: no hay un proyecto burgués que 
no sea la defensa de sus intereses sec­
toriales manteniendo el régimen mili­
tar, ni hay aún una crisis militar que 
lleve a las FF.AA. a negociar una sa­
lida. Desde el punto de vista del ré­
gimen político, el o los proyectos del 
bloque dominante parecieran coincidir 
hasta hoy en la mantención de los pla-
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zos y mecanismos de la Constitución, 
es decir, en la institucionalización de 
un régimen autoritario. Por su parte, 
la oposición todavía enfrenta proble­
mas que le dificultan su acción desen­
cadenante de una transición, además 
de los efectos inescapables de la re­
presión. Todo lo anterior no quita que 
muchos de los elementos señalados es­
tén presentes y en proceso y puedan 
tener una rápida maduración. 

II. Algunos rasgos de una transición 
política en Chile 

l. Debe tenerse conciencia que no 
está agotada la posibilidad que, pese 
al fracaso de su proyecto de transfor­
mación, el régimen cumpla con sus pla­
zos y mecanismos de institucionaliza­
ción. También puede ocurrir que des­
de el interior del régimen, producto 
de agudización de la crisis económica, 
se produzcan redefiniciones que lleven 
a cambiar plazos y mecanismos y des­
encadenen un proceso de transición. 
En ambos casos posibles, la oposición 
no sería el elemento activo, aunque 
eso no quita que siga siendo importan­
te en la organización y movilización de 
la sociedad civil. Lo que nos interesa 
aquí es más bien señalar algunos ele­
mentos que deben ser considerados en 
aquel caso en que la oposición, y la 
izquierda principalmente, sea un actor 
decisivo en el proceso de transición. 

2. Lo primero que pareciera ser ne­
cesario puntualizar es que en el caso 
chileno un término del régimen militar 
y una transición a un régimen demo­
crático, parece que se acercaría más al 
esquema de España y los países del 
Cono Sur ( con todas las distancias del 
caso ) que al esquema centroamericano 
que hace coincidir una derrota militar 
de la dictadura con el proceso de 
construcción de una nueva sociedad, 
es decir donde la transición socialista 
está a la orden del día. La existen­
cia de Fuerzas Armadas relativamente 



homogéneas y jerarquizadas, dotadas 
de instrumental moderno, unificadas 
además por lo ganado durante el ré­
gimen militar, etc., así como la presen­
cia de fuerzas políticas de centro, con 
significación social expandida en sec­
tores medios también amplios y diver­
sificados, opuestas al régimen militar 
pero con proyecto político autónomo, 
además de otros factores que no es el 
caso analizar, hacen poco previsible 
un esquema de derrota militar de la 
dictadura con revolución socialista. Si 
esto es así, y si tampoco hubiera de­
rrota militar por factores externos 
( caso griego y argentino), un término 
del régimen militar por acción y pre­
sión de la oposición, pasa necesaria­
mente por el cálculo y decisión de las 
FF.AA. de retirarse. Es decir, un cam­
bio de los plazos y mecanismos esta­
blecidos por las FF.AA., supone una 
decisión -no necesariamente volunta­
ria- de ésta. De modo que la tran­
sición política depende de esta defini­
ción de las FF.AA. Desencadenar o ace­
lerar la transición es, entonces, des­
encadenar una crisis en las FF.AA. o 
acelerar su decisión de retirarse. 

3. Pero esto no significa sentarse a 
esperar esa decisión, porque ella no 
será una decisión voluntaria. Es nece­
sario provocarla. Y ello supone dos 
procesos paralelos y complementarios. 
El primero es hacer penetrar la cri­
sis social y nacional al interior de las 
FF.AA. y eso sólo se logra con un 
proceso de organización, protesta, re­
beldía y movilización populares. Ello 
supone la activación de la reivindica­
ción y demandas sociales y también la 
organización, es decir, constitución de 
un sujeto popular a través de la lu­
cha por sus intereses, lo que es aún 
un proceso muy desigual y lento. El 
segundo, es la concertación política ca­
paz de expresar al nivel global la mul­
tiplicidad de la demanda social, de ge­
nerar un consenso en torno a una al­
ternativa al régimen militar. Esto últi-

mo erige algunas aclaraciones. Por un 
lado, algunas de las fuerzas sociales 
que pueden desestabilizar el régimen 
militar y profundizar su crisis no son 
necesariamente fuerzas democráticas ni 
tampoco proclives a transformaciones 
sociales que cambien la situación de 
dominación ( por ejemplo, sectores em­
presariales, o gremios de cap.as me­
dias). Por otro lado, no habrá adhe­
sión popular a un régimen democráti­
co ni tampoco estabilidad de ese régi­
men si él no ofrece perspectivas de 
transformación de la sociedad, de cam­
bios en el sentido de mayor igualdad 
y mayor participación y poder de los 
sectores populares. Esto implica que 
la concertación política para una alter­
nativa al régimen militar que lleve al 
término de éste, tiene dos niveles in­
separables. El primero tiene que ver 
con una propuesta política de transi­
ción y establecimiento de un régimen 
político democrático en la cual conflu­
yan todos los sectores que estarían 
por terminar con el régimen militar, 
aislando a las FF.AA. ( En ese sentido, 
es un paso positivo lo que se ha de­
nominado la Multipartid.aria, aun cuan­
do la presencia de sectores de dere­
cha es muy precaria y aun cuando se 
ha actuado con enorme sectarismo ha­
cia la izquierda intentando excluir sec­
tores de ella. Se trata de una inicia­
tiva interesante, pero muy insuficiente 
aún para incidir en la crisis del régi­
men ) . Para estos efectos podría ha­
blarse de un pacto político amplio. El 
segundo, tiene que ver con una pro­
puesta que haga viable la alternativa 
política democrática, y esto es una 
perspectiva de transformación econó­
mico-social. Ello supone la creación 
de un bloque político social por los 
cambios que asegure el contenido 
transformador de la democracia políti­
ca, una mayoría sociopolítica que com­
plete la democracia política con modi­
ficaciones profundas en la economía y 
los otros planos de la sociedad, que 
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profundice la democracia en la socie­
dad civil. Si no la democracia será 
flor de un día y tampoco provocará 
una movilización masiva en torno de 
ella. La propuesta de la Democracia 
Cristiana sobre el Pacto Social cae en 
el error de identificar estos dos nive­
les y suponer una burguesía que acep­
taría o estaría dispuesta a transforma­
ciones sociales democráticas. Está com­
probado históricamente la ausencia de 
esa burguesía en Chile, por lo que el 
sector empresarial tiene que ser forza­
do a aceptar las reglas del juego y 
las transformaciones sociales dentro 
de ellas. Pero, a su vez, esto supone 
una amplia mayoría político-social, lo 
que obliga a un acuerdo de largo alien­
to entre el centro y la izquierda, don­
de la profundidad de los cambios de­
penderá de la capacidad de la izquier­
da de conquistar hegemonía democráti­
ca dentro de ese bloque. Es necesa­
rio distinguir, entonces, entre acuerdo 
o pacto político para terminar con el 
régimen militar y establecer la demo­
cracia política y acuerdo socio-políti­
co para constituir un bloque por los 
cambios y la transformación social 
dentro de la democracia. Las fuerzas 
políticas y sociales y el contenido de 
ambos son distintos. Pero ambos son 
indispensables y no se confunden el 
uno con el otro. 

4. Desde una perspectiva socialista 
las consideraciones anteriores implican 
los siguientes supuestos básicos: a. Que 
la lucha por el socialismo en un país 
como Chile tiene como objetivo próxi­
mo la lucha por el término del régimen 
militar y por la democracia política. 
Ello a su vez implica reconocer que 
el momento de la transformación so­
cialista no está a la orden del día. 
b. Que, sin embargo, la lucha por el 
término del régimen militar y por la 
democracia política no agotan la lucha 
socialista ni se confunden con ella, co­
mo podría afirmarlo una perspectiva 
social demócrata o centrista. Ello tan-
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to en el corto plazo, donde los obje­
tivos socialistas se expresan en la re­
organización y constitución de un su­
jeto popular autónomo en la lucha por 
sus intereses y demandas, como en el 
mediano y largo plazo donde la pre­
sencia de la opción y alternativa so­
cialista es condición de estabilidad de 
la democracia política. c. Que la demo­
cracia política no es una pura táctica 
o instrumento, sino una conquista his­
tórica popular que la constituye como 
el lugar al interior del cual debe dar­
se la lucha por el socialismo. Ello 
significa reconocer el socialismo como 
un problema de mayoría sociopolítica 
a conquistar dentro del sistema demo­
crático, como lucha cotidiana y perma­
nente por la hegemonía democrática. 

5. Tanto la organización y moviliza­
ción popular para hacer penetrar la 
crisis nacional en el interior de las 
FF.AA., como la elaboración de una 
propuesta de transición y estableci­
miento de la democracia política, como 
la constitución de un bloque sociopo­
lítico que le dé contenido transforma­
dor a esa democracia -condiciones to­
das ellas para que la oposición pueda 
acelerar la crisis del régimen y trans­
formarla en crisis final- exigen indis­
pensa blemente la presencia activa de 
una izquierda socialista y a ello no 
son ajenas las diversas alternativas de 
convergencia socialista. 

III. El proceso de convergencia socia­
lista y la transición a la demo­
cracia 

l. Hemos dicho que la izquierda so­
cialista tiene un papel insustituíble si 
se quiere ir más allá de los plazos y 
mecanismos establecidos por el régi­
men militar y más allá de la evolución 
de su crisis interna, desempeñando la 
oposición un papel activo en el térmi­
no del régimen militar y en la cons­
trucción de la democracia política. Es 
más, aun cuando el término del régi-



men militar se debiera a su dinámica 
interna y no al trabajo de la oposi­
ción, para el futuro de la democracia 
política chilena el papel de esta iz­
quierda socialista es igualmente deci­
sivo., 

2. Pero la construcción de ella es 
necesariamente un proceso complejo 
que tiene sus propios ritmos, que de­
be contar con la realidad de estruc­
turas orgánicas relativamente consoli­
dadas que tienen sus propias dinámi­
cas, con la necesidad de ampliar la 
convocatoria más allá de las bases par­
tidarias hoy día existentes y con la 
reconstitución de organizaciones socia­
les representativas en las diversas es­
feras de la sociedad. Esta complejidad 
y profundidad de una convergencia so­
cialista puede correr el riesgo de ser 
sacrificada por presiones externas. Así 
ante los momentos de crisis en el ré­
gimen se pueden apresurar procesos 
de reestructuración o de coordinación 
a niveles de directivas que luego pue­
den obstruir una ampliación de la con­
vocatoria social. Por otro lado, existe 
también la presión de la Democracia 
Cristiana por tener un "interlocutor 
no comunista" en la izquierda que le 
permita liderar la oposición con una 
pequeña "derecha democrática" y una 
reducida "izquierda democrática", que 
no vaya más allá de estrechos márge­
nes de representación. Hay aquí el 
riesgo de querer constituir este inter­
locutor para responder a esta deman­
da, abortando la maduración de un 
proceso sociopolítico de gran enver­
gadura para reducirlo a una pura ex­
presión cupular. Es obvio que si ello 
significara un paso decisivo para el 
término del régimen militar, pese a sus 
costos, sería una opción válida; pero 
eso no pasa de ser una ilusión pro­
ducto de la propia reactivación inter­
na de la DC. Por último, también la 
carencia de comprensión por parte del 
PC hacia el campo de la Convergen­
cia Socialista y su clasificación como 

anticomunista, puede distorsionar la di­
námica propia de estos procesos, sin 
que se entienda que es precisamente 
el reequilibrio dentro de la izquierda 
con una fuerza socialista autónoma, de­
mocrática, organizada, lo que precisa­
mente rompería el aislamiento del PC. 

3. El gran desafío que enfrenta ha­
cia el futuro la Convergencia Socialis­
ta puede expresarse en la siguiente al­
ternativa. Por un lado, reconstruir 
partidariamente el campo socialista y 
ocupar el hueco y las dimensiones que 
el socialismo siempre tuvo dentro de 
la izquierda y del conjunto de fuerzas 
sociales y políticas del país. Por otro 
lado, intentar construir una gran fuer­
za política con voluntad de crecimien­
to e influencia en la sociedad que as­
pira democráticamente a ganar no só­
lo la mayoría de la izquierda sino la 
mayoría del país ( con métodos y con­
tenidos totalmente düerentes, algo se­
mejante a lo logrado por el PS espa­
ñol y francés). Esto último implica un 
doble proceso. En primer lugar, la or­
ganización y constitución de un movi­
miento social autónomo en las diver­
sas esferas de la sociedad, en tensión 
y relación con la organización partida­
ria , con dinámicas propias pero que re­
conoce en el partido su referente o 
representante para lo específicamente 
político. Es decir, el desarrollo de una 
cultura y un movimiento socialista 
con múltiples expresiones orgánicas y 
donde el partido es la instancia polí­
tica, pero sólo una de las instancias 
dentro del movimiento general. Esto 
supone la capitalización creativa de to­
do lo nuevo que se haya producido en 
el movimiento popular en estos años 
de dictadura, reconociéndole su valor 
propio y autonomía. En segundo lugar, 
la construcción propiamente partida­
ria, es decir la constitución de una or­
ganización política amplia y diversifi­
cada que dé cuenta de toda la rique­
za cultural, ideológica y social del mo­
vimiento socialista y sus diversas ex-
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presiones, y donde coexisten diversas 
tendencias en el marco de un estilo 
profundamente democrático en todos 
los niveles organizacionales que ase­
gura el consenso básico y la eficacia 
de la acción. 

Es en términos de este desafío que 
debieran evaluarse y discutirse muy 
abiertamente hoy día los diseños po­
sibles de convergencia socialista. 

4. Tres diseños de convergencia pa­
recieran esbozarse hasta ahora, que 
corresponden más bien a énfasis que 
a proposiciones unilaterales o defini­
tivas. Los tres parecen posibles y to­
dos tienen aspectos positivos y aspec­
tos críticos. 

El primero, pone el énfasis en la 
reunificación de las diversas fraccio­
nes y corrientes que constituyeron pre­
viamente el Partido Socialista históri­
co, en la perspectiva que ese sería el 
polo fuerte al cual luego convergerían 
y se integrarían las corrientes y sec­
tores que no formaron parte del so­
cialismo histórico. Si bien este diseño 
posible cuenta con fuerzas iniciales, 
con un pasado común al tronco histó­
rico que facilita su encuentro, con una 
imagen popular a nivel del país que 
lo haría fácilmente reconocible, con li­
derazgos renovados, enfrenta también 
algunos riesgos y problemas. Entre 
ellos, la no ampliación de la convoca­
toria a otros sectores fuera de los már­
genes partidarios históricos, sin incor­
porar o incorporando fragmentaria­
mente a los sectores partidarios o in­
dependientes que se definen también 
por la alternativa socialista aun cuan­
do provienen de otros orígenes histó­
ricos. Es probable que la ausencia de 
incorporación significativa o la inte­
gración fragmentaria o marginal de 
los sectores no históricos fortalezca la 
tendencia de éstos a preservar sus es­
tructuras, por su cuenta o integrándo­
las entre sí, con lo que en definiti­
va, la Convergencia podría traducirse 
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sólo en la coexistencia o en la Federa­
ción de estructuras partidarias previa­
mente constituídas. Respecto del mo­
vimiento popular, el riesgo de este di­
seño sería la mantención del antiguo 
tipo de relación y la no capitalización, 
debido a la ausencia de referente, de 
lo surgido en ese movimiento durante 
los años de dictadura. 

El segundo diseño, reconociendo los 
problemas del anterior pero también 
sus virtudes, enfatiza la simultaneidad 
de los procesos de reunificación del 
"tronco histórico" con los de conver­
gencia más amplia, afirmando la mutua 
alimentación de ambas. Si bien es 
cierto que en el pasado la creación 
de iniciativas de Convergencia aceleró 
procesos de reunificación en el tron­
co histórico y si bien la fórmula apa­
rece en el discurso como atractiva y 
realista, ella tiende a minimizar cier­
tos riesgos. En efecto, se desconoce­
ría aquí la inercia que tienen las es­
tructuras que se van creando, lo que 
llevaría necesariamente al primer es­
quema y al fortalecimiento de organi­
zaciones con dinámicas propias que a 
lo más podrían aspirar a la absorción 
subordinada de unas por otras o .a la 
federación o coordinación cupular. 

El tercer diseño pone énfasis en la 
construcción de una fuerza u organiza. 
ción política que no resulta de la pu­
ra integración o fusión de las estruc­
turas partidarias existentes, sino que 
es el resultado de un complejo proce­
so de integración a diversos niveles 
tanto de esas estructuras, como de sec­
tores independientes; de núcleos de 
activación social, de organizaciones so­
ciales, etc. El producto no es la sim­
ple coordinación o acuerdo de los nú­
cleos directivos, sino la generación o 
creac10n, a partir de lo existente, de 
algo nuevo que intenta una convoca­
toria capaz de abarcar todo el campo 
social, político y cultural del socialis­
mo y no sólo las bases de las estruc-



turas preexistentes. El mérito induda­
ble de este diseño es que es capaz 
de dar cuenta de lo nuevo ocurrido 
en la sociedad y, por lo tanto, de dar 
un referente político a las diversas 
instancias culturales y sociales sin en­
capsularlas ni absorberlas. Tiene así 
una enorme potencialidad de creci­
miento e influencia en la sociedad. 
Su problema principal radica en que 
es un proceso necesariamente lento cu-

ya maduración es necesariamente des­
igual y no sujeta al ritmo de las cri­
sis en el régimen, por cuanto se trata 
de ir integrando organizaciones par­
tidarias preexistentes sin privilegiar 
ninguna por adelantado, de ir incor­
porando nuevos sectores o instancias 
en un plano de igualdad, de combinar 
el fortalecimiento de las organizacio­
nes sociales con el desarrollo de una 
conducción política democrática, etc. 
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Giulietta Fadda Cori ,., / LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES 
URBANOS: algunas consideraciones 

,, . 
teor1cas 

INTRODUCCION 

EL presente trabajo es resultado 
de una reflexión ulterior a la 
investigación documental que 

realizamos sobre Movimientos Socia­
les ( MSU) denominada "Movimientos 
Sociales Urbanos y su relación con el 
Estado. El caso del Area Metropolita­
na de Caracas" ( AMC ). En él nos 
proponemos avanzar en el esclareci­
miento teórico del tema con una ela­
boración y discusión analítica de al­
gunos conceptos manejados por auto­
res que han contribuido al desarrollo 
de la materia. Este propósito se fun­
damenta en la constatación, a través 
de la indagación, de que la sistemati­
zación teórica sobre el tema es aún 
bastante incipiente, y en la observa­
ción de algunas discrepancias concep­
tuales entre los autores más directa­
mente involucrados. Estos hechos, si 
bien representan un estímulo para el 
estudio, elucidación y eventuales con­
tribuciones al tema, no dejan de ser 
una dificultad para su análisis, por la 
carencia de un marco referencial con­
sistente y por la falta de claridad teó­
rica que ellos implican. 

A partir de las consideraciones an­
teriores se generó una hipótesis de 
trabajo que postula la existencia de 

* La autora agredece las sugerencias y crí­
ticas recibidas de los profesores Teolin­
da Bolívar, Magaly Sánchez y Rafael de 
la Cruz. 
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contradicciones entre los autores que 
tratan el tema de los movimientos so­
ciales urbanos. Antes de entrar al 
análisis y discusión conceptual de nues­
tro tema, cabe señalar que desde el 
punto de vista metodológico y para 
lograr los objetivos antes menciona­
dos, se procedió a una revisión biblio­
gráfica, para la cual se seleccionaron 
específicamente aportes de tipo teóri­
co, como son los de: Borja, Castells, 
Della Pergola, Alvarado, Yujnovsky, 
Ziccardi. Se ficharon sus contenidos 
y extrajeron, fundamentalmente, aque­
llos conceptos que por ser originales 
o bien contradictorios o consensuales 
entre sí, constituyen contribuciones 
significativas para la polémica y el es­
clarecimiento del problema. 

ANALISIS CONCEPTUAL SOBRE EL 
TEMA 

Nos proponemos discutir algunos tó­
picos sobre MSU que nos han pareci­
do de especial interés para confron­
tar algunas conceptualizaciones de dis­
tintos autores y llegar luego a algu­
nas conclusiones. 

En primer lugar habría que hacer 
referencia a algunos puntos de con­
senso entre los autores leídos. Obser­
vamos que ellos están de acuerdo en 
señalar que las contradicciones urba­
nas son el elemento básico e inicial en 
el estudio de la articulación entre es­
tructura urbana y los MSU. Luego, 
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que ellos coinciden en reconocer una 
gran dificultad para la definición de 
un estatuto teórico de los MSU. Esto 
sucede, por una parte, porque este es 
un tema de desarrollo muy reciente y 
se están dando los primeros pasos en 
este sentido. Por otra parte, la am­
bigüedad y generalidad del término 
"MSU", no sólo hace dificultosa la 
definición del propio objeto de estu­
dio, sino que consiente una amplia ga­
ma de interpretaciones. 

Así por ejemplo, de acuerdo a Cas­
tells ( 1979-b ), los conflictos urbanos 
son movimientos "interclasistas. . . cu­
yos objetivos conciernen y movilizan 
el conjunto de población, aunque los 
obreros sean los más afectados" y cu­
ya problemática es tan amplia que, 
"la expresión española de movimiento 
'ciudadano' refleja ... mucho más ade­
cuadamente su diversidad y su alcan­
ce social". Dentro de este orden de 
ideas, Castells, incluye dentro de es­
tos "movimientos ciudadanos", desde 
comités de festejos, hasta movimientos 
feministas. En la tipología propuesta 
por Romero y Yegüez ( 1978) sintetiza­
da en nuestro trabajo "MSU y su re­
lación con el Estado ... " ( op. cit.), se 
incluyeron bajo este término los tres 
tipos de conflictos registrados para el 
AMC. Esto es, tanto los que enfren­
tan al Estado como representante de 
la clase dominante con los sectores 
populares ( Tipo I ), como aquéllos que 
enfrentan al Estado como agente ur­
bano con sectores medios y populares 
( Tipo II) o aquéllos que contraponen 
facciones de los sectores dominantes 
( Tipo III). 

Opuesta al criterio de Castells, es 
la opinión de Luis Alvarado ( 1979 ), 
quien entiende los MSU sólo en cuan­
to se vinculen "a los contenidos de 
clase que conllevan, . . . ( y ) en tanto, 
ellos se analicen en función de los 
movimientos más generales de las cla­
ses sociales". Además agrega, que su 
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carácter se define, no por lo urbano, 
que sólo los ubica en un ámbito, sino 
esencialmente por su naturaleza de 
clase. r 

Si esta segunda posición la comple­
mentamos con la definición de J. Bor­
ja ( 1975 ), según la cual MSU serían 
"aquellos movimientos de las clases po­
pulares que partiendo de reivindica­
ciones urbanas alcanzan un nivel de 
generalidad de objetivos y de poten­
cialidad política que modifican las re­
laciones de poder entre las clases", 
podemos discriminar este tipo de con­
flicto de la amplia y heterogénea ga­
ma que incluye a todos los otros, los 
cuales se dan también en el ámbito de 
lo urbano, pero no tienen dicha po­
tencialidad. 

Para el caso del AMC, observamos 
que en la tipología propuesta, parti­
cipa un conjunto muy variado de sec­
tores sociales, afectados de maneras 
distintas por los problemas urbanos. 
Por lo tanto, la supuesta homogenei­
dad que confiere a las luchas reivin­
dicativas el término ambigüo de "mo­
vimientos sociales urbanos", no es tal 
en la realidad. 

Dependerá, entonces, del enfoque 
que se le quiera dar al análisis, si los 
movimientos sociales se toman como 
una globalidad o se les discrimina se­
gún el tipo de lucha que ellos repre­
sentan. Por ejemplo, si un estudio 
quiere englobar todas las manifesta­
ciones reivindicativas que ocurren en 
Caracas, habría que utilizar el con­
cepto de Castells. 

Dentro de la definición de J. Borja 
( 1975 ), dos parecen ser los elementos 
que darían la especificidad a los MSU. 
Uno se refiere a la limitación de los 
mismos a "las clases populares", y el 
segundo, a la condición de modificar 
las relaciones de poder. En este úl­
timo aspecto no hay contradicciones 
entre los autores leídos, por lo menos 
bajo el aspecto formal, pues incluso 



Castells, en su libro "La Cuestión Ur­
bana" ( 1976) entiende los MSU como: 

"un sistema de prácticas ... tal, que 
su desarrollo tiende objetivamente 
hacia la transformación estructural 
del sistema urbano o hacia una mo­
dificación sustancial de la correla­
ción de fuerzas en la lucha de cla­
ses, o sea, en última instancia, en 
el poder del Estado". 

En cuanto a la composición social 
de los sectores que integran los MSU, 
no existe ninguna claridad. Se ha ha­
blado, como una de las condiciones que 
daría especificidad a los MSU propia­
mente tales, aquélla de limitarse a las 
"clases o sectores populares", concep­
to que resulta muy general y, por lo 
tanto, abstracto, especialmente para el 
caso de nuestros países. Tratando de 
superar esta abstracción O. Moreno 
( 1979) intenta una caracterización de 
los sectores populares. Según él, és­
tos estarían compuestos en América La­
tina, en general, "por el proletariado 
industrial, trabajadores por cuenta 
propia, empleados del sector terciario 
y desocupados". Sin embargo, esta 
aproximación se mantiene aún a nive­
les muy generales. Castells ( 1974-a) 
hace para el caso de Santiago, un es­
tudio más concreto, basado en la en­
cuesta de DESAL, de 1966, donde lle­
ga a determinar que las "poblaciones" 
populares "no se caracterizan por ser 
la residencia de los sectores con re­
lación incierta al proceso productivo, 
sino, al contrario, por tener una pro­
porción de obreros mucho más alta 
que la media del Gran Santiago ... 
( en cambio ) la proporción en el ter­
ciario es mucho más alta en el Gran 
Santiago que en las poblaciones y ca­
llampas ... por lo tanto, su composición 
es fundamentalmente obrera industrial. 
Ello rechaza la asimilación. . . entre 
'lumpen-proletariado' y poblaciones". 
No se obtuvo una información suficien­
temente detallada, en este aspecto, pa-

ra el caso de Caracas, quedando pen­
diente esta línea de investigación. 

Dentro de la tipología descrita pa­
ra el AMC, y en relación a lo dicho 
más arriba, pensamos que sólo po­
drían calificarse de MSU, propiamente 
dichos, por estar vinculados a conteni­
dos de clase, aquellos conflictos que 
enfrentan a los sectores populares 
contra la clase dominante o contra su 
representante, el Estado ( conflicto ti­
po I ). Quedando fuera de este alcan­
ce aquellos movimientos de base social 
heterogénea que opone a sectores me­
dios y populares contra el Estado, co­
mo son los de tipo de La Pastora ( ti­
po II ), y aquéllos que enfrentan a di­
ferentes sectores de la clase dominan­
te entre sí, como son los de las aso­
ciaciones de vecinos y F ACUR ( tipo 
III )., 

En los conflictos del tipo I, pensa­
mos que también deberían incluirse 
aquéllos que enfrentan directamente, 
sin la mediación del Estado, a los dos 
sectores involucrados. Es el caso de 
los choques que se producen entre los 
habitantes de los barrios de ranchos 
y aquéllos de las urbanizaciones ad­
yacentes a los primeros. 

Por el contrario, estimamos que el 
tipo III de conflicto, tal como está ti­
pificado por Romero y Yegüez ( esto es, 
el que se produce entre habitantes y 
dueños de unidades de producción ) 
es poco representativo para el caso 
de Caracas. Sólo muy coyunturalmen­
te se ha observado tal tipo de con­
flictos, y aún en esos casos ellos no 
se plantean directamente entre los 
agentes mencionados, sino a través de 
un organismo estatal, o bien, entre re­
sidentes y grupos rentistas o financie­
ros. Por este motivo en el tercer ti­
po de conflictos creemos que habría 
que incluir junto al sector de la pro­
ducción al sector rentista. 

En todo caso, estas dos sugerencias 
son algo intuitivas, dado que no se 
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encontró material bibliográfico para 
su mayor profundización, quedando 
entonces a nivel de hipótesis de fu­
turos trabajos. 

Por otra parte, estimamos que la 
potencialidad transformadora estructu. 
ral del tercer tipo de conflictos, tan­
to por su composición social, como por­
que ellos van a reivindicar principal. 
mente lo que ya está pautado por la 
Ley, es inferior y menos directa que 
aquélla que caracterizaría al tipo l. 

En el tipo II, donde se mezclan gru­
pos populares con sectores medios, la 
experiencia de San José, ha demostra. 
do que, si bien los habitantes de ran. 
chos plantean distintas inquietudes y 
estrategias, ellos son absorbidos por 
los proyectos de los sectores medios, 
por lo que esta clase de movimiento 
tiende a acercarse más al tercer tipo, 
esto es, a las contradicciones dentro 
de la clase dominante. 

No obstante, estos dos tipos tam­
bién influyen en la conformación del 
espacio urbano, y es en ese aspecto 
que nos parece que tienen suma impor. 
tancia en el estudio de la estructura 
de la ciudad. 

Otra concepción que vale la pena 
incluir en esta confrontación, es la di­
ferenciación cualitativa que introduce 
Giuliano Della Pergola ( 1974 ), entre 
luchas y reivindicaciones urbanas, con 
la cual estamos plenamente de acuer­
do, ya que pensamos que es un apor­
te al esclarecimiento de la contradic­
ción entre Castells y Alvarado/Borja, 
que veníamos discutiendo. 

Para él son reivindicaciones, aque­
llas formas de protesta que tienden a 
hacer más soportable el nivel de vi­
da existente, y que piden mayores ser­
vicios sociales, más infraestructuras ur­
banas, mejoras en general, etc. Son 
en cambio, luchas, aquellas formas de 
movilización y manifestaciones colecti­
vas que tienden a modificar la rela· 
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c1on entre la propiedad privada y el 
usuario. Frecuentemente, las luchas 
contienen momentos reivindicativos pe­
ro no se reducen a ellos. Las prime­
ras pueden ser estimuladas por el po­
der político o económico. Las luchas, 
en cambio, por su carácter de clase, 
de ruptura del equilibrio, de combate 
contra el uso capitalista del territorio, 
contra la renta del suelo y el proce­
so de acumulación, por situarse mu­
chas veces en el límite de la legali. 
dad o abiertamente en la ilegalidad y 
estar dispuestas aún a la violencia, 
nunca serán requeridas ni aceptadas 
por el poder constituido, por el con­
trario, el máximo interés de las auto­
ridades locales será el de reducirlas a 
meras reivindicaciones. 

Resulta evidente que la concepción 
de MSU de Castells, a que hicimos re­
ferencia al inicio de esta discusión, no 
tiene el carácter de lucha, sino que 
se reduce a defender el mejoramiento 
del nivel de vida para cualquier sec­
tor ciudadano, o sea, estaría a nivel 
de reivindicación según la definición 
de Della Pergola. 

Para el caso del AMC, juzgamos que 
los conflictos que más claramente pue­
den corresponder con el concepto y 
definición de "lucha" de Della Pergo­
la, son aquéllos que se producen por 
la ocupación de terrenos y que for­
man parte del tipo I. 

En este mismo orden de ideas, cree­
mos, que si bien todos los movimien­
tos ciudadanos se insertan en contra­
dicciones a nivel de consumo y no de 
la producción, siendo calificados por 
este motivo por algunos autores como 
provenientes de contradicciones se­
cundarias que no pondrían en tela de 
juicio al modo de producción, ellos po­
drían llegar a modificar o cuestionar 
las relaciones de poder. Nuestra su­
posición se basa en coyunturas como 
las de la Unidad iPopular en Chile, 
conde el movimiento de los "poblado-



res" llegó a transformar sus reivindi­
caciones en política que cuestionaba 
las relaciones sociales y, por lo mis­
mo, fue un eje esencial del proceso de 
cambio. 

En cuanto al modo de plantear las 
demandas de vivienda o equipamiento 
que podría llevar a modificar en este 
aspecto ciertas relaciones de poder, 
estamos de acuerdo con los plantea­
mientos de Yujnovsky ( 1977 ), quien 
dice que habría que hacerlas, no a 
través de esa especie de sueldo indi­
recto que es el subsidio estatal, sino 
directamente a través del sueldo del 
empresario particular, reduciendo así 
la: plusvalía de este último. 

Topalov ( 1979 ), aporta en esta dis­
cusión un nuevo elemento, que nos 
parece importante mencionar aquí. El 
se refiere a la relación del salario con 
respecto al consumo de la fuerza de 
trabajo. Nos explica que las exigen­
cias de la acumulación se traducen en 
necesidades y reivindicaciones de los 
trabajadores, pero que el capital al 
considerar las peticiones planteadas, 
hará una discriminación de las mismas 
y escogerá sólo aquéllas que satisfa­
gan necesidades inmediatas para hacer 
posible la continuación de la explota­
ción. Siendo la finalidad de la pro­
ducción capitalista la de vender pro­
ductos y no la de satisfacer las ne­
cesidades de los trabajadores más allá 
de lo estrictamente indispensable pa­
ra reponer la fuerza de trabajo gas­
tada, el salario no corresponde al 
cumplimiento del conjunto de los re­
querimientos de los productores. Este 
satisface sólo sus carencias inmediatas 
para que puedan seguir creando plus­
valía y valorizando el capital. De es­
te modo la reproducción ampliada de 
la fuerza de trabajo se hace imposi­
ble y el salario sólo asegura su re­
producción inmediata, proporcionando 
los medios para vivir limitadamente 
hoy, pero no mañana y negando gran 

parte de las exigencias objetivas pa­
ra satisfacer necesidades de vejez, en­
fermedad, cesantía, infancia, bienes 
de consumo duraderos, como vivienda, 
carro, artefactos domésticos, etc. To­
das estas necesidades insatisfechas se 
traducen en exigencias no solventes, 
que por lo tanto, deberán ser asumi­
das en forma independiente del sala­
rio. A partir de esta carencia perma­
nente se desarrollan determinad.as 
prácticas sociales de consumo, que re­
claman el reconocimiento, tanto a ni­
vel salarial ( subsidios, asignaciones ), 
como extra-salarial, de una serie de 
reivindicaciones sobre bienes exclui­
dos de la "canasta de consumo" y la 
contradicción se va a expresar en la 
lucha de clases. 

Otro punto polémico en la discusión 
es el que se refiere a la articulación 
de los MSU con la lucha política ge­
neral. En su libro "Movimientos So­
ciales Urbanos" ( 1974-b) Castells nos 
dice que "una reivindicación urbana 
que enfrenta intereses sociales funda­
mentales, .. . sólo puede triunfar trans­
formándose en movimiento social y no 
puede cristalizar como tal más que 
vinculándose estrechamente a la lu­
cha política general. ( Que ) los lími­
tes de la lucha contra la renovación 
vienen dados por el aislamiento políti­
co y por la localización de estas accio­
nes, de un lado, y del apoliticismo res­
petuoso de la legalidad, por otra par­
te". Aunque en su reciente libro 
"Ciudad, Democracia y Socialismo" 
( 1979-b ), comienza por reconocer que 
"una cosa es establecer la necesaria 
solidaridad social y la articulación po­
lítica entre los movimientos de masa" 
pero que el movimiento ciudadano no 
puede convertirse en "caja de reso­
nancia del movimiento obrero". Luego, 
continúa diciendo que es "absoluta­
mente necesario preservar un movi­
miento ciudadano autónomo de los par­
tidos y el movimiento obrero" e insis­
te en la trascendencia de su carácter 
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interclasist.a para lograr la hegemonía 
que implica la vía democrática al so­
cialismo. Con esto, Castells descalifi­
ca la interrelación entre movimiento 
social y lucha política. 

A este respecto, el criterio de Della 
Pergola ( 1974 ), basado en su expe­
riencia con las luchas urbanas por vi­
vienda en Italia, es totalmente opues­
to al de Castells. El propone la for­
mación de un sindicato para la vivien­
da que sea un movimiento de masas 
de alcance superior al de la organi­
zación sindical industrial, ubicado a ni­
vel territorial y que combine la lucha 
con los consejos de barrio y las or­
ganizaciones políticas y sociales en 
una conexión estrecha con los traba­
jadores. 

Luis Alvarado ( 1979 ), también en 
antagonismo con lo que plantea Cas­
tells, además, de lo ya anotado en 
cuanto a su conexión con los movi­
mientos más grandes de las clases so­
ciales, nos dice: "todas las luchas rei­
vindicativas deben comprenderse co­
mo elementos constitutivos de un todo, 
el cual será tanto más orgánico cuan­
to más clara sea la dirección proleta­
ria que en ellas exista". 

Como una conclusión sobre este pun­
to, podríamos afirmar que para que 
las luchas se vuelvan transformadoras, 
es indispensable que ellas superen su 
propio círculo de acción y trasciendan 
a un proyecto político más general. 
La propia experiencia analizada en 
nuestro trabajo "Movimientos Sociales 
Urbanos y su relación con el Esta­
do ... " ( op. cit.), nos proporciona al­
gunos elementos de juicio en este sen­
tido, para el AMC: a pesar de su des­
arrollo aún embrionario, los MSU de 
Caracas experimentan un avance al 
incorporar en sus filas elementos po­
líticos o con experiencias previas en 
otros barrios y al superar la organi­
zación localista y aislada. En todo ca­
so este aspecto, también queda plan-
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teado a nivel de hipótesis para escla­
recer en futuras investigaciones. 

Es por todas las razones antes ex­
puestas, que consideramos más signifi­
cativo el primer tipo de conflictos, 
que enfrenta a los sectores populares 
con la clase dominante. Creemos que 
por su propia esencia, este tipo de 
lucha es más susceptible a cumplir con 
las condiciones recién señaladas. Te­
nemos la convicción que es principal­
mente a través de este último que se 
podrá cumplir el objetivo esencial que 
tiene la investigación de los conflic­
tos, esto es, el de descubrir en ellos 
potenciales indicios de MOVIMIENTO 
SOCIAL, o sea, los efectos de trans­
formación sobre las relaciones socia­
les que los movimientos puedan con­
tener, tratando de superar las visio­
nes descriptivas en las que caen la 
mayoría de los trabajos actuales. Es­
ta hipótesis no excluye, sin embargo, 
la posible articulación de las otras lu­
chas ciudadanas a un proyecto de 
cambio más amplio. 

Para terminar, y a modo de conclu­
sión, quisiéramos puntualizar que a lo 
largo del desarrollo del análisis fue­
ron explicitadas y aclaradas algunas 
contradicciones entre los distintos au­
tores, con lo cual queda también de­
mostrada nuestra hipótesis de trabajo. 
Sin embargo, podemos señalar que la 
contraposición no es absoluta, sino re­
ferida a determinados tópicos ( trata­
dos en la discusión ) y que, del mismo 
modo, existen importantes puntos de 
consenso, los que también fueron ex­
plicitados en la discusión. 

Por último, el análisis nos sugiere 
nuevas líneas de investigación, entre 
las cuales se destaca la problemática 
basada en la hipótesis de que para 
que las luchas sean transformadoras 
deben superar su propio círculo de 
acción. La polémica se sitúa aquí, en­
tre los autores que niegan y aquéllos 
que defienden la articulación de los 



MSU a otros movimientos o partidos 
políticos. Esto, a su vez, se relaciona 
con nuestra hipótesis que atribuye a 
los MSU de tipo I un mayor potencial 
de cambio, aspecto que también ha­
bría que entrar a estudiar con mayor 
detención para su demostración. Otros 
aspectos que a través del análisis evi­
dencian su falta de desarrollo teórico-

emp1rico, son los relativos a la com­
posición social de los sectores que in­
tegran los movimientos sociales y a la 
representatividad que para el AMC 
implican los conflictos entre habitan­
tes y dueños de industrias. Temas que 
quedan abiertos a futuras investiga­
ciones. 
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OBJETO 1 



OBJETO 2 



Arte 

Hugo Salazar del Alcázar / EL KITSCH 
SEXUAL: 2 objetos 

KITSCH ,Y HUACHAFERIA 

BAJO la denominación dé huacha­
fo, hemos objetivado alguna vez 
al mal gusto, al "poco" sentido es-

tético de determinadas situaciones, acti­
tudes u objetos. Expresiones como "hua­
chafería limeña", "huachafita", "huacha­
fiento", "chola huachafa", etc., se usan 
indistinta y variadamente como criterio 
discriminatorio del gusto, de la opción 
socioestética de los grupos sociales. Lo 
huachafo, entonces, se relaciona con 
las oscilaciones del gusto (lo que se da 
en llamar buen gusto) , con la prevalen­
cia de una ideología del gusto sobre 
otra. Pero no es solamente esto, la acep­
ción indica un desplazamiento de la es­
fera de la opción estética (gusto) hacia 
la opción socio-esté tica e ideológica 
(gusto de clase o de grupo social) ya 
sea por su enunciación o por su rese­
mantización constante con el transcurso 
del tiempo y nuevas situaciones de uso. 

A Jorge Miota , periodista peruano de 
la pr imera treintena del siglo, se le de­
be la inclusión de este término en el 
lenguaje culto y popular, y que Wily Pin­
to reseña en De lo Huachafo en el Perú: 
vida y obra de Jorge Miota. El origen 
del término, según la anécdota miotana, 
narr a la historia de las señoritas Gua­
cha.f, colombianas, residentes del barrio 
de Santa Cruz en Lima y de escasos r e­
cursos económicos. Gracias a su en­
canto, sociabilidad y habilidades costu­
reriles, logran ascender a los grandes 
salones limeños. Pero no por mucho 
tiempo: la alta sociedad descubre el en­
gaño y convierte a las señoritas Gua-
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chaf en "huachafas"; es decir, falsas, 
prototipos del mal gusto. 

En otro nivel, si la anécdota resultara 
cierta, significa la cerrazón social del 
grupo de poder oligárquico que, a nivel 
simbólico (y real), no aceptaba un para­
digma socioestético que no tuviera su 
correlato con el económico. Cierta o fal­
sa la anécdota de Miota, el peruanismo 
"huachafo" se aceptó y movilizó con un 
gran dinamismo semántico dentro de to­
dos los sectores sociales hasta nues­
tros días. Esto denota de alguna mane­
ra, la necesidad de los grupos dominan­
tes de encontrar representaciones lin­
güísticas, encubiertas o no, como juicios 
de discriminación social. 

La evocación pasadista de José Gál­
vez en Una Lima que se va también rin­
de su culto a la "huachafería" como ins­
titución social, mecanismo gregario de 
socialización y receptáculo de las últi­
mas costumbres señoriales: 

" ... Donde se mantiene mucho la cos­
tumbre de las visitas es entre las hua­
chafas, y la verdad es que han reteni­
do bastante las costumbres de antaño 
como hacer rueda y jugar a las pren­
das .. . La huachafería no es efectiva­
mente en el fondo sino un atraso en 
las costumbres y una dificultad de 
adaptación que engendra a mi modo 
de ver imitaciones exageradas o defi­
cientes", p . 175-176. 

No obstante detectar Gálvez el fenó­
meno de movilidad social en la huacha­
fería, su visión evocadora y anacrónica 
hace precisamente que esta huachafe­
ría, que reseña críticamente, sea la úni-
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ca depositaria de los valores tradiciona­
les que con tanto celo quiere preservar. 
Esta precisión se la debemos a Julio Or­
tega,' quien en una nota periodística 
sobre Gálvez y, quizá sin proponérselo, 
empieza a esbozar sus aportes sobre 
una sociología de lo huachafo. 

Es sin embargo, Sebastián Salazar 
Bondy 2 el que puntualiza fundadora y 
certeramente, las relaciones entre hua­
chafería, ideología y clase social. Per­
mítasenos insertar una cita extensa so­
bre este preciso deslinde: 

" .. . Importa pues la intención que di­
rige el mimetismo arribista. Juez exce­
sivamente pegado a la letra, para pre­
sumir, huachafo; madre que seleccio­
na a los futuros yernos por el apellido, 
huachafa; hombre o mujer ocasión 
procuran exudar cultura o cosmopoli­
tismo, huachafos. A fin de cuentas el 
apelativo sujeta el desborde medio­
cre. Pero no se olvide que también 
cierra una ruta hacia la toma de la for­
taleza oligárquica y el cobro de los 
puestos de mando reservados a los 
progénitos de la casta colonial, que al­
guna vez fue de intrusos, remedado­
res, y por ende, huachafos ... A veces, 
de acuerdo al terreno la lucha de cla­
ses asume, como en el caso expuesto, 
formas insospechadas: éstas de índo­
le semántica, aparentemente inocuas, 
son peculiares de Lima". 

Indudablemente Salazar Bondy ha to-
cado el meollo de lo que es la huacha­
fería: "para ser lo que no se es se pre­
cisa de un disfraz".3 Un juicio de desva­
lor estético, pero también un mecanismo 
de discriminación de clase e ideología. 
Y es así, con algunas variantes dentro 
de su acepción semántica, como llega 
hasta nuestros días. Probablemente la 
ascensmn a la Arcadia Colonial ya ha 
empezado a internacionalizarse, aunque 

l. ORTEGA. Julio: "José Gálvez el bue­
no" en La República, 14 de noviembre 
de 1983, ed. domin. p. 17. 

2. SALAZAR BONDY, Sebastián: Lima 
la Horrible. Biblioteca Era, quinta edi­
ción, México 1977, pp, 99-100. 

3. lbid. p. 29. 
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aún le queden rezagos, pero el concep­
to de ascenso simbólico prevalece. 

Los chilenismos "futre", "siútico", el 
colombianismo "lobería", los términos 
"mersa" en Argentina, "cursi" y "snob" 
en España, aparecen casi al mismo tiem­
po que el peruanismo "huachafo", alre­
dedor de la década del 20 como un fe­
nómeno socioestético tipificante de las 
clases medias en ascenso, y en su ne­
cesidad de elaboración de representa­
ciones imaginarias bajo la cultura del 
capitalismo emergente, ya no sólo en el 
Perú sino, y con sus particularidades, 
en todo el enclave de América Latina. 
La inexistencia de estudios socioantro­
pológicos de este importante fenómeno 
socioestético, no nos permite llegar a 
conclusiones más terminantes sobre la 
acepción de lo huachafo, y hace que 
encontremos en el concepto de lo kitsch, 
un asidero conceptual más consistente 
para analizar los fenómenos socioestéti­
cos vinculados a la ideología del gusto 
y del objeto en las estrategias simbóli­
cas de las clases sociales. 

A diferencia de la huachafería, que 
es ideológica y estéticamente denotati­
va, la noción de kitsch es básicamente 
connotativa. No es gratuito que el pri­
mer investigador social que lo haya usa­
do en el Perú, haya sido precisamente 
Salazar Bondy • y que Jo haya hecho 
desligado de su estudio sobre lo hua­
chafo. 

El kitsch, como Moles lo señala; es 
una relación del hombre con las cosas 
más que una cosa en sí, un adjetivo 
más que un sustantivo y es, más exac­
tamente, un modo estético de relación 
con el ambiente. Con esto se quiere de­
cir que no hay objetos, situaciones o ac­
titudes kitsch en sí mismas, sino que la 
relación que el hombre entabla con ellas 
la convierte en kitsch. El kitsch, como 
fenómeno de masas, aparece en Alema­
nia a fines del 800 y está asociado con 

4. Ibid. ". . . Que el pasado nos atrae es 
algo menos de lo que en verdad ocu­
rre, no sólo porque es la fuente de la 
cultura popular, del kitsch nacional .•• ". 
p. 16. 

5. MOLES, Abrabaro: El kitsch, Edit. Pai­
dos, Bs. Aires, 1973. 



la aparición de las clases medias euro­
peas que en sus representaciones ima­
ginarias toman la cultura de los objetos 
de las capas más altas como aspiración 
simbólica de clase: de ahí el culto a la 
miniatura, a la copia falseada, al souve­
nir artístico y turístico de las clases me­
dias, 

Justamente la etimología del término, 
señalada por Giesz,' apunta en esa di­
rección "sketch" (kitsch), copia, bagate­
la, cuando los turistas norteamericanos 
adquirían una copia o boceto (sketch) 
de una obra de arte a precio barato. 
Por extensión, todo objeto que intentase 
copiar el original está inmerso en este 
concepto. "Kítschen" adaptar muebles 
viejos como nuevos. "Verkitschen", ha­
cer pasar gato por liebre. Indudable­
mente que se trata de impostar, de co­
piar, de falsear, a fin de cuentas de un 
pensamiento ético subalterno: la nega­
ción de lo auténtico. 

El kitsch es el arte de lo cotidiano, 
de la presencia, a partir de inicios de 
siglo y en las clases medias, de repre­
sentaciones objetuales que indican una 
relación del hombre con sus objetos co­
tidianos edulcorada y mediatizada por 
la sensiblería antes que por la sensibi­
lidad; por el hedonismo ramplón, ~tes 
que por la creatividad; por la vivencia 
podada, semimasticada para el amplio 
consumo de la cultura de masas. Hay 
por ello un kitsch religioso, arquitectó­
nico, erótico, musical, objetual, literario, 
ele. que camina inmerso dentro de las 
opciones socioestéticas de los grupos 
sociales, que ya es hora de empezar a 
detectar. De algún modo el estudio del 
kitsch, es el estudio de los reflejos y las 
representaciones visuales y objetuales 
de nuestra sociedad en su alienación y 
consumos ideológico-sensitivos más la­
tentes y cotidianos. Para el caso perua­
no, una inmensa región aún desgracia­
damente no vista por la ciencia social. 

EL KITSCH COMO F ALSIFICACION 

Para ingresar al universo de lo kitsch, 
consideramos necesario ubicar las rela-

6. GIESZ, Ludwig: Fenomenología del 
kitsch, Tisquets Editores, Barcelona, 
1973, p. 23. 

ciones entre arte y cotidianeidad. Anti­
guamente, la vida cotidiana estaba inte­
grada al arte en lo sagrado y en lo pro­
fano. La aparición del objeto manufac­
turado y luego industrial van escindien­
do cada vez más el arte de lo cotidiano, 
hasta nuestros días en que son casi 
irreconciliables (Lefevre). El concepto 
del gusto (gusto artístico) se acerca más 
al arte, mientras que lo utilitario y fun­
cional están dentro de lo cotidiano. Pues 
bien, el kitsch se erige como el arte de 
lo cotidiano, el ideal trunco y mistificado 
del hombre contemporáneo de querer 
articular la ritualidad del arte a su coti­
dianeidad, a través de su relación con 
los objetos kitsch que, por otro lado, no 
desembocan sino en lo banal, lo falso y 
degradado del código artístico, la "men­
tira estética" (Eco), la "impotencia artís­
tica" (Deschner), la "falsedad ética" 
(Greemberg). Y, finalmente, "el hombre­
Kitsch" (Broch). 

De este modo se cierra el círculo, jun­
to a las obras de arte o pseudo arte de 
mal gusto, hay el hombre-kitsch, el hom­
bre de "mal gusto", el hombre de la cul­
tura de masas, víctima por un ordena­
miento de la cultura y la ideología en el 
sistema de lo kitsch. El eje de la susti­
tución, de la falsificación (al igual que 
en la huachafería) es el cauce natural 
del kitsch. Esta relación plantea una su­
puesta respuesta a la antimonia ar te­
cotidianeidad y acaba en la fruición pasi­
va de la vivencia kitsch dentro de la cul­
tura de masas. 

El principio de la sustitución hace que 
el individuo llegue a la vivencia estéti­
ca o perceptiva por una mediatización 
que la hibridiza y descontextualiza fun­
damentalmente. Por ejemplo, la versión 
de la novena sinfonía de Bethoven por 
Waldo de los Ríos propicia un goce 
kitsch, no así su versión original donde 
hay un planteamiento y estructuración 
más elaborada y trascendente. Los li­
bros condensados de Vanidades y del 
Reader's Digest comunican un mecanis­
mo kitsch al sintetizarlos y descontex­
tualizarlos. La Torre Eiffel probable­
mente no sea kitsch, pero el "souvenir" 
de viaje con el mismo tema, ya sea co­
mo banderín, cenicero, frasco de perfu-
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me o pie de lámpara están recargados 
de componentes kitsch. Una casona de 
época con balcones coloniales no es 
kitsch, pero una casa neocolonial (de 
San Borja o San Isidro, por ejemplo), 
con tejas, vidrios polarizados y balcones 
coloniales supérsite, trasunta un espíri­
tu kitsch. Los ejemplos se podrían pro­
longar indefinidamente, pero los consi­
deramos suficientes, incluso para diluci­
dar sus diferencias con la categoría de 
lo huachafo. 

Una utópica prospección a la solu­
ción de este estadio de cosas, estaría 
en el debilitamiento progresivo del ele­
mento kitsch dentro de la cultura de ma­
sas por una generalización del elemen­
to "auténticamente artístico". Algunas 
formas de arquitectura, cine, narrativa, 
diseño industrial, algunos elementos de 
la contracultura empiezan a esbozar es­
ta posibilidad: un arte que diluya la 
frontera entre lo cotidiano y lo no coti­
diano que no deba adormecer, por el 
contrario, que instigue a la creatividad, 
la crítica y la identidad, frente al auto­
disfrute solitario, el consumismo pasivo 
y el confort semideglutido de la vivencia 
artística. Sea kitsch o no, por lo menos 
ese es el perfil ideológico que se plan­
tea la nueva crítica visual y objetual, pa­
ra no llamarla artística, término que ya 
es hora de poner en revisión o, por lo 
menos, cambiarle de encuadre. 

EL KITSCH SEXUAL COMO 
SUSTITUCION 

En una anterior nota ' intentamos es­
bozar una entrada al kitsch sexual, a 
través de los aportes sobre el estudio 
de la sexualidad en la teoría freuctiana 
y post-freuctiana.9 Vulgarizando estos 
aportes, y para los efectos de nuestro 

7. DORFLES, Gillo: Nuevos ritos, nuevos 
mitos. Edit. Lumen, Barcelona, 1969, 
pp. 192-205. 

8. SALAZAR, Hugo: "El kitsch erótico" 
en Debate NI? 17, Lima, 1982. 

9. FREUD, Sigmund, en sus obras com­
pletas, sobre todo los textos "Más allá 
del Pt:incipio del placer", "Introducción 
al concepto del narcisismo" y el "Ma­
lestar de la cultura". Pensamos que es 
importante tomar en cuenta la obra de 
Laca, sobre todo en la estructura sim-
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estudio, tomaremos los que nos sean úti­
les y opera ti vos: 

l. Dentro de las represiones fundan­
tes, de algún modo, la historia del hom­
bre es la historia de su represión. La 
cultura restringe no sólo su existencia 
social sino también su existencia bioló­
gica en sus mecanismos más intrínse­
cos. 

2. Esta represión curiosamente enmas­
cara el mandamiento cristiano de amor, 
que Freud analiza como disfraz y para 
contrarrestar la agresividad típica del 
hombre. 

3. El complejo de Ectipo juega aquí 
un papel importante en la inserción del 
hombre, a través de los estadios más re­
motos de su organización sexual, en la 
cultura. Es su ingreso en el lenguaje, 
en el símbolo, en el otro, según Lacan. 

4. La tendencia agresiva como "dispo­
sición funcional originaria" es la que 
constituye el obstáculo más grande pa­
ra la civilización. 

S. Freud aclara la relación entre ten­
dencia agresiva y civilización replan­
teando el desarrollo que se plantea co­
mo el movimiento de la lucha entre Eros 
y Tánatos, entre pulsión de vida y pul­
sión de destrucción. 

6. El Eros incontrolado es tan fatal co­
mo su contrapartida: la tendencia agre­
siva. Las fuerzas destructoras del Eros 
provienen del hecho de aspirar a una 
satisfacción que . la cultura no puede 
permitir: la gratificación como tal, como 
fin es sí misma en cualquier momento. 

7. La cultura es pues tabú a esta pul­
sión y, como todo tabú, propicia el de­
seo constante de trasgrectirlo. 

Estos enunciados nos permiten inten­
tar, a partir del conocimiento de las re­
presiones y agresiones más primarias, 
una primera entrada al kitsch sexual. La 
pulsión erótica, al no ser satisfecha en 
la cultura, busca un sucedáneo, un seu­
do fetiche, que es la actitud, objeto o 
situación que proporciona el kitsch se-

bólica, las tesis sobre la agresión y el 
spaltung del objeto entre el deseo, la 
necesidad y la demanda. 



-
xual; que a su vez proporciona un su­
cedáneo de gratificación o satisfacción 
del deseo. 

Es indudable que este proceso no es 
necesariamente lineal, está mediatizado 
por las opciones ideológicas, la norma 
social y la historia personal de los indi­
viduos. Aunque todo esto podría estar 
dentro del estudio de la esfera de lo per­
verso, nos eximimos de operar con este 
concepto por la cantidad y variedad de 
sus acepciones, incluso contrapuestas 
entre sí, siendo la más ortodoxa y uni­
versal-categórica, aquella que tipifica 
de perverso a "toda aquella actividad 
que escapa y es contraria a la función 
reproductora". Como vemos, no ayuda 
mucho. No obstante, es innegable que 
el concepto de lo perverso está presen­
te y es componente del kitsch sexual, 
pero no el único. 

La constitución de la sexualidad es 
importante tomar en cuenta para el 
kitsch sexual, ya que de ella se puede 
derivar la posibilidad de su análisis y 
desmontaje. La sexualidad femenina se 
toma como una alternancia entre exhi­
bición y pudor, entre ocultamiento y des­
nudez, y esto proviene del hecho que, 
en la mujer, todo el cuerpo se vive co­
mo atracción sexual en sí misma. Tal 
vez este ocultamiento/develamiento que 
tanto se patentiza en la moda femenina 
tenga que ver con su antigua angustia 
de la carencia fálica. 

En el caso del hombre la señalización 
erótica es simbólica, ya que la atrac­
ción sexual, a diferencia de la mujer, se 
focaliza en sus genitales, en su "corpus 
erótico"; es por ello que recurre al sím­
bolo, la espada, la corbata, como susti­
tuto de la mostración genital. El kitsch 
sexual se apoya directa u oblicuamente 
en estos postulados para promover el fe­
tiche, la estimulación erótica inducida, 
el goce semidigerido, o sea las caracte­
rísticas de todo kitsch. 

NOCION Y COMPLEJIDAD DEL 
KITSCH SEXUAL 

El kitsch sexual es tan antiguo como 
el hombre y se traduce en una tradición 
constante y casi ilimitada de objetos, se-

ñalizaciones y actitudes: desde la mu­
ñeca sexuada del neolítico a la muñeca 
inflable, modelo Raquel Welch, y envia­
da por correo. De la pintura galante 
pompeyana a los graffittis porno de los 
baños públicos. De los objetos para des­
virgar vírgenes de los cultos dionisíacos 
a los penes psicodélicos de los porno­
shopp. Sin contar la literatura, el folle­
tín y los medios audiovisuales de la flo­
reciente industria del sexo y el kitsch 
sexual. 

Podemos clasificar en dos grandes 
grupos o bloques este gran kitsch se­
xual. El primero estaría constituido por 
aquellos objetos, situaciones o actitu­
des cuyo fin exclusivo y constitutivo es 
excitar la líbido a través de estimulacio­
nes visuales y sensoriales destinadas a 
movilizar el deseo sexual. Estos estímu­
los varían según las clases y culturas 
como lo ha demotrado Margaret Mead 
en sus estudios sobre sexo y cultura. 
El género pornográfico en todas sus va­
riantes o pornokitsch (Dorfles), antes de 
censurarlo desde una perspectiva mo­
ral, debemos entenderlo dentro de esta 
secuencia como un fenómeno ideológi­
co respecto a la sexualidad. El culto al 
porno (erudito o popular) es el síntoma 
de la represión y el tabú de la cultura 
internalizado dentro de cada individuo. 
Es por ello que su consumo masivo se 
da en sociedades como la nuestra, se­
xualmente reprimidas, frente a otras que 
ahora las producen y exportan según 
las leyes del mercado. El porno es el 
kitsch agrio, triste, inocente, a fin de 
cuentas de tanta mostración genital y no 
estamos tan seguros que pueda cumplir 
los propios fines de movilización del de­
seo como lo hacen las otras variantes 
del kitsch sexual. 

El segundo bloque del kitsch sexual 
está denotado por la superposición fun­
cional. Por sobreañadir a la función eró­
tica un fin utilitario. Frente al kitsch se­
xual intrínseco -portador de una fun­
ción evidente: estimulación de la líbi­
do- se le adiciona una función secun­
daria de utilidad cotidiana. Pensemos 
en los lapiceros con desnudos que usan 
los empleados públicos, los naipes con 
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pin-ups, los ceniceros con alusiones 
eróticas, el cepillo de dientes con forma 
de cuerpo de mujer, botellas con formas 
fálicas, ropa interior con leyendas insi­
nuantes, etc. 

Justamente nuestro interés se centra 
en ver la entrada de este último kitsch 
dentro de la esfera de lo cotidiano del 
mundo de la pequeña burguesía, en su 
necesidad de constante intercambio de 
señalizaciones eróticas dentro de las es­
trategias simbólicas de los grupos so­
ciales. 

De ahí la necesidad de empezar a 
constituir un campo de estudio, de rele­
vamiento y debate para el caso del 
kitsch sexual peruano, porque también 
es una de las estaciones por las que 
pasará nuestra articulación e identidad 
nacional. 

ANALJSJS DE LOS OBJETOS 

Para realizar este análisis se plantea 
dos perspectivas: la primera, es el aná­
lisis morfológico del objeto, su nomen­
clatura y detalles, y la segunda, la in­
teracción de sistemas que se dan al in­
terior de su estructura. Por ello pensa­
mos que se debe recurrir a una serie 
de aportes metodológicos: los plantea­
dos por Eco,'º al analizar el mensaje pu­
blicitario; Lyotard, 11 con su aporle de la 
economía libidinal del deseo; los aportes 
del psicoanálisis freudiano; y el estu­
dio del sistema de los objetos planteado 
por Moles. El uso cruzado de estas me­
todologías, permitiría un desmontaje del 
objeto en sus variadas lecturas y con­
notaciones. Por razones de espacio, in­
tentaremos sintetizar al máximo este es­
pacio analítico. 

OBJETO 1 

a. Descripción: Pequeño vaso de lo­
za, para ser llenado con agua o bebi­
das alcohólicas, que en su base interior 
tiene un vidrio cóncavo. Al ser llenado 
con el líquido, por efecto de refracción 

10. ECO, Umberto: La estructura ausente, 
Ed. Lumen, Barcelona, 1972. 

11. LYOTARD, Jean Fran!;ois: A partir de 
Marx y Freud. Ed. Fundamentos, Bar­
celona, 1979. 
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del fluido, permite ver en su interior una 
mujer desnuda. 

b. Morfología: El vaso es de loza blan­
ca; la base de color ocre; en las pare­
des del vaso se han inscrito líneas cir­
culares ocres y doradas en espiral, de 
manera tal que a la vista denotan metá­
foras cinéticas; tiene dos secciones bien 
marcadas: la base (ocre) y la parte su­
perior del vaso abierta hacia arriba. 

c. Dimensiones: ,Base: cilindro con 
una base de 3.8 cm. de diámetro y 1.8 
cm. de altura. Cuerpo: círculo superior 
de 5.2 cm. de diámetro e inferior de 3.7 
cm. de diámetro, altura de 2.6 cm. Altu­
ra general de 4.4 cm. 

d. Procedencia: Filipinas 

e. Análisis: Por su uso este objeto es­
tá relacionado con el primer bloque del 
kitsch sexual (en sí mismo) que vimos 
en el párrafo anterior. Aunque exista una 
función adicional (beber) , sólo como 
complementaria del fin del objeto: exci­
tar la libidinización. La acción de ver­
ter el líquido para componer la imagen 
plantea cadenas de significantes: ocul­
tamiento/ aparición, presencia/no pre­
sencia, lo marcado/lo no marcado a tra­
vés de esta primera acción. En el aná­
lisis lyotardiano debe entenderse como 
un espacio de angustia entre la panta­
lla plástica que revela una fantasmática 
asociada con el espacio de muerte y la 
realización ilusoria del deseo por la pre­
sencia del seudo fetiche, por el desliz 
por el que el Eros se filtra y transparen­
ta corno pulsión base de esta acción. 
La connotación vence a la denotación; 
y eso no es todo, la imagen reflejada, 
una joven oriental desnuda con las ma­
nos tapando el sexo y entre las manos 
una rosa, conlleva una serie de lecturas. 

No obstante la presencia del objeto 
de estimulación erótica (el cuerpo des­
nudo), hay un doble movimiento de ne­
gación de esta estimulación: la joven se 
tapa el sexo con las manos. Pudor y ex­
citación al mismo tiempo en una señal 
ambivalente. La rosa entre sus manos 
es también una señal ambivalente de 
atracción/rechazo y lleva a cadenas de 
significaciones variadas, por un lado ro­
sa/ pasión/ amor/ deseo, y por otro rosa/ 



flor/perfume/ belleza/espíritu hacen difí­
cil encuadrar su función simbólica entre 
la pantalla y la economía libidinal del 
deseo. Esta dificultad de articular las 
cadenas de significaciones y las seña­
les ambivalentes debe entenderse como 
la presencia del espacio de muerte den­
tro de la señal erótica base. La acción 
adicional de beber el líquido soluciona 
la angustia de la insatisfacción del de­
seo. Beber el líquido connota beber a 
la joven, satisfacer el deseo por el sus­
tituto del seudo fetiche. 

OBJETO 2 

a. Descripción: Objeto portapapel hi­
giénico, consistente en una base o ca­
nastilla tejida, en cuya tapa lleva en su 
parte superior una muñeca; la tapa ha­
ce las veces de vestido de la muñeca, 
y termina en una serie de flecos que ha­
cen las veces de falda que cubren todo 
el objeto; la muñeca está adornada con 
un tocado en la cabeza del mismo ma­
terial de la falda. 

b. Morfología: El portapapel higiénico 
es de hilo sintético (rafia) de color rosa 
y blanco, colores kitsch por excelencia. 
El vestido de la muñecfL lleva detalles 
como escote y tirantes. Los flecos de la 
falda le dan voluminosidad a la zona de 
las caderas de la muñeca, resaltándola. 
El tocado de la cabeza también apunta 
a esa voluminosidad, dando a sugerir un 
pelo platinado sobre el que hay un pe­
queño sombrero rosa. 

c. Dimensiones: Base del portapapel 
higiénico, cilindro de 11.5 cm. de diáme­
tro por 9.3 cm. de altura. La parte su­
perior es del mismo diámetro, con el tor­
so de la muñeca que sobresale 14 cm. 
de la tapa. Altura total: 24 cm. 

d. Procedencia: Sin referencia (¿Li­
ma?). Manufactura casera. 

e. Análisis: Este objeto con muy po­
cas variantes, lo hemos detectado repe­
tidamente en los hogares de las clases 
medias y generalmente sobre la parte 
superior de los inodoros. Es un típico 
objeto de kitsch sexual de uso cotidia­
no, que pertenece al universo de los ob­
jetos kitsch sexuales con funciones so-

breañadidas, es decir el segundo blo­
que señalado anteriormente. 

A diferencia del anterior objeto, las 
connotaciones eróticas son más latentes 
que manifiestas. Aquí el rito de limpiar­
se después de defecar se carga de men­
sajes eróticos inconscientes. Me limpio 
con el papel que me proporciona desde 
su interior (¿sexo?) la muñeca/mujer/ 
objeto erótico, lo cual me genera una gra­
tificación sucedánea y, en cierto modo, 
perversa y seudonarcisista. 

Aquí se plantea un juego simbólico 
entre la organización genital estructura­
da del adulto y una alusión a las ten­
dencias coprofílicas de la sexualidad in­
fantil como un rezago de actividad de 
su erotismo anal. La fantasía de este 
objeto indudablemente va en esa direc­
ción. 

Pero el objeto es también seudofeti­
che, es la muñeca/niña investida de los 
atributos de la mujer seductora y adulta. 
La relevancia en las caderas, el detalle 
del escote y el tocado en la cabeza son 
indicadores claros de esta señalización 
erótica. Esto es complementado por el 
acento del artesano de marcar los ojos 
y pestañas en la confección del objeto. 
Los ojos son el punto de partida del in­
tercambio erótico, connotan mirar/ ser 
mirado, seducir/ser seducido, de ahí su 
importancia en la prevalencia sexual del 
objeto. Las caderas resaltadas conno­
tan la existencia de un gran órgano se­
xual femenino, que justamente en el por­
tapapel contiene el rollo del papel higié­
nico, o sea el órgano genital (de la mu­
ñeca), contiene el rollo de papel higié­
nico, es decir el instrumento de media­
ción para que se comunique, por el ac­
to de limpieza, con el ano o los genita­
les del fruidor del kitsch sexual. Como 
vemos, la función de fruición está me­
diatizada por una actividad perversa no 
manifiesta pero presente. Un espacio li­
bidinal marcado por la presencia de la 
pulsión destructiva. 

Tanto este objeto kitsch como otros 
parecidos, ejemplo ei cepillo de dientes 
con mango en forma de cuerpo de mu­
jer, los mondadientes con alusiones eró­
ticas, etc., nos muestran de manera con-
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tundente la necesidad del hombre pro­
medio de ritualizar y mitificar sus señali­
zaciones eróticas, encubiertas por obje­
tos de uso ingenuo y ·cotidiano, pero no 
por ello exentos de contenidos eróticos 
ingenuos y de los otros. La imposibili­
dad de remitificar y resensualizar más 
lúdrica y críticamente la cotidianeidad 

120 

hacen que el kitsch sexual, encubierto 
o transparente, siga siendo un uso su­
friente y constante, para sociedades co­
mo las nuestras, sexualmente reprimi­
das donde, como al decir de Palma, con 
una mano tocaba a rebato y con la otra 
le jalaba la cola al gato. Aunque mejor 
sería ir a poner un cascabel al gato. 



Documentos 

José Dammert Bellido,·, /REFLEXIONES 
SOBRE EL MOMENTO ACTUAL 

HAN pasado las Fiestras Patrias en­
tristecidas, a semejanza de hace 
cien años al estar ensombrecido 

el panorama nacional por la derrota de 
Huamachuco, por ondear en la Plaza Ma­
yor de Lima otra bandera que no era la 
Bicolor, por avanzar hacia la paz me­
diante la amputación territorial; como 
hace 160 años por las discordias entre 
peruanos, por el fortalecimiento del 
ejército realista y porque la única solu­
ción viable consistía en reclamar la pre­
sencia del Libertador de Colombia para 
completar la independencia del Perú. 

Tristes los días actuales por la loca y 
criminal violencia de los terroristas, los 
narcotraficantes y delincuentes sin nin­
gún respeto a la vida humana ni a lo 
que ha costado construir durante años. 

Terrorismo que no se justifica, porque 
la violencia crea odios imperecederos; 
terrorismo de unos "iluminados" que se 
creen dueños de la verdad y la imponen 
sin preocuparse por saber la opinión del 
pueblo humilde; tráfico de drogas, más 
criminal aún, que alarga sus tentáculos 
al contar con colaboradores impensa­
bles para destruir a la niñez y a la ju­
ventud, tráfico de drogas que igualmen­
te usa la violencia, que soborna y co­
rrompe a quienes deberían velar por la 
moralidad de la sociedad. 

La amargura se extiende a todo el te­
rritorio patrio que en varias zonas ade­
más ha sufrido terribles accidentes pro-

• Mons. José Dammert Bellido desempe­
ña su labor pastoral como obispo de 
Cajamarca y es conocido por su amor y 
dedicación a los campesinos de su dió­
cesis. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

<lucidos por la fuerza de las lluvias o 
por la sequía que agota la vida. 

Lamentablemente las medidas que se 
toman no son eficientes sino superficia­
les o dictadas por un prurito de parecer 
valerosos y fuertes cuando la debilidad 
es inherente al sistema, y la represión 
indiscriminada y poco inteligente cons­
tituye otra forma de violencia, que atro­
pella a la persona humana. San Juan 
Crisóstomo, obispo de Constantinopla, 
decía comentando el célebre texto evan­
gélico sobre la sal de la tierra: "En efec­
to si los otros han perdido el sabor, pue­
den recuperarlo por vuestro ministerio; 
pero si sois vosotros los que os tornáis 
insípidos, arrastraréis también a los de­
más con vuestra perdición. Por esto, 
cuanto más importante es el asunto que 
os encomiendan, más grande debe ser 
vuestra solicitud". 

Con gritar acerca del restablecimien­
to de la pena de muerte se pretende 
quitar alguna consecuencia pero no se 
llega a remediar las causas del malestar 
nacional; con retóricas frases, repetidas 
hasta la saciedad, sobre moralización, 
patriotismo sin acciones efectivas que 
las acompañen, el país se hunde día a 
día. 

Un breve análisis de la situación de­
muestra la magnitud de la crisis y el 
caos en la aplicación de los remedios. 

Continuamente surge la pregunta ¿có­
mo está Cajamarca? y debo responder 
"igual que el país". Este año se perfila· 
ba como bueno por las lluvias tempra­
nas, después de varios de sequía, pero 
el exceso pluvial que asoló la costa nor­
te del Perú también perjudicó seriamen-
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te toda la vertiente andina que baja ha­
cia el Pacífico. Por la lejanía de la ca­
pital departamental, falta de medios de 
comunicación, los desastres ocurridos 
en las zonas de Chilete, Trinidad, Tem­
bladera, Contumazá, Cascas, Niepos, 
etc., en lo que respecta a los pequeños 
caseríos y cultivos pasaron desaperci­
bidos por la prensa, la radio y la televi­
sión al lado de la gran profusión con 
que se describió las terribles inundacio­
nes de Piura y de Tumbes. Puentes des­
truidos, caminos desaparecidos, sem­
bríos arrasados y el hambre, ya existen­
te ahora, por la ruina de las cosechas 
o la baja producción debido a haberse 
podrido las plantaciones, es la realidad 
vigente en muchas zonas cajamarquinas. 

El empleo de técnicas, buenas para 
otros continentes o regiones, pero in­
aplicables en la sierra, el desconoci­
miento de la realidad andina, la falta de 
perspectivas o la tozudez humana que 
se empeñan en construir en zonas que 
cíclicamente son arrasadas por huaicos 
o por la crecida de los ríos, frente a las 
cuales no resisten obras de defensa o 
muros de contención, a lo que se agre­
ga la inoperancia de autoridades y de 
técnicos, son factores que frecuente­
mente echan a perder los millones em­
pleados en proyectos que, tal vez con 
buena intención, trataron de mejorar las 
condiciones de la región. 

La irresponsabilidad, la falta de to­
mas de posición, el temor a decidir, la 
designación para ejercer funci.ones y 
empleos por favoritismos de toda índole, 
la aprobación de proyectos, concursos 
y licitaciones por intereses políticos, 
gremiales o individuales son corrientes: 
uno se siente sumergido en una tremen­
da desorganización e impotente para 
hallar una solución justa y adecuada. 

La situación se agrava más aún por­
que a las fallas anteriores a nivel zona] 
o regional, se junta una imposición cen­
tralista de los organismos que funcionan 
en la capital de la república o departa­
mental, que actúan con desconocimien­
to, desinterés y desprecio hacia la rea­
lidad provinciana o pueblerina. Los es­
tertores de la crisis política, económica 
y social empeoran mezquinamente fuera 
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del perímetro capitalino. La seria denun­
cia formulada con angustia y sinsabor, 
por el Arzobispo de Piura en tomo a la 
inoperancia de la ayuda para la rehabi­
litación es aplicable a nuestro medio. 

En el V Encuentro Económico realiza­
do en Cajamarca en los últimos meses 
del año pasado, por convocatoria del 
Banco Central de Reserva, se trajeron 
datos amargos para nuestra realidad de­
partamental: el tercer lugar en pobla­
ción, después de Lima y Piura; el cuarto 
en pobreza a continuación de los mal­
tratados departamentos de Ayacucho, 
Huancavelica y Apurímac; el último en 
inversión estatal y gran parte de ésta es 
para irrigaciones que beneficiarán a la 
costa sin mayor ayuda a nuestro depar­
tamento; la provincia de Hualgayoc es 
la más pobre a pesar de la rica extrac­
ción de minerales. Como observó uno de 
los participantes: "Caldo de cultivo para 
el terrorismo". 

La realidad nacional está íntimamente 
vinculada con la situación nacional, 
puesto que la escasez de medios del Es­
tado para el gasto social, para la aten­
ción de las necesidades populares y de 
la sociedad cajamarquina en su conjun­
to, se deben al peso del endeudamiento 
externo del país y a la prioridad dada 
para el pago de la deuda. 

No corresponde a la Iglesia emitir un 
juicio político o avanzar una propuesta 
de alternativas técnicas, pero sí una va­
loración ética y evangélica. Sobre todo 
porque consideramos que no se trata de 
un problema pasajero ni tampoco exclu­
sivo del Perú. Vemos que la banca 
mundial privada que prestó a los países 
pobres haciendo negocio con ello, y en 
muchos casos como ha señalado un mi­
nistro de Singapur sabiendo que con­
certaba pactos con gobernantes inmo­
rales que retenían para sus propios in­
tereses grandes sumas, hoy, apoyada 
por los gobiernos de los países ricos, 
impone, como un prestamista usurero, 
ser pagada primero y con intereses altos. 
Toda la economía nacional y las regio­
nes del interior, especialmente las más 
débiles, resultan las víctimas principales, 
porque además dentro de la escasez de 
recursos, se invierte más en construc-



ciones suntuosas para satisfacer a las 
zonas capitalistas en grave desmedro 
de la provincias. 

La enseñanza social de la Iglesia, re­
afirmada vigorosamente por Juan Pablo 
II, ha también señalado que el orden 
económico internacional es profunda­
mente injusto, por lo que la política y la 
economía de nuestros países no pueden 
vivir supeditados a ese orden. Sabemos 
que las alternativas no son fáciles, pero 
ello no justifica ni hace más aceptable 
el sistema. La protesta de los pobres, 
el reclamo desoído de las naciones de 
todo el Tercer Mundo, señala el criterio 
humano y cristiano fundamental: reco­
nocer la injusticia de esta situación glo­
bal y buscar con auténtica solidaridad 
nacional, formas de compartir todos tan­
to las consecuencias de la crisis como 
la búsqueda y la discusión de las alter­
nativas. 

La situación nacional se agrava en 
tonces cuando se pierde de vista esta si­
tuación fundamental y se exagera los 
méritos del orden jurídico actual como 
valor primero. Urge el máximo respeto 
a las normas jurídicas y no cambiarlas: 
es penoso constatar la inobservancia 
del axioma jurídico, que está incluido en 
nuestra Carta Magna, "que se es inocen­
te hasta que jurídicamente no se pruebe 
lo contrario", dado que a penas se sos­
pecha de alguien, se lo vitupera como 
reo y la difamación cubre de ignominia a 
un inocente, además de los maltratos fí­
sicos y síquicos que debe soportar. 

Los derechos humanos son inviolables 
y no pierden su vigencia por la suspen­
sión de determinadas garantías consti­
tucionales ni porque la policía trate de 
averiguar la comisión de un delito. 

La democracia política liberal tiene va­
lores importantes a defender, pero esa 
defensa no puede convertirse en excusa 
para no reconocer el derecho de los tra­
bajadores, de los pobres, de las regio­
nes del interior, a organizarse y a ex­
presar civilizada pero firmemente sus 
exigencias. En nuestro país la democra· 
cia política debe ser un medio para que 
el pueblo pueda hacerse escuchar, y no 
una razón para imponer pasividad y si-

Iencio humano cuando la crisis agobia 
tan duramente a todos. 

Tampoco puede justificarse que en 
nombre de la injusticia reinante un pe­
queño grupo decida convertirse por sí 
en representante de todos y trate de im­
poner por la violencia, ejercida muchas 
veces contra los propios pobres, su po­
der, sus ideas, sus líderes. Es indispen­
sable que no se aliente los sentimien­
tos primarios de venganza, aunque pue­
dan ser explicados en la tradición 
histórica, pero que no es cristiana, de 
nuestro pueblo, lo deforman e inhumani­
zan en lugar de ser medios de auto-edu­
cación y promoción. Las acciones arma­
das que generan naturalmente la res­
puesta del Gobierno en el mismo campo, 
son sin embargo un problema social y 
político que es indispensable reconocer 
como tal. Sería muy grave que se caye­
ra en formas de guerra fratlicida sucia, 
sin ley alguna, sin heridos, sin deteni­
dos, sin juicios, sin respeto a los dere­
chos humanos. 

El Papa Juan Pablo II ha expresado 
que para enfrentar la violencia terroris­
ta es indispensable buscar y sanear sus 
causas, que son el hambre, la miseria, 
la falta de salud, educación y vivienda, 
el desnivel entre las zonas urbanas y 
rurales, la inmoralidad, el culto a los pla­
ceres, a la sensualidad y sobre todo al 
dinero. 

Se advierte también en medio de esta 
crisis el crecimiento de un clima de des­
esperanza, -y quizá algunas veces de 
desesperación-, de escepticismo, que 
lleva a muchos al individualismo, al re­
traimiento hosco en la dura tarea de so­
brevivir; cuando no a la delincuencia, al 
refugio en la droga, en la evasión inme­
diata cualquiera que ésta sea. Si este 
clima crece sería el peor daño moral 
que podría sufrir el país. 

ENDEREZAR LOS CAMINOS 

El profeta Isaías proclamó: "Preparen 
el camino del Señor, enderecen sus ca­
minos" (40,3), anuncio que el evangelis­
ta Lucas aplicó a Juan el Bautista como 
"la voz que clama en el desierto" (3,4). 
Toca a nosotros enderezar los caminos 
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con curvas y suavizar los ásperos, como 
nos indica el Papa Juan Pablo II. 

En primer lugar debemos ser veraces 
y sinceros. El salmista ya impetraba: 

"Sálvanos, Señor, que se acaban los 
buenos, 

que desaparece la lealtad entre los 
hombres: 

no hacen más que mentir a su prójimo, 
hablan con labios embusteros 
y con doblez de corazón ... 
Las palabras del Señor son palabras 

sinceras, 
como plata limpia de escoria, 
refinada siete veces". (Salmo 11) 

La petición del salmista debe ser rei­
terada con vigor porque uno de los gran­
des defectos contemporáneos es no afir­
mar la verdad, silenciar los hechos o 
peor aún tergiversarlos, decir la verdad 
a medias, con ambigüedades, no com­
probar las declaraciones sino lanzar im· 
putaciones sin base. "La Verdad os 
hará libres" (Juan 8,32) dijo el Divino 
Maestro, mientras que "el diablo es men­
tiroso y padre de la mentira" (8,44). Nos 
decimos discípulos de Cristo pero no se­
guimos sus ordenanzas. La actuación 
de muchos individuos, que ejercen fun­
ciones públicas o privadas, está rodea­
da de una falta de verdad que ha crea­
do un clima de desconfianza generaliza. 
do y nadie se atreve a confiar en otro. 
Mientras que no seamos capaces de de­
cir, como exigía el Señor Jesús, "Sí, 
cuando es sí, y no, cuando es no; por­
que lo que se añade lo dicta el demo­
nio" (Mateo 5,37), será imposible recupe. 
rar la credibilidad. Bajo este aspecto, 
los periodistas y locutores tienen una 
enorme responsabilidad, porque al de­
jarse llevar del sensacionalismo corrom­
pen todo lo que pronuncian o escriben. 

El salmista hebreo describía así al jus­
to ante el Señor: 
"El que procede honradamente 
y practica la justicia, 
el que tiene intenciones leales 
y no calumnia con su lengua, 
el que no hace mal a su prójimo 
ni difama al vecino, 
el que no considera despreciable al 

impío 
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y honra a los que temen al Señor, 
el que no retracta lo que juró 
aun en daño propio, 
el que no presta dinero a usura 
ni acepta soborno contra el inocente". 

(Salmo 14) 

¡Cuán lejos se está de esa descrip­
ción del justo! La falta de veracidad ha 
corroído los fundamentos de justicia y 
no se cree en su recta aplicación: no 
sólo es el descrédito que rodea a los am­
bientes judiciales y forenses sino que se 
extiende a la administración pública. La 
corrupción, el soborno y la coima eufe­
místicamente llamada "pago de servi­
cios" o "diligencia para los trámites" 
campean a su gusto. La corrupción se 
ha rebajado a actitudes de rateros: exi­
gir papel, lápices, ladrillos o aumentar 
mezquinamente los derechos bajo el 
pretexto que las oficinas carecen de re­
cursos o simplemente porque se perci· 
ben sueldos reducidos; declararse en 
paro y anotar en el registro que "no hu­
bo alumnos" para luego cobrar el suel­
do a fin de mes; exigir a los escolares 
la adquisición de útiles vendidos por el 
mismo docente o en tiendas en que per­
cibe porcentajes. Juan el Bautista a los 
cobradores de impuestos les dijo: "No 
cobren más de lo debido", y a los sol­
dados: "No abusen de la gente, no ha­
gan denuncias falsas y conténtense con 
Jo que les pagan" (Lucas 3,14). 

Respuestas que conservan su plena 
vigencia para todos los miembros de la 
administración pública y de las fuerzas 
policiales. 

Reflexionen quienes tienen en sus 
manos la administración de la justicia 
sobre la respuesta de Jesús al servidor 
de Caifás: "Si he hablado mal, muéstra­
me en qué, pero si he hablado bien, por 
qué me pegas?" (Juan 18,23). Tarea 
del juez es demostrar el mal pero no su­
perficial o irasciblemente condenar. 

Una descripción del profeta Isaías se 
aplica a los jueces: 
"El que procede con justicia y habla 

con rectitud 
y rehusa el lucro de la opresión; 
el que sacude la mano rechazando el 

soborno 



y tapa su oído a propuestas 
sanguinarias, 

el que cierra los ojos para no ver la 
maldad" (33,15). 

Devolver su prestigio al Poder Judi­
cial mediante la honestidad, la rectitud 
y la comprensión exige que la designa­
ción de sus miembros recaiga en perso­
nas íntegras y probas, y no ser mercan­
cía de favoritismos. 

Indudablemente que existen funciona­
rios responsables y dignos a todo nivel 
y en los diversos sectores, mas la ima­
gen que tiene el público es otra, debido 
a las fallas gravísimas de no pocos. 

Para sanar estos males se requiere 
una sólida educación en toda la ampli­
tud de la palabra, proveniente de la fa. 
milia y de la escuela, y no la que se de­
tecta a diario. La instrucción ha decaí­
do en comparación a años anteriores y 
el nivel de la cultura baja continuamen­
te, reconociendo que esto no sólo suce­
de en nuestra patria. 

No se trata de culpar a un sistema o 
a otro, a una reforma o a la siguiente: 
el nudo del problema está en la pésima 
formación de los profesores por defecto 
de los programas, de métodos y de maes­
tros que los preparen, por desconoci­
miento de las diversas realidades del 
país y de sus habitantes. El proverbio 
inglés "que no hay mal discípulo sino 
mal maestro", tiene aplicación en el sis­
tema educativo nacional. Para las uni­
versidades el doctor Luis Alberto Sán­
chez ha expresado que un setenta por 
ciento de los catedráticos no alcanza el 
nivel académico; qué decir de las Nor­
males, secundaria, primaria y aún ini­
cial en la que interesa más el boato que 
la educación? 

La formación de maestros es capital, 
y ciertamente se exige una mejor dota­
ción económica, pero básicamente urge 
una mística de dedicación a la docen­
cia y al alumno, y un ejemplo de vida 
que no es común. No es posible impro­
visar maestros; el gran error de la deno. 
minada "reforma peruana" fue no pre­
parar a los futuros maestros; y la actual 
multiplicación de institutos pedagógicos, 

sin contar con el personal adecuado, só­
lo producirá un exceso de seudo-profe­
sores que no serán educadores y se 
convertirán en un proletariado profesio. 
nal. 

Nuestra condición cristiana de ser 
aportadores de una Buena Nueva nos 
afirma que el Espíritu de Dios, que Cris­
to mismo está presente en medio de nos­
otros y que somos capaces de tra,nsfor­
rnarnos y de transformar, que la solida­
ridad es posible, que la justicia es irre­
nunciable, que la vida no puede ser 
aplastada ni por la represión ni por el 
hambre. Este mensaje de Cristo obliga 
a la Iglesia a reformarse permanente­
mente para ser signo de esta fraterni­
dad que responde al amor del Padre. 

AÑO SANTO DE LA RECONCILIACION 

Al proclamar el Santo Padre que este 
año está dedicado a la RECONCILIA­
CION, en recuerdo de los 1950 que han 
pasado de la crucifixión, muerte y resu­
rrección de Jesús de Nazaret, el Hijo del 
Dios Vivo, nos invita a comenzar a obte­
ner la paz dentro de nosotros mismos. 
"La paz -escribía San Gregorio de Ni­
sa- se define como la concordia entre 
las partes disidentes. Por esto, cuando 
cesa en nosotros esta guerra interna, 
propia de nuestra naturaleza, y conse­
guirnos la paz, nos convertimos nosotros 
mismos en paz, y así demostramos en 
nuestra persona la veracidad y propie­
dad de este apelativo de Cristo". 

Adquirida la serenidad interior y con­
vertidos nosotros mismos en paz por la 
purificación de nuestras conciencias, 
podremos reconciliarnos con los demás 
y ser portadores de la paz a todos. 

En medio de un mundo dividido, en 
guerra lleno de odios, debemos, con el 
poeta Petrarca exclamar: "vo gridando 
pace, pace, pace". 

Esa paz sólo la conseguiremos con el 
cumplimiento del mandato divino: "Ama­
rás al Señor, tu Dios, con todo tu cora­
zón, con toda tu alma, con toda tu fuerza 
y con todo tu espíritu; y a tu prójimo co­
mo a ti mismo" (Deuteronomio 6,5; Leví­
tico 19,18; Lucas 10,27). La reconcilia­
ción con el prójimo comienza cuando 
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ponemos todo en su lugar: amar y servir 
a Dios antes que todo, dejar de lado di­
nero, placeres, caprichos. "Dios es el 
primer servido", decía Santa Juana de 
Arco. 

Mas para amar a Dios el apóstol Juan 
nos dice: "Entonces amemos nosotros, 
ya que él nos amó primero. El que dice 
"Yo amo a Dios", y odia a su hermano, es 
un mentiroso. ¿Cómo puede amar a 
Dios, a quien no ve, si no ama a su her­
mano a quien ve? El mismo nos ordenó: 
El que ame a Dios, ame también a su her­
mano" (I 4,20-21). Por un seudo espiri­
tualismo pasamos al lado del atropella­
do, del herido, del abandonado y no cum­
plimos con la labor del Samaritano que 
fue "el que se mostró compasivo" (Lucas 
10,37) . Santiago afirma: "Si a un herma­
no o a una hermana les falta la ropa o 
el pan de cada día, y uno de ustedes les 
dice: "Que les vaya bien; que no sien­
tan frío ni hambre", sin darles lo que ne­
cesitan, ¿de qué les sirve? Así pasa con 
la fe si no se demuestra por la manera 
de actuar; está completamente muerta" 
(2,15-17) 

Reconocer nuestras faltas hacia el 
prójimo es iniciar la reconciliación; Pe­
dro "salió afuera y lloró amargamente" 
(Mateo 26,75) , mas no quedó ahí pues el 
día de Pentescostés denunció enérgica­
mente: "Sepa entonces con seguridad 
toda la gente de Israel que Dios ha he­
cho Señor y Cristo a este Jesús a quien 
ustedes crucificaron" (Hechos 2,36). La 
negación de Pedro fue reparada por la 
proclamación de Jesús como el Mesías . 

Anteriormente Zaqueo, funcionario es­
tatal, promete devolver cuatro veces "a 
quien le he exigido algo injusto" (Lucas 
19,8). 

La respuesta de Jesús ante la pregun­
ta de Pedro: ¿Cuántas veces debo per­
donar las ofensas de mi hermano: Hasta 
siete veces?, fue rotunda: "No digas 
siete veces, sino hasta setenta veces 
siete" (Mateo 18,21-23 ). 

Ejemplos individuales de reconcilia­
ción figuran en nuestra historia republi­
cana, siendo el más conocido el del ge­
neral Castilla que designó Ministro suyo 
a don Felipe Pardo y Aliaga, fervoroso 

126 

vivanquista; la deferente cortesía con 
que don José Gálvez trató en 1866 a su 
enconado enemigo de doce años atrás el 
general Echenique, como éste reconoce 
en sus Memorias; la noble gestión de Cá. 
ceres, relatada por él mismo, para devol­
ver su grado militar a su enemigo Miguel 
Iglesias; el reconocimiento de la obra 
realizada por Piérola al terminar éste su 
período presidencial en 1899 de parte 
del doctor Francisco García Calderón, a 
pesar de las grav1s1mas acusaciones 
que mutuamente se habían hecho duran­
te la guerra del Pacífico. 

Son hechos particulares porque el ca­
mino de la reconciliación constituye un 
largo proceso que exige la participación 
de todos los peruanos. Después de los 
atropellos cometidos por la despótica ex­
pansión imperial de los Incas cusque­
ños y por la conquista hispánica inicia­
da en Cajamarca, tratóse de empezar la 
reconciliación por la proclamación de la 
independencia; mas, aparte de las renci­
llas entre criollos, no se extendió a los 
negros esclavos ni a los indios tributa­
rios. Emancipados los primeros y supri­
mido el tributo por la revolución de Cas­
tilla que contó con la colaboración de 
los Gálvez Egúsquiza, se cayó en la tre­
menda y miserable actitud frente a los 
inmigrantes chinos, sustituida posterior­
mente por la explotación de los "engan­
chados" serranos, que aún no termina, 
lo mismo que la explotación de las do­
mésticas andinas. 

La igualdad establecida en todas 
nuestras constituciones políticas está 
aún por madurar, pues en cambio sólo 
se escuchan denuestos e imprecaciones 
contra los menos favorecidos socialmen­
te. Depende principalmente de la acti­
tud que no acepta en la realidad el gr an 
mensaje cristiano de la fraternidad hu­
mana en Jesucristo que nos hace reco­
nocer a un Padre común: debemos ter­
minar esa tarea inconclusa en nuestra 
patria de aprender a escuchar los unos 
a los otros, de reconocernos poco a po­
co realmente corno hermanos. 

"Para realizar la justicia social en 
las diversas partes del mundo -se lee 
en la encíclica "Laborem Excercens"­
en los distintos países y en las relacio-



nes entre ellos, son siempre necesarios 
"nuevos movimientos de solidaridad de 
los" hombres del trabajo "y de solidari­
dad con los" hombres del trabajo". 

Esta solidaridad debe estar siempre 
presente allí donde lo requiere la degra­
dación social del sujeto de trabajo, la 
explotación de los trabajadores, y las 
crecientes zonas de miseria e incluso de 
hambre. La Iglesia está vivamente com­
prometida en esta causa, porque la con­
sidera como su misión, su servicio, como 
verificación de su fidelidad a Cristo, pa­
ra poder ser verdaderamente la "Iglesia 
de los pobres". Y los "pobres" se en­
cuentran bajo diversas formas; apare­
cen en muchos casos como "resultado 
de la violación de la dignidad del traba­
jo humano": bien sea porque se limitan 
las posibilidades del trabajo -es decir 
por la plaga del desempleo-, bien por­
que se desprecian el trabajo y los dere­
chos que fluyen del mismo, especialmen­
te el derecho al justo salario, a la segu­
ridad de la persona del trabajador y de 
su familia" (n. 8). 

A este respecto recuerdo las palabras 
de Pablo VI dirigidas en Bogotá a los 
nuevos sacerdotes cuando, refiriéndose 
a todos los que sufren, les dijo: "sere­
mos capaces de comprender sus angus­
tias y transformarlas no en cólera y vio­
lencia, sino en la energía fuerte y pací­
fica de obras constructivas". 

Esas palabras que terminan la refle­
xión doctrinal del documento de la Con­
ferencia de Medellin -que dentro de 
poco se cumplirán quince años de su 
celebración- sobre la paz nos invitan 
a leerla nueva y detenidamente. Los 
Obispos en Medellin fijaron tres notas 
que caracterizan la concepción cristia­
na de la paz: 1? la paz es, ante todo, 
una obra de justicia; 2? la paz es un 
quehacer permanente; y 3? la paz es 
finalmente fruto del amor. 

"La paz no se encuentra, se constru­
ye. El cristiano es un artesano de la paz 
(Mateo 5,9). Esta tarea, dada la situa­
ción descrita anteriormente, reviste un 
carácter especial en nuestro continente; 
para ello, el Pueblo de Dios en América 
Latina, siguiendo el ejemplo de Cristo 

deberá hacer frente con audacia y va­
lentía al egoísmo, a la injusticia perso­
nal y colectiva" (Medellín La Paz 14,b) . 

"La paz en América Latina no es, por 
lo tanto, la simple ausencia de violen­
cias o derramamientos de sangre". La 
opresión ejercida por los grupos de po­
der puede dar la impresión de mantener 
la paz y el orden, pero en realidad no 
es sino "el germen continuo e inevitable 
de rebeliones y guerras" (14,a; y Pablo 
VI mensaje 1.1. 1968) ... "Una paz está· 
tica y aparente puede obtenerse con el 
empleo de la fuerza; la paz auténtica 
implica lucha, capacidad inventiva, con­
quista permanente" (14 b, Pablo VI, Men­
saje de Navidad, 1967). 

La violencia, afirmaba Pablo VI, "en­
gendra nuevas injusticias, introduce 
nuevos desequilibrios y provoca nuevas 
ruinas: no se puede combatir un mal real 
al previo de un mal mayor" (Populor um 
progressio, n. 31). Y la Conferencia de 
Medellín explicita: "Si consideramos, 
pues, el conjunto de circunstancias de 
nuestros países, si tenemos en cuenta 
la preferencia del cristiano por la paz 
la enorme dificultad de la guerra civil, 
su lógica de violencia, los males atroces 
que engendra, el riesgo de provocar la 
intervención extranjera por ilegítima que 
sea, la dificultad de construir un régimen 
de justicia y de libertad partiendo de un 
proceso de violencia, ansiamos que el 
dinamismo del pueblo concientizado y 
organizado se ponga al servicio de la 
justicia y de la paz" (19). ¡Descripción 
anticipada, profética de lo que ha suce­
dido en estos quince años en el Cono 
Sur y en Centro América! 

"La paz con Dios es el fundamento úl­
timo de la paz interior y de la paz social. 
Por lo mismo, allí donde dicha paz social 
no existe; allí donde se encuentren in­
justas desigualdades sociales, políticas, 
económicas y culturales, hay un recha­
zo del don de la paz del Señor; más 
aún, un rechazo del Señor mismo" (14 c; 
cfr. Mateo 25, 31-46) 

Esta afirmación empalma con la vale­
rosa alocución que en marzo de este 
año pronunció Juan Pablo II en Haití, di­
ciendo que "algo debe cambiar". 
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Al escuchar las palabras papales en 
el asoleado aeropuerto de Puerto Prínci­
pe sentí presentes a los habitantes an­
dinos de los cuatro departamentos más 
pobres del Perú y en especial de Caja­
marca. En efecto es cierto que hay una 
profunda necesidad de justicia, de una 
mejor distribución de bienes, de una or­
ganización más equitativa de la socie­
dad. "No se trata -amonestó el Papa­
de soñar riquezas ni en la sociedad de 
consumo, sino se trata, para todos, de 
un nivel de vida digno de la promesa hu­
mana, de hijos e hijas de Dios ... Es ne­
cesario que los pobres de toda clase 
vuelvan a tener esperanza". 

Esa esperanza está compendiada en 
el viejo himno medieval que se canta en 
la Misa de Pascua de Pentecostés, el 
antiguo "Veni, Sancte Spiritus". Es la 
voz del alma que confía en la asistencia 
djvina a través del Espíritu Santo, el lla­
mado Paráclito, Intercesor, Abogado: 

"Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo, 
Padre amoroso del pobre; ... 
Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo ... , 
doma el espíritu indómHo, 
guía al que tuerce el sendero" 

ESPERANZA EN EL PORVENIR 

Tengo confianza en nuestro pueblo 
que es eminentemente constructor, y no 
indolente ni apático sino lleno de pa­
ciencia. Detrás de las desgracias rena­
ce con vigor; luego de los sismos que 
asolaron Arequipa alrededor de 1960 
sus pobladores colocaron los sillares en 
su sitio; las barriadas de Lima y de otras 
ciudades se han transformado en ba­
rrios; los destrozos causados en años 
anteriores por las inundaciones fueron 
sanados y ante las catástrofes del pre­
sente año el pueblo humildemente recu­
pera lo perdido. Es una virtud que no 
es apoyada ni reconocida con medallas 
ni bandas, pero que existe y prosigue 
su labor. 

Tengo confianza en nuestro pueblo 
que es optimista y celebrando en medio 
de las aflicciones a que está sujeto. 

Es la gran esperanza que anunció 
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Isaías (61,1) y se cumplió en Jesús de 
Nazaret: "El Espíritu del Señor está so­
bre mí, por el que me consagró: Me en­
vió a traer la Buena Nueva a los pobres, 
a anunciar a los cautivos su libertad y 
a los ciegos que pronto van a ver. A 
despedir libres a los oprimidos y a pro­
clamar el Año de la gracia del Señor" 
(Lucas 4, 16-22). 

Los primitivos cristianos eran recono­
cidos por el amor que se tenían: "Ved 
como se aman" decían los paganos. La 
reconciliación a que nos invita el Papa 
debe movernos a amar a nuestro próji­
mo, pero no sólo a los familiares, amigos, 
partidarios, sino a los que estáIT' lejos, a 
los marginados, a los pobres, a los cam­
pesinos, porque en ellos está el Señor, 
porque "en verdad les digo -expresó 
Jesús- que cuando lo hicieron con al­
guno de estos mis hermanos más peque­
ños, lo hicieron conmigo" (Mateo 26, 40), 
y aún más allá, que es la prueba más 
dura pero la más esplendorosa del cris­
tiano: "amen a sus enemigos y recen 
por sus perseguidores. Así serán hijos 
de su Padre que está en los cielos" 
(Mateo 5, 44-45). 

De ahí que los agentes pastorales, sa­
cerdotes, religiosos, religiosas, catequis­
tas, miembros de movimientos apostóli­
cos serán promotores de reconciliación 
por el ejemplo del amor sin rencillas ni 
rencores sino entregados a su compro­
miso con Dios y con sus hermanos. El 
ejemplo que hermosamente nos mencio­
na Puebla (ns. 7 y 8) de quienes forma­
ron nuestra tradición católica con su ab­
negación, sacrificio, paciencia y hasta 
con la muerte, y que en el último dece­
nio ha proseguido, siendo la figura más 
representativa el Arzobispo de San Sal­
vador, Osear Romero. 

"A nosotros, pastores de la Iglesia, 
nos corresponde educar las concien­
cias, inspirar, estimular y ayudar a orien­
tar todas las iniciativas que contribuyan 
a la formación del hombre. Nos corres­
ponde también denunciar todo aquello 
que, al ir contra la justicia, destruye la 
paz" (Medellín, Paz n. 20). "No es, pues, 
por oportunismo ni por afán de novedad 
que la Iglesia "experta en humanidad" 
(Pablo VI, Discurso a la ONU, 510.1%5), 



es defensora de los derechos humanos. 
Es por un auténtico compromiso evangé­
lico, el cual, como sucedió con Cristo, es 
sobre todo compromiso con los más ne­
cesitados" (Juan Pablo 11, Discurso inau­
gural de la Conferencia de Puebla 111.3). 

"La denuncia profética de la Iglesia y 
sus compromisos concretos con el po­
bre le han traído, en no pocos casos, 
persecuciones y vejaciones de diversa 
índole: los mismos pobres han sido las 
primeras víctimas de dichas vejaciones. 
Todo ella ha producido tensiones y con­
flictos dentro y fuera de la Iglesia. Con 
frecuencia se la ha acusado, sea de es­
tar con los poderes socioeconómicos y 
políticos, sea de una peligrosa desvia­
ción de ideología marxista" (Puebla ns. 
1138-9) Penoso es constatar que en el 
Perú por superficialidad, falta de inteli­
gencia, y por cubrir propios intereses o 
desvirtuar responsabilidades con suma 
ligereza se ha acusado últimamente a 
miembros de la Iglesia. 

A las autoridades se dirige el salmista 
cuando canta: 

"Dios se levanta en la asamblea divina 
rodeado de ángeles juzga: 
"Hasta cuándo daréis sentencia injusta, 
poniéndonos de parte del culpable? 
Proteged al desvalido y al huérfano, 
haced justicia al humilde y al 

necesitado, 
defended al pobre y al indigente, 
sacándolos de las manos del culpable" 

(Salmo 81). 

La bella costumbre de colocar el Cru­
cifijo en la sala de los tribunales, de 
prestar juramento ante él no es mera ce­
remonia, sino el recuerdo que seremos 
juzgados por el Señor. 

La reconciliación significa para todo 
cristiano revisar sus acciones en térmi­
nos de solidaridad, de tener presente 
que nuestras divisiones provienen del 
dinero. Mientras que no se ponga como 
centro de la vida el gran mandato del 
amor a Dios y al prójimo no se saldrá del 
atolladero en que se debate el mundo. 
Estamos sumergidos en una crisis que 
parece total y que nos conduce a una 
oscuridad profunda: ambas nos produ­
cen un sentimiento de impotencia seme· 
jante al de Jesús en la cruz. 

Mas dentro de la impotencia brilla 
siempre el rayo de esperanza que radi­
ca en la fe en Dios y en la entrega a El 
y a los hermanos como el Salvador lo 
hizo. 

A quienes más sufren en estas cir­
cunstancias, particularmente los campe­
sinos, que además de los sacrificios que 
soporta toda la sociedad deben agregar 
la imposibilidad de subir el precio de sus 
productos por ser artículos de primera 
necesidad, hay que reconocerles los es· 
fuerzos que realizan para alimentar a,l 
resto del país, y aunque no sean conoci­
dos sus servicios, y aun ultrajados, de· 
ben estar ciertos que dieron de comer a 
los otros peruanos: en realidad los hom­
bres y mujeres del campo con su tena­
cidad, su sufrimiento, su humillación son 
el germen de la renovación del país y 
son los más fieles servidores de la pa­
tria. 

En la solemnidad de la Asunción de la 
Virgen María "vida, dulzura y esperanza 
nuestra" pedimos por su intercesión 
que nos conceda al Perú y a sus habi· 
tantes la fortaleza necesaria para ven. 
cer los males de la hora presente. 
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Luis Alva Castro/ LA NECESIDAD DE UNA 
MAYOR INTEGRACION 
LATINOAMERICANA EN LA DECADA 
DEL OCHENTA :=· 

I. INTRODUCCION 

P ERMITANME, en primer lugar, 
agradecer en nombre del Partido 
Aprista Peruano (APRA) y del 

mío propio, al Instituto Latinoamericano 
de Investigaciones Sociales, por la gen­
til invitación que se me ha hecho para 
poder participar en este importante En­
cuentro de Líderes Políticos Latinoame. 
ricanos, en la ciudad de Santa Cruz, Bo, 
livia. 

El tema escogido: "Las Opciones de 
América Latina frente a la Crisis", es de 
palpitante actualidad y sobre él es nece­
sario reflexionar, seriamente, pues de la 
manera cómo enfrentamos hoy nuestros 
graves problemas económicos, sociales 
y políticos, dependerá el futuro de la re. 
gión latinoamericana en las próximas dé­
cadas. 

De otro lado, el que hoy estemos reu­
nidos en este Encuentro, políticos y cien. 
tistas, representantes de diversas co, 
rrientes democráticas del continente, 
asegura el éxito del mismo que se verá 
reflejado, sin duda alguna, en las con­
clusiones que se deriven del fructífero 
intercambio de opiniones que vamos a 
realizar. 

La exposición que voy a desarrollar, 
se inicia con una breve caracterización 
de la actual crisis que atraviesa Améri­
ca Latina, tratando de encontrar las 

" El presente texto constituye la ponen-
cia presentada por el autor en el En­
cuentro de Líderes Políticos: "Las op­
ciones de América Latina frente a la 
crisis", que se llevara a cabo en San­
ta Cruz, Bolivia, del 24 al 26 de agos­
to de 1983. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

principales lecciones que para nuestro 
desarrollo futuro nos deja la evolución 
de los últimos treinta años, para, final­
mente, precisar algunos lineamientos de 
lo que, en nuestra opinión, sería necesa­
rio realizar para que nuestros países 
puedan afrontar esta difícil coyuntura. 

II. EL CARACTER DE LA CRISIS DE 
AMERICA LATINA 

América Latina vive actualmente la 
peor crisis de las últimas décadas. En 
efecto, la situación que presentan todos 
los países de la región es crítica y afec­
ta aspectos económicos, sociales, políti· 
cos e incluso culturales. 

Esta difícil situación se explica, en 
parte, por la negativa incidencia de la 
crisis internacional pero, también, por la 
agudización de problemas estructurales 
de subdesarrollo que caracterizan a 
nuestros países, así como por las políti­
cas económicas nacionales que se han 
venido adoptando, en particular las de­
nominadas políticas de estabilización 
económica. 

La Crisis Internacional 

Para los países latinoamericanos, que 
forman parte del ordenamiento económi­
co internacional, la crisis de la econo, 
mía mundial que se empieza a manifes­
tar a fines de los años sesenta y que se 
agudiza a partir de mediados de la déca­
da del setenta, influye, decisivamente, 
en sus respectivas economías, disminu­
yendo las cotizaciones internacionales 
de nuestros principales productos pri­
marios de exportación, encareciendo 
las importaciones, cerrando los merca-
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dos de los países industrializados para 
nuestros productos, elevándose, signifi­
cativamente, las tasas de interés en los 
mercados financieros internacionales, 
aumentando, de manera explosiva, el 
costo de la deuda externa, etc. 

En otras palabras, lo que sucede es 
un resquebrajamiento del ordenamiento 
económico internacional, vigente desde 
fines de la Segunda Guerra Mundial; 
aquel ordenamiento que se basaba en 
la hegemonía de los Estados Unidos, en 
la libre convertibilidad del dólar norte­
americano en oro, de la vigencia de los 
acuerdos en materia de comercio mun­
dial (GATT), etc. 

Hoy, la situación, es diferente. Esta­
dos Unidos no es ya el eje sólido de la 
post-guerra y tiene que compartir su li­
derazgo con los países de Europa Occi­
dental y el Japón, además de la crecien­
te influencia de los países de Europa 
Oriental y de la propia República Popu· 
lar China. El dólar norteamericano ya 
no es libremente convertible en oro y es 
más, ha dejado de ser en la práctica la 
principal moneda de referencia para los 
pagos internacionales. Hoy podemos ha· 
blar de una multipolaridad de monedas 
y es, precisamente, en base a una ca­
nasta de 16 monedas de los principales 
países industrializados (incluído el dó­
lar norteamericano) que se determina, 
periódicamente, el valor de los Dere­
chos Especiales de Giro del Fondo Mo­
netario Internacional. 

En materia de comercio, es más difícil 
cada vez sustentar la necesidad de libre 
flujo de mercancías entre países sobre 
la base de la ya trasnochada teoría de 
las "ventajas comparativas". En la ac­
tualidad, predominan más bien las ven­
tajas corporativas; esto es, prevalecen 
los intereses comerciales y financieros 
de las grandes corporaciones transna­
cionales antes que las ventajas natura­
les o los intereses nacionales. De otro 
lado, el resurgimiento de prácticas pro­
teccionistas en las propias economías 
industrializadas ha roto los acuerdos del 
GATT y ha creado graves problemas en 
el comercio internacional. 

Asimismo, las elevadísimas tasas de 
interés, nunca antes experimentadas, 
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que prevalecen en los últimos años, en 
los mercados internacionales, aunado a 
la multipolaridad de monedas que hemos 
precisado, anteriormente, deriva en una 
permanente fluctuación de los mercados 
cambiarios, produciéndose bruscos 
cambios en las políticas cambiarías que 
crean un clima de incertidumbre. 

Por otra parte, el hecho que se pro­
duzcan, al mismo tiempo, altas tasas de 
inflación e importantes, caídas en los ni­
veles de producción, y de empleo, difi­
culta la eficacia de las políticas de ajus­
te en el corto plazo, produciéndose una 
aparente dicotomía entre el objetivo de 
atenuar la inflación y el de reactivar la 
economía. Utilizando el instrumental de 
política económica en la forma tradicio­
nal, no se puede atenuar la inflación si­
no es a costa de una mayor recesión; y 
viceversa, la reactivación productiva no 
es, aparentemente, posible sin que se 
generen presiones inflacionarias. 

La crisis que caracteriza, actualmen­
te, la economía mundial es, pues, una 
crisis integral debido a que no sólo está 
explicada por factores económicos, sino 
que, además, tiene importantes connota­
ciones sociales, políticas, estratégicas, 
etc. Se trata, además, de una crisis de 
largo plazo que como ya hemos mani­
festado, empezó a declararse a fines de 
los años sesenta y todavía continúa 
(transcurridos cerca de dos décadas) 
afectando seriamente el nivel de vida de 
nuestros pueblos. 

Una recuperación sostenida de la 
economía mundial, no es, todavía, muy 
clara, a corto plazo, a pesar de las pri­
meras señales positivas que se han em. 
pezado a dar en algunos países indus­
trializados, en especial en materia de in­
flación. Por ello, la complejidad y dura­
ción de la crisis económica mundial exi­
ge una acción integral, a fin de lograr 
una recuperación sostenida, a mediano 
plazo, en el marco de la búsqueda de 
un nuevo ordenamiento económico mun­
dial más equilibrado y más estable. En 
este nuevo ordenamiento, América Lati­
na debe asumir un rol preponderante so. 
bre la base de la integración de sus 
economías. 



La Agudización de los Problemas 
Estructurales de Subdesarrollo 

En el marco de la crisis internacional, 
los países latinoamericanos han visto de­
teriorarse, aún más, la situación de sus 
economías que, desde hace muchos 
años, se caracterizan por la existencia 
de serios "cuellos de botella" de natu­
raleza estructural. 

Aunque cada uno de los países tiene 
sus propias características económicas 
y sociales, en líneas generales, es posi­
ble identificar algunos problemas estruc­
turales que, en mayor o menor medida, 
afectan a todos los países de la región. 

Así, se puede constatar la existencia 
de estructuras productivas altamente 
concentradas económica y espacial 
mente, dependientes del exterior, en 
cuanto a decisiones de inversión, capi­
tal, tecnología, insumos, e, inclusive, 
mercado. 

La situación de abandono relativo en 
que se encuentra la actividad agrícola 
y la incapacidad de ésta para satisfacer 
la creciente demanda interna de alimen­
tos, es otro problema estructural de im­
portancia. En todo caso, las mejores tie­
rras y la más alta tecnología, se desti­
nan a la producción agrícola destinada 
a la exportación. Pero, la producción 
para el mercado interno es sumamente 
deficiente. Además, cuando hablamos 
del problema agropecuario en la región, 
nos estamos refiriendo a un sector que, 
en la mayoría de nuestros países, com­
promete a la mayor parte de la pobla­
ción económicamente activa y en él se 
puede ubicar a la población latinoame­
ricana que vive en condiciones de extre­
ma pobreza. 

Otro de los problemas característicos, 
es el que se refiere a los escasos nive­
les de ahorro interno que se dispone pa­
ra financiar la inversión productiva, lo 
que deviene en un creciente y cada vez 
más dependiente endeudamiento exter­
no. 

La concentración de los mercados fi. 
nancieros y las dificultades de peque­
ños y medianos empresarios en cuanto 
al acceso al crédito de las instituciones 
financieras organizadas, es otro proble-

roa que se encuentra en nuestras eco­
nomías. La estrechez de los mercados 
de capitales y la predominancia de ope­
raciones crediticias, de corto plazo, 
completan el panorama, de manera que, 
el financiamiento de proyectos de mayor 
aliento necesarios para el proceso de 
desarrollo económico, es incipiente y, 
por lo general, asumido por el estado an­
te la falta de interés del sector privado 
por invertir en períodos largos con ma­
yor riesgo y con un retorno no tan in­
mediato. 

Importante incidencia tienen, también, 
las dificultades de los gobiernos para 
obtener los ingresos suficientes (tributa­
rios y no tributarios) que permitan aten­
der los crecientes gastos corrientes y 
de inversión, lo que deviene en déficit 
fiscales que llegan en algunos casos, a 
niveles difíciles de manejar y que tienen 
efectos inflacionarios de importancia. 

Los desequilibrios, en el sector exter­
no y los persistentes déficit en la ba­
lanza de pagos, revelan la vulnerabili­
dad que tienen nuestros países en su 
sector externo, y se explica tanto por el 
carácter dependiente de la estructura 
productiva como por la manera cómo 
las economías latinoamericanas han si­
do insertadas en el ordenamiento inter­
nacional. La vulnerabilidad no sólo se 
presenta en lo referente a la balanza 
comercial, sino que involucra la balan­
za de servicios en la que se aprecia la 
gran dependencia en lo referente a fle­
tes, royalties, seguros y otras regalías. 

Nuestras economías no poseen, ade­
más, una adecuada infraestructura eco­
nómica y social, lo que impide imprimir 
un mayor dinamismo a la actividad eco­
nómica, así como dotar de adecuados 
servicios a la población. 

Como consecuencia del propio diseño 
de las estructuras productivas de nues­
tras economías, los sectores más diná­
micos no son, precisamente, los mayo­
res generadores de empleo, de manera 
que importantes porcentajes de la po­
blación, económicamente activa, se en­
cuentran en calidad de desocupados o 
sub-empleados. Ello, aunado a la esca­
sa movilidad del factor humano en el 
corto plazo y a los bajos niveles de es-
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pecialización de la mano de obra, crea 
un problema social que es difícil de re­
solver con políticas de corte instrumen­
tal. 

Los problemas estructurales se mani­
fiestan, también, en una mayor desigual­
dad en la distribución de los ingresos 
de la población, quedando un reducido 
margen de los mismos para ser reparti­
do entre el grueso de los receptores de 
ingresos. A ello se añade la creciente 
marginalidad económica y social que 
afecta a importantes estratos de la po­
blación latinoamericana. Eso supone de­
ficientes niveles nutricionales, déficit 
alimentatio, falta de servicios básicos, 
analfabetismo y, en general, bajos nive­
les de vida. 

Finalmente, otro de los problemas es­
tructurales, que debe mencionarse, se 
relaciona al escaso desarrollo institucio­
nal que muchas veces impide el logro 
de acuerdos nacionales que coadyuven 
al proceso de desarrollo económico y 
social de nuestros países y que dificul­
tan el avance de los procesos de inte­
gración regionales y subregionales. 

Todos los problemas estructurales de 
subdesarrollo tienen el carácter de per­
manentes, en tanto se mantienen a lo 
largo de muchos años de evolución eco­
nómica y son la fuente de presiones in­
flacionarias básicas. Pero los proble­
mas estructurales se agudizan en situa­
ciones de crisis como la que actualmen­
te afecta a América Latina. 

La Aplicación de Políticas de 
Estabilización Económica 

Finalmente, un tercer factor que es 
necesario considerar para entender la 
magnitud del problema actual de Améri­
ca Latina, se refiere a las negativas ex­
periencias que se derivan de la aplica­
ción de políticas de estabilización eco­
nómica de inspiración "neo-liberal". 

Los referidos programas de estabiliza. 
ción, pretenden contrarrestar la crisis 
con medidas de políticas que afecten 
sólo a ciertos aspectos del problema. 
Con ello, lo único que se logra es me­
diatizar las posibilidades de solución y 
lo que es peor, se generan costos socia-
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les y políticos muy altos en el corto pla­
zo a cambio de una endeble y poco con­
vincente recuperación, que, poco des­
pués, cambia de sentido al generarse 
nuevas contradicciones al interior del 
aparato productivo. 

Los efectos recesivos e inflacionarios 
de las políticas "neo-liberales", perjudi­
can no sólo a los asalariados y trabaja­
dores en general, sino, también, a los 
empresarios nacionales que se dedican 
a líneas de producción bastante sus­
ceptibles a la crisis, tales como: la in­
dustria textil, metal-mecánica, siderúrgi­
ca, y en general, a todos aquéllos que 
no poseen estructuras monopólicas u oli­
gopólicas de producción, por lo que no 
pueden manipular precios tal como lo 
hacen, por ejemplo, las subsidiarias de 
las grandes corporaciones transnacio­
nales. Así, pues, los programas de esta­
bilización de demanda que se aplican, 
en muchos países latinoamericanos 
(principalmente en el Cono Sur), no cons­
tituyen una alternativa viable, no contri­
buyen a la solución de la crisis y más 
bien la complejizan aún más. Ello, por­
que los diagnósticos y la filosofía, en ba­
se a la cual se sustentan, no se ajustan 
a la realidad económica y social de 
nuestros países y más bien están dise­
ñadas en base a realidades que pueden 
haber caracterizado, hace ya varios 
años, a los países industrializados, pero 
no a los nuestros. 

Restringir la oferta monetaria, dismi­
nuir el déficit fiscal, liberalizar los pre­
cios, abrir las economías, eliminar los 
controles, otorgar mayores facilidades a 
la inversión extranjera, etc., no contri­
buye a solucionar los complejos proble­
mas estructurales que hemos menciona­
do, y, como quiera que, con estas políti­
cas, no se incentiva la inversión produc­
tiva, lo que se estimula es la especula­
ción en el marco de una creciente incer­
tidumbre de los agentes económicos. 

La aplicación de medidas de este tipo 
plantea, además, una serie de proble­
mas en el corto plazo. En efecto, a fin 
de poder "atenuar" el malestar social 
que se produce, los programas de esta­
bilización requieren, para el cumpli­
miento de sus objetivos, de la existen-



cia de una relativa estabilidad política, 
lo que ha significado, en muchos de 
nuestros países, la implantación de go­
biernos dictatoriales fuertemente repre­
sivos. En suma, las políticas nacionales 
que se han aplicado, en el corto plazo, 
han producido, en la mayor parte de los 
casos conflictos sociales que han agu­
dizado los problemas ya existentes y 
que han acentuado aún más la crisis. 

III. LA NECESIDAD DE APRF.NDER 
DE LAS EXPERIENCIAS DEL 
PASADO 

Lo señalado, anteriormente, nos lleva 
a plantear algunas reflexiones en rela­
ción a las experiencias que se pueden 
recoger de la evolución económica de 
América Latina durante las últimas dé­
cadas. 

l. Vivimos una crisis global que es, 
fundamentalmente, política (aunque tie­
ne implicancias económicas, sociales, 
etc.) tanto en el marco mundial como na­
cional, y que debe observarse, desde 
un punto de vista integral, para ubicar 
mejor la propuesta de una estrategia 
económica que es parte inseparable pa­
ra la solución del problema. 

2. Esta visión superadora de la simple 
perspectiva sectorial, y en muchos ca­
sos nacional, nos muestra el gran esce­
nario de la crisis dominado por el agota­
miento del sistema mundial, es decir, de 
la forma cómo hasta ahora se ha orga­
nizado el mundo y muy especialmente 
desde la post-guerra; sistema actual­
mente cuestionado a través de una se­
rie de indicadores preocupantes, tales 
como: 

º El actual desorden geopolítico, por 
el enfrentamiento entre los bloques y 
las divisiones y disidencias en su inte­
rior; lo que fomenta la propagación de 
zonas de tensión, con conflictos locales 
y regionales que pueden descontrolarse 
en dirección de una nueva guerra mun­
dial. 

º La irracionalidad estratégica, dada 
por la acumulación, irrefrenable, de ar­
senales de destrucción masiva, que, por 
ahora, se anulan en el "equilibrio del te­
rror", pero que no dejan de recordarnos 

un holocausto siempre posible, si no pre­
valece la inteligencia y la justicia para 
instaurar un nuevo orden global. 

0 La angustia existencial de una hu­
manidad, aquejada por la pérdida de va­
lores, de todo tipo; y la utilización, in­
versa, de la ideología, no para orientar 
la práctica política, sino para justificar 
las reacciones del poder; con lo cual, 
progresivamente, se va perdiendo el 
sentido de vivir. 

º El empantanamiento diplomático de 
organismos incapaces de prevenir con­
flictos en el mundo; y mucho menos de 
dar seguridad continental, como la re­
ciente guerra de las Malvinas ha venido, 
dramáticamente, a confirmar, con sus 
innumerables lecciones estratégicas y 
económicas. 

0 La creciente represión social, 
abierta o encubierta, como única solu­
ción de los regímenes impotentes para 
revisar sus concepciones, corregir sus 
políticas, e innovar en las formas de 
conducción gubernativa y participación 
popular. 

º Y, finalmente, el caos económico 
por la prevalencia de la especulación 
sobre la producción, el férreo control y 
disputa de los mercados; el envileci­
miento de los signos monetarios; y el au­
mento de los niveles de dependencia y 
explotación. 

3. Deviene, así, la impostergable can­
celación del actual modelo de desarro­
llo, que no sólo registra menores tasas 
de crecimiento, en los países industria­
lizados, sino una clara involución o re­
troceso en los países dependientes. Es­
ta crisis económica mundial, especial­
mente profunda en el bloque capitalis­
ta, que tuvo sus primeras manifestacio­
nes ya al término de la década del 60, 
responde a las limitaciones del propio 
modelo, y se manifiesta hoy en proble­
mas que afectan al conjunto del univer­
so social: 

0 Entre ellos destaca la recesión in­
dustrial, por el creciente espacio ocioso 
de la capacidad instalada, en la para­
doja de un mundo de inmensas necesi­
dades, que no se satisfacen por egoís­
mo distributivo. 
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0 El desempleo estructural, por la 
aplicación parcializada de la tecnología 
para sustituir la mano de obra, sin res­
taurar la dignidad social del trabajo en 
la ecuación productiva. 

0 La inflación provocada o consenti­
da, como instrumento de redistribución 
negativa del ingreso a favor de los gru­
pos de poder basados en la especula­
ción financiera. 

º El despilfarro de los recursos ener­
géticos, que marca uno de los límites 
ecológicos del consumismo indiscrimina­
do. 

0 La disminución de las tasas de ga­
nancia, y la consecuente mayor concen­
tración económica, para mantener o 
acrecentar las utilidades absolutas. 

ºY la comprensión del mercado, con 
la virtual guerra económica establecida, 
para su control y captura, incluso con­
tra las llamadas "leyes" del liberalismo 
y del monetarismo. 

4. Sin embargo y a pesar de esta si­
tuación, o lucrando, precisamente, con 
ella, los grandes centros económico-fi­
nancieros han crecido, implementando 
un estilo de expansión monopólica en la 
crisis, que transfiere sus efectos perni­
ciosos a los elementos más débiles del 
sistema; entre ellos: 

º Los países dependientes, o subdes­
arrollados, afectados por la manipula­
ción del intercambio, que ven el deterio.. 
ro del precio de sus materias primas por 
los manejos oligopólicos, y encuentran 
barreras proteccionistas, unilaterales, 
para su exportación manufacturera. 

º Los trabajadores, que por el impac­
to combinado de la recesión e inflación 
ven reducida su posibilidad de empleo 
y su salario real; especialmente, en los 
países periféricos. 

º El estado nacional, como institución 
que debería ser clave del desarrollo, y 
al cual los monopolios tratan de recor­
tar su rol democrático de promoción y 
planificación; pretendiendo desmembrar, 
también, su actuación -empresarial. 

0 Y, por último, los empresarios na­
cionales, no adscritos al sistema trans­
nacional, y que despojados de una ade-
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cuada protección industrial, son despla­
zados por las corporaciones; o liquida­
dos por un falso concepto de "eficien­
cia", que va contra el fundamento pro­
ductivo de la nación: ya que, sin produc­
ción, no hay trabajo y sin trabajo no hay 
estabilidad social. 

S. En este punto la crisis económica 
transforma su naturaleza, y agrava la 
tensión en el cuadro que hemos des­
crito: 

0 El deterioro de los términos del in­
tercambio para los países pobres, signa­
dos por la injusticia comercial, repercu­
te, directamente, en la tensión interna­
cional, agudizando el conflicto Norte­
Sur, que va entrando en una espiral de 
desencuentros. 

0 La depresión del trabajo, frente al 
capital, genera fuertes reclamos socia­
les, y el consiguiente aumento de la mar­
ginalidad y el de sus perniciosas secue­
las morales y culturales. 

0 El intento de liquidación de las em­
presas del estado, provoca la resisten­
cia política de las grandes mayorías, que 
ven menoscabar el patrimonio nacional. 

0 Y la expropiación monopólica del 
empresariado no sumiso a las transna­
cionales, estimula la subversión econó­
mica, y trastorna el perfil del consumo 
interno en base a pautas extrañas. 

6. Así confluye la crisis económica 
con la crisis política, que es su causa y 
consecuencia: radicaliza el campo so­
cial; desestabiliza el marco institucio­
nal; y propicia la implantación de formas 
autoritarias y dictatoriales. Por lo demás, 
éste ha sido nuestro destino y también 
el de casi toda América Latina, que aún 
pendula entre el golpismo militar y las 
democracias aparentes o incompletas. 

7. Finalmente, nuestros países, sin 
apelar a su verdadero potencial, y sin 
avanzar entre las brechas que presenta 
un sistema que declina, son comprome­
tidos en la polarización ideológica de la 
guerra fría, agudizando las fricciones 
entre el bloque del Este y el Oeste, lo 
que no expresa nuestra verdadera pro­
blemática y no aporta soluciones con­
cretas a nuestras urgencias y perspec­
tivas. 



8. Todo ello se agrava, aún más, cuan­
do gobierna la ambigüedad, en vez del 
equilibrio, y cuando rige la soberbia y 
no la persuasión; pretendiendo ignorar 
el naufragio de los viejos esquemas, y la 
marcha del mundo hacia un nuevo sis­
tema social. 

IV. HACIA UNA MAYOR INTEGRA­
CION LATINOAMERICANA 

Señores: La crítica situación que, 
hoy, vive América Latina y las lecciones 
que podemos aprender del pasado re­
ciente, indican la necesidad imposterga­
ble de aunar esfuerzos para poder solu­
cionar nuestros problemas comunes. 

Si la crisis de los años treinta fue un 
incentivo para la industrialización de 
América Latina, la crisis actual debe ser 
un acicate para lograr una mayor inte­
gración en la región. 

No creemos que, en las actuales cir­
cunstancias, sea lo más aconsejable el 
crear nuevos organismos sino fortalecer 
los ya existentes, tales como: el Sistema 
Económico Latinoamericano (SELA), la 
Junta del Acuerdo de Cartagena (JU­
NAC), la Asociación Latinoamericana de 
Integración (ALADI), el Mercado Común 
Centroamericano (MCCA), y la Comuni­
dad del Caribe (CARICOM). 

Debemos, pues, en los próximos años, 
superar las dificultades que en estos di­
ferentes procesos de integración regio­
nal y sub-regional se han venido produ­
ciendo. Debemos hacer una reflexión 
serena, a fin de aprovechar lo positivo 
de la experiencia vivida y reorientar 
aquellos aspectos en los cuales no se 
ha obtenido el éxito esperado. 

En este afán de lograr una mayor inte­
gración, para enfrentar la crisis que 
afecta a los países latinoamericanos, 
quizás lo más adecuado es establecer 
estrategias a corto y mediano plazo que 
busquen la utilización de mecanismos 
de integración más apropiados a la com­
pleja realidad de nuestros países. Debe­
mos buscar objetivos y metas quizás me­
nos ambiciosos pero más pragmáticos, 
con mayor posibilidad de lograr cumplir­
se en los períodos pre-establecidos. De­
bemos enfatizar, en aquellos sectores, 

que, si bien es cierto no son los de ma­
yor trascendencia en las respectivas es­
tructuras productivas de nuestros paí­
ses, sí presentan un gran contenido in­
tegracionista y por lo tanto, permitirían 
avances más concretos en el corto pla­
zo. Debemos, en suma, establecer una 
estrategia de integración que busque 
un nuevo equilibrio entre los diferentes 
sectores, agentes y mecanismos del pro­
ceso; pero cualquiera sea la dificultad 
que, con seguridad, se presente, lo que 
no debemos hacer, definitivamente, es 
dejar de pensar que, la integración eco­
nómica y social, es fundamental en el 
proceso de desarrollo de nuestros pue­
blos, 

Permítanme desarrollar, rápidamente, 
algunas reflexiones en torno a lo que, a 
nuestro juicio, deberían ser los linea­
mientos de este nuevo enfoque integra­
cionista. 

En primer lugar, queda claro que la 
integración, su avance y viabilidad, es 
fundamentalmente un proceso político. 
Por lo tanto, mal podríamos seguir pen­
sando en la necesidad de la integración 
si los gobiernos de nuestros países no 
están totalmente convencidos de ello y 
aplican políticas de corto o mediano pla­
zo que, en la práctica, no coadyuvan al 
objetivo de la integración. 

Es necesario, en consecuencia, crear 
conciencia integracionista y sentar las 
bases políticas, al más alto nivel, que 
permitan, luego, el manejo adecuado de 
los mecanismos y otros instrumentos de 
la integración entre nuestros países. 

La situación actual no nos permite, se­
ñores, volver a reivindicar principios na. 
cionalistas que de alguna u otra mane­
ra se contraponen a los principios de la 
integración. Y ello porque, simplemente, 
no hay posibilidad de desarrollo futuro 
para la región si es que no coordinamos 
esfuerzos. 

Pero la conciencia integracionista, es­
to es, el convencimiento de que, real­
mente, es necesaria y beneficiosa la in­
tegración, no sólo debe buscarse en los 
gobiernos, partidos políticos, etc.; es de 
suma importancia en nuestra opinión, 
que sean, precisamente, los actores di-
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rectos del proceso de integración, llá­
mense empresarios, inversionistas, tra­
bajadores, universidades, centros de in­
vestigación, ele., los que más convenci­
dos estén de esa necesidad. 

La, experiencia demuestra que nada 
podemos hacer con buenas intenciones 
o con adecuadas legislaciones si no con­
tamos con el apoyo explícito de aqué­
llos que tienen que ver, directamente, 
con el proceso económico en nuestros 
países. 

La tarea que queda por delante no 
es, por cierto, sencilla, pues es necesa­
rio contrarrestar el natural escepticismo 
que se ha producido en muchos países 
y, en particular, en los sectores claves 
del proceso de integración ante el no 
cumplimiento de metas pre-establecidas 
y en los plazos previstos. 

De lo que se trata, entonces, es de lo­
grar reivindicar el papel de la integra­
ción como la única posibilidad, concre­
ta, que tenemos para poder alcanzar me­
jores estadios de desarrollo económico 
y social, pero, también, es sumamente 
necesario, en las actuales circunstan­
cias, demostrar que, la integración, es 
viable y es beneficiosa para todos los 
sectores y para todos los países partici­
pantes. 

Los mecanismos de integración debe­
rán ser diseñados de forma tal que sea 
posible que su aplicación permita una 
gradual aproximación a los objetivos bá­
sicos previstos, pero que, a la vez, ten­
gan la suficiente flexibilidad para poder 
afrontar, con éxito, problemas coyuntu­
rales que pudieran presentarse y que 
de hecho podrían afectar el avance del 
proceso. 

Estos mecanismos de integración de­
ben suponer un actuar en el corto pla­
zo, pero pensando en el mediano y lar­
go plazo. De lo que se trata, pues, es 
de no perder de vista los objetivos de 
desarrollo, a mediano y largo plazo, fren­
te a la necesidad de adoptar medidas 
urgentes de ajuste en el corto plazo. 

Creemos, que, es necesario, como pri­
mera prioridad, diseñar un programa de 
emergencia que busque atenuar la con­
tracción producida en los últimos años 
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en la actividad acomercial intra-regional. 
Aquí reside una de las grandes tareas 
para los próximos años: incrementar, 
sustantivamente, el comercio intra-regio­
nal, para lo cual se deben adoptar los 
incentivos tributarios, financieros y de 
otra índole que faciliten el intercambio 
de productos entre nuestros países. 

En lo que respecta a la actividad pro­
ductiva, es importante tomar en cuenta 
las lecciones que se desprenden de los 
procesos de integración regional y sub­
regionales, y, particularmente, en el ca­
so del Grupo Andino. Es evidente que, 
propiciar programas sectoriales de des­
arrollo industrial, en el marco de estruc­
turas productivas altamente concentra­
das económica y espacialmente y con 
problemas estructurales de eficiencia 
económica, lleva, en sí mismo, una serie 
de dificultades para obtener logros en 
materia de integración económica. 

La tarea urgente en este aspecto, 
consiste en reactivar la actividad pro­
ductiva industrial que, en la mayor par­
te de nuestros países, se encuentra su­
mamente deteriorada como consecuen­
cia tanto de la crisis internacional como 
de los efectos nocivos de las políticas 
de estabilización ejecutadas. 

La integración agropecuaria debe me­
recer, también, prioritaria atención. Son 
dos los aspectos más importantes que, 
con respecto a este sector, es necesa­
rio tener en cuenta en las próximas dé­
cadas; uno, es el aspecto .r;elacionado 
al grado en que nuestros países podrán 
autoabastecerse de alimentos; y, otro, es 
el aspecto relacionado a la manera có­
mo una reactivación de la actividad 
agropecuaria puede disminuir los nive­
les de desempleo y sub-empleo y los ni­
veles de pobreza absoluta en los que vi­
ven importantes sectores de la pobla­
ción latinoamericana. No creemos que 
pueda haber integración efectiva en la 
región si ésta no le da importancia de­
cisiva al sector agropecuario. 

Por otra parte, se podrían lograr avan­
ces, concretos, en materia de integra­
ción en otros sectores, tales como el 
de transportes y comunicaciones, servi­
cios turísticos, servicios financieros, en­
tre otros. Es claro que, estos sectores, 



no son los que más contribuyen a la ge­
neración del valor bruto de producción 
en nuestras economías; sin embargo, el 
desarrollo de estas actividades tiene un 
gran impacto integracionista. La integra­
ción física y el desarrollo de infraestruc­
tura básica, son aspectos que, tampo­
co, deben dejarse de lado. 

La magnitud y la duración de la ac­
tual crisis internacional ha vuelto a ex­
plicitar -como ya hemos mencionado-­
la dicotomía existente entre políticas 
nacionales y políticas integracionistas. 
Como quiera que los gobiernos de nues­
tros países cambian, permanentemente, 
a los hombres que toman decisiones y 
las políticas también cambian, es nece­
sario diseñar los mecanismos de integra­
ción de manera tal que, su cumplimien­
to, no se vea afectado, seriamente, por 
los cambios que se pudieran producir 
en determinado gobierno o en determi­
nada política económica en un país. 

Todo lo anterior, supone que es indis­
pensable lograr un consenso de opinio­
nes en torno a la importancia del proce­
so de integración, que le den la sufi­
ciente base política económica y social 
para poder desarrollarse en el tiempo. 

Las experiencias de integración en 
América Latina, aun con todos los pro­
blemas que se han producido, en los úl­
timos años, han sido, en líneas genera­
les, positivas, y, si bien no han avanza­
do al ritmo esperado, sí se han sentado 
las bases para una mayor integración 
económica y social en la región en los 
próximos años. En otras palabras, fren­
te a la crisis internacional y los particu­
lares problemas económicos, sociales y 
políticos que hoy aquejan a los países 
latinoamericanos, Jo que se ha avanzado 
en materia de integración a pesar de 
todas sus dificultades, es perfectible y 
hoy, más que nunca, el apoyo a la inte­
gración económica latinoamericana es 
tarea prioritaria para todos. 

V. EL PROBLEMA DEL 
ENDEUDAMIENTO EXTERNO EN 
LA REGION 

Uno de los principales problemas que, 
sin duda, aquejan a la región, es el re-

lativo al espectacular endeudamiento ex­
terno que han contraído, en los últimos 
años, nuestros países. 

Nuestros pueblos han experimentado, 
en las últimas décadas, cambios impor­
tantes en su dinámica económica. Se 
han alcanzado, en el pasado, altas ta­
sas de crecimiento económico, las que, 
lamentablemente, se sustentaron, bási­
camente, en un creciente endeudamien­
to externo sin desarrollar el correspon­
diente esfuerzo interno. América Latina 
sufre hoy las consecuencias de haber 
adoptado políticas sustentadas en el im­
pulso externo. 

Dos factores han contribuido a ello; 
de un lado la abundante oferta de crédi­
tos, por parte de los países industriali­
zados y los más importantes bancos pri­
vados internacionales, que pugnaban 
por colocar los recursos provenientes 
de los excedentes de la venta del pe­
tróleo; y, de otro lado, el fácil camino 
que, para muchos de nuestros gobier­
nos, ha significado el poder disponer de 
recursos financieros que, otrora, eran 
muy difíciles de conseguir. 

La experiencia reciente nos deja, tam­
bién, muchas enseñanzas en materia de 
la política del endeudamiento externo. 
En primer lugar, es muy difícil que se 
vuelva a presentar una coyuntura tan fa­
vorable para obtener financiamiento ex­
terno en condiciones ventajosas; en se­
gundo Jugar, debe tenerse en cuenta 
que, en un mundo en crisis, los países 
subdesarrollados resultan ser los más 
perjudicados, tanto por la reducción sig­
nificativa del poder de compra de sus 
exportaciones, y las medidas proteccio­
nistas que adoptan los países industria­
lizados, cuanto porque se ven condicio­
nados por las políticas de ajuste que 
son impuestas por los organismos finan­
cieros internacionales, las mismas que, 
en vez de propiciar condiciones favora­
bles para lograr la estabilidad y el des­
arrollo, atentan, incluso, contra el nor­
mal cumplimiento de los compromisos 
internacionales adquiridos y por tanto, 
terminan resultando contraproducentes. 

Hoy, los países subdesarrollados, de­
ben más de 600 mil millones de dólares. 
Hace diez años, cuando la economía in-
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ternacional cerraba el ciclo de largo cre­
cimiento, iniciado después de la Segun­
da Guerra Mundial, la deuda externa no 
llegaba a los 100 mil millones de dóla­
res. En sólo una década, el endeuda­
miento externo de nuestros países se ha 
multiplicado por seis veces, siendo no­
torio que, en los últimos tres años, el 
crecimiento de la deuda fue mucho ma­
yor, 

América Latina debe 325 mil millones 
de dólares y sólo Brasil, México y Argen­
tina explican la mayor parte de ese en­
deudamiento. Con seguridad, podemos 
afirmar que, prácticamente, ninguno de 
nuestros países puede en la actualidad 
asumir normalmente el pago de los com­
promisos adquiridos. La renegociación 
es, pues, una necesidad y la acción 
conjunta, que podemos desarrollar con 
respecto a esta renegociación, es un as­
pecto vital para que los resultados no 
perjudiquen nuestro desarrollo económi­
co y social futuro. 

Frente a esa posibilidad, nosotros nos 
sumamos a aquellas posiciones que bus­
can lograr una renegociación global de 
la deuda externa latinoamericana. A ni­
vel sub-regional y regional, considera­
mos que ha llegado el momento de ac­
tuar mancomunadamente con el objeto 
de incrementar nuestra capacidad nego­
ciadora y de hacer prevalecer nuestros 
intereses comunes frente a los países 
industrializados. 

La principal idea-fuerza a sustentar, 
ante nuestros acreedores, es que, con 
las actuales tasas reales de interés y ni­
veles de spread vigentes en los merca­
dos financieros internacionales, América 
Latina no podrá honrar el servicio de su 
deuda externa. Si no logramos una rene­
gociación, en términos adecuados, que 
no sólo permita un alivio temporal en el 
servicio de la deuda externa sino que, 
además, posibilite el reorientar parte del 
alivio financiero conseguido hacia la re­
activación de las actividades producti­
vas y del empleo en nuestros países, en­
tonces, podríamos llegar a una situación, 
no sólo de colapso financiero, sino, prin­
cipalmente, llevaríamos a nuestras eco­
nomías a una situación de muy difícil 
pronóstico. 
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Está en juego, pues, el futuro de 
nuestros pueblos y ante él sólo nos que­
da la acción conjunta. Apoyamos en es­
te aspecto, los esfuerzos que vienen 
realizando a nivel latinoamericano, insti­
tuciones como la CEPAL, SELA, ALADI 
y la Junta del Acuerdo de Cartagena, y 
creemos que, estos esfuerzos, deben re­
doblarse. 

· Merecen destacarse algunas ideas 
que, en el marco de la búsqueda de es­
ta acción conjunta, se han planteado. 
Muchas de esas ideas demuestran la ca­
pacidad que tenemos, en América Lati­
na, de plantear soluciones imaginativas 
y adecuadas para poder enfrentar nues­
tros propios problemas. En todo caso, 
ahora, es necesario el apoyo político, al 
más alto nivel; y, la posición conjunta, 
en los diversos foros internacionales, 
para que, algunos de estos planteamien­
tos, sean puestos en práctica. 

Nosotros consideramos, por ejemplo, 
que es perfectamente viable el estable­
cer, a nivel regional, un Centro de Infor­
mación, a partir del cual se puede lo­
grar un permanente intercambio de dCr 
cumentación y experiencias en torno a 
las negociaciones que, bilateralmente, 
se van produciendo entre cada uno de 
nuestros países y los organismos finan­
cieros internacionales. De esta manera, 
un país, próximo a iniciar una gestión de 
renegociación de su deuda externa, po­
dría recibir, del referido Centro, la infor­
mación básica necesaria a fin de que, 
las condiciones de renegociación que 
pueda lograr, sean, por lo menos, las 
mismas que las que han obtenido países 
vecinos. 

Otros aspectos que, creemos, es per­
fectamente posible viabilizar, en el cor­
to plazo, se refieren a la adopción de 
acciones conjuntas en los foros interna­
cionales y a una más efectiva coopera­
ción regional. 

Otras propuestas, quizás, por su na­
turaleza innovadora, menos factibles de 
concretarse, en un período próximo, se 
refieren, por ejemplo, a la necesidad de 
presionar a los países desarrollados pa­
ra que compartan los costos de una cri­
sis con respecto a la cual, ellos tam­
bién, tienen una gran responsabilidad. 



El grado en que, los países industriali­
zados, puedan convencerse de la nece­
sidad de compartir los costos de la cri­
sis, es algo que está fuera de nuestro 
alcance y es poco probable que, ello, 
pueda suceder dado que, estas econo­
mías, también, atraviesan por una aguda 
crisis. Sin embargo, es necesario que, 
los organismos financieros internaciona­
les, tales como el Eanco Mundial, el 
Banco Interamericano de Desarrollo, en­
tre otros, destinen mayores recursos fi­
nancieros para apoyar a las economías 
latinoamericanas; la suavización de la 
condicionalidad que suele imponer el 
Fondo Monetario Internacional a nues­
tros países, es otro de los aspectos por 
los que debemos luchar. De otro lado, 
es posible, también establecer una es­
pecial línea de crédito en el FMI desti­
nada a atender a aquellos países que 
presentan dificultades financieras, de­
bido al mantenimiento de tasas de inte­
rés, inusitadamente elevadas, tales co­
mo las que, hoy, prevalecen en los mer­
cados financieros internacionales. 

Debemos propiciar, en conjunto, que, 
en los próximos años, nuestros países 
puedan lograr un alivio efectivo en el 
servicio de su deuda externa, pero sin 
que ello esté sujeto a una condicionali­
dad tal que dificulte la reactivación pro­
ductiva y, principalmente, la mejora que 

se pueda lograr, en los niveles de vida 
de la mayor parte de la población lati­
noamericana. 

No nos podemos dar el lujo de dudar 
acerca de la necesidad de la acción 
conjunta. Simplemente, no tenemos otra 
posibilidad. 

VI. CONSIDERACIONES FINALES 

La década del ochenta será decisiva 
para lograr salir de la profunda crisis 
que afecta a los países de América Lati­
na o para impedir que se continúe pro­
fundizando. 

El momento actual exige acción con­
junta, voluntad política para viabilizar 
los planteamiento en materia económi­
ca, desarrollo de soluciones innovado­
ras e implantación de mecanismos ade­
cuados a nuestra propia realidad; ac­
ción, en el corto plazo, pero sin perder 
de vista la perspectiva a mediano y lar­
go plazo, atención a las necesidades 
básicas de la población y, especialmen­
te, de aquélla que se encuentra, actual­
mente, viviendo en condiciones de po­
breza absoluta. 

En suma, pensamos que ha llegado 
el momento de buscar una auténtica, 
sostenida y total integración económica 
y social en América Latina. 
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Reynaldo Alarcón / LA INVESTIGACION 
PSICOLOGICA Y EL DESARROLLO SOCIAL 
DE LOS PUEBLOS ::-

H ACE tres lustros, en 1967, se 
reunió en México el XI Congreso 
Interamericano de Psicología. Tu­

vo como tema principal un título muy si­
milar al que hemos escogido para esta 
disertación. Se buscaba en ese cóncla­
ve examinar cómo las ciencias del com­
portamiento podrían contribuir al des­
arrollo social de los pueblos latinoame­
ricanos. La preocupación de los psicó­
logos de este Continente era altamente 
plausible, puesto que deseaban poner 
su ciencia al servicio de las necesida~ 
des de sus países. 

El Seminario que hoy se inaugura tie­
ne, al parecer, motivaciones similares, 
puesto que busca relacionar la investi­
gación psicológica con la realidad na­
cional. En otros términos, busca conec­
tar la indagación psicológica con los 
problemas de una sociedad subdesarro­
llada como la nuestra. Hay en efecto, 
una desconexión casi total entre la in­
vestigación del comportamiento y los 
problemas de desarrollo del país. 

El interés por el tema tiene antece­
dentes, además del Congreso de la SIP 
en México. Ha sido objeto de reflexión 
de psicólogos latinoamericanos (v.gr.: 
Chirinos, 1967; Angelini, 1970; Díaz-Gue­
rrero, 1971; Ardila, 1973; Alarcón, 1975) 
y también de muchos colegas de paí­
ses desarrollados, entre otros Kelman, 
1967; McClelland, 1962; Bonnardel, 
1968. En esta misma línea, buena parte 

* Conferencia ofrecida en el "Seminario de 
Investigación psicológica y realidad na­
cional", organizado por el Instituto de In­
vestigaciones psicológicas de la Univer­
sidad de San Marcos. Lima-Noviembre, 
1982. 
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de la investigación psicológica ha trata­
do problemas como la pobreza y sus 
consecuencias comportamentales, mo­
dernización, migraciones internas, gru­
pos minoritarios, castas y clases socia­
les, desnutrición y sus efectos, violen­
cia, vida familiar, pautas de crianza, mo­
tivaciones y resistencia al cambio social, 
sistemas de valores, actitudes y creen­
cias, aspiraciones y expectativas de la 
gente de las sociedades subdesarrolla­
das. La idea dominante ha sido orien­
tar la investigación hacia problemas cu­
yo conocimiento puede favorecer el cam­
bio social e identificar los factores que 
lo impiden (Kelman, 1967). Expresado 
en otra forma: se trata de orientar la in­
vestigación hacia problemas psicológi­
cos ligados a problemas de desarrollo 
social, prevalentes en las sociedades 
subdesarrolladas. Su conocimiento se­
rá útil para facilitar el desarrollo del 
país, para comprender la conducta de 
los individuos que viven en ambientes 
deprivados y para favorecer intervencio­
nes psicológicas relevantes con el des­
arrollo humano. 

Un documento de la UNESCO (1979), 
que reproduce el objetivo social de la 
ciencia, afirma: "el objetivo último de 
la ciencia y la tecnología es servir al 
desarrollo nacional y aumentar el bienes­
tar de la humanidad en su conjunto". 
He ahí el desiderátum de la investiga­
ción psicológica en los países subdes­
arrollados. 

INVESTIGACION PARA EL 
DESARROLLO 

Este enfoque de la investigación psi­
cológica, que podría denominarse "in-
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vestigación para el desarrollo", natural­
mente debe provocar más de un reparo. 
Habituados a orientar la investigación 
buscando el avance "per se" de la cien­
cia los psicólogos de las comunidades 
subdesarrolladas han dirigido sus es­
fuerzos hacia problemas en los que tra­
bajan sus colegas de las sociedades 
desarrolladas, aunque con las dificulta­
des que imponen las magras asignacio­
nes económicas para investigación, 
amén de la escasez de equipos y de re­
cursos humanos entrenados para con­
ducir este género de problemas. El do­
cumento de UNESCO, citado anterior 
mente, comenta al respecto, que sería 
un desperdicio irracional de recursos, 
que los países en desarrollo intenten ge­
nerar conocimientos científicos y tecno­
lógicos sin aprovechar plenamente co­
nocimientos que ya se disponen gracias 
a la labor de científicos y tecnólogos 
de todo el mundo. 

No deja de ser altamente atractivo 
realizar investigaciones en torno a pro­
blemas que la comunidad psicológica 
internacional tiene entre sus manos. Des­
de luego, comunicaciones científicas de 
aquel tipo son bienvenidas en cualquier 
evento internacional, dan lustre a quien 
las presenta y hablan bien del avance 
de la psicología en un país. De allí que 
el psicólogo hindú Sinha (1973), la de­
nomina "investigación por el prestigio", 
oponiéndola a la investigación para el 
desarrollo social. 

En realidad, no se trata de estable­
cer antinomias entre una y otra orienta­
ción de la investigación. Se trata, an­
tes bien, de establecer prioridades en­
tre problemas de interés universal y de 
interés nacional. Los primeros están ín­
timamente relacionados con el avance 
general de la ciencia, mientras que el 
conocimiento de los segundos puede 
dar pie a intervenciones psicológicas in­
mediatas que favorezcan el desarrollo 
de los individuos de las comunidades 
subdesarrolladas. Los primeros son pro­
blemas predominantemente de la inves­
tigación básica; los segundos buscan la 
resolución de problemas de orden prác­
tico. No es irrelevante suponer que los 
primeros problemas correspondan a in-
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tereses científicos de las sociedades 
desarrolladas, propuestos en atención a 
su objetivo, necesidades y nivel de 
desarrollo. En tanto que los segundos 
corresponden a problemas surgidos de 
las propias necesidades de sociedades 
pobres. En el trasfondo de este asun­
to subyace una opción axiológica; se 
enfrentan valores puramente científicos 
a valores científico-sociales. Sin embar­
go, la investigación orientada a la solu­
ción de problemas nacionales no se li­
mita sólo a la investigación aplicada. 
Una política efectiva de investigación 
orientada hacia tales problemas debe 
abarcar también el fomento de la cien­
cia pura aunque dentro de este contex­
to (UNESCO, 1979). 

En este punto, debe enfatizarse que 
la investigación científica no es una ac­
tividad abstraída de un contexto deter­
minado. Contemporáneamente las nacio­
nes la organizan, le señalan objetivos, 
(que atienden a necesidades de des­
arrollo social, económico, científico, de 
defensa y hasta de prestigio). Le im­
pregnan de sentido, tras del cual sub­
yace una filosofía. Naturalmente se en­
cuentra condicionada por el sistema po­
lítico-social que la nutre. La influencia 
de la ideología sobre la ciencia se pue­
de observar con más nitidez en unas dis­
ciplinas que en otras. Por ejemplo, en 
la sociología es muy intensa y en la psi­
cología algo más débil, pero evidente. 
Dos grandes orientaciones de la psico­
logía contemporánea, conductismo y re­
flejología, obedecen a concepciones 
ideológicas distintas. De esta suerte, 
sus productos (teorías, hipótesis, princi­
pios) están íntimamente relacionados 
con lo objetivos de investigación pro­
puestos. Lógicamente se infiere que un 
modelo de investigación debe obedecer 
a las características propias de un país. 
Adoptar un modelo extranjero de inves­
tigación, por ejemplo el de las socieda­
des industriales, implica aceptar todo el 
espectro de premisas en las que se ba­
sa, como son, por ejemplo, estado del 
nivel científico, recursos económicos, in­
fraestructura material y recursos huma­
nos, no siempre compatibles con el es­
tado de la ciencia en el país ni con las 
necesidades del desarrollo nacional. 



Las tesis que propugnan adoptar el 
modelo de desarrollo científico de las 
naciones desarrolladas, busca acortar 
la brecha que separa el desarrollo cien­
tífico de los países del hemisferio norte 
y los del sur. En aquella tesis hay va­
rios aspectos que merecen un breve 
examen. En efecto, la idea dominante es 
acercarse al nivel de desarrollo cientí­
fico de los países industrializados y na­
da mejor que tratar los problemas que 
ellos t ratan. Con ser interesante y plau­
sible esta pretención, no puede ser me­
ta principal de la política de investiga­
ción de un país subdesarrollado amino­
rar distancia. Ello implicaría colocar el 
desarrollo de la ciencia en sí misma co­
mo objetivo básico, en desmedro de los 
objetivos nacionales de desarrollo que 
deben merecer la primera prioridad. Al­
gunos especialistas (Varsavsky, 1971) 
consideran una ilusión que los países 
subdesarrollados se propongan alcanzar 
el nivel de desarrollo de los países des­
arrollados. Podría interpretarse tal ase­
veración como una actitud pesimista. 
Pero parece que no lo es. Si el índice 
de desarrollo material de los países se 
juzga por el producto nacional bruto, 
expertos de la ONU afirman que con los 
actuales ritmos de aumento de ese índi­
ce, la India necesitará 137 años, por lo 
menos, para alcanzar el nivel japonés 
de 1965. La predicción asegura que el 
Perú para alcanzar la renta per cápita 
que tuvo Estados Unidos en 1965, nece­
sitaría unos 200 años (Núñez Anavitar­
te, 1972). La cita de estas predicciones 
de los futurólogos no lleva afán alarmis­
ta, ni menos una actitud depresiva. Pre­
tende hacer notar la desigual velocidad 
en que se operan algunos cambios en­
tre naciones ricas y pobres. 

Se puede advertir, también, en este 
enfoque, una consideración unilineal del 
desarrollo, el cual supone recorrer las 
instancias que ha seguido la ciencia de 
los países desarrollados, si se desea al­
canzar el nivel en que ellos se encuen­
tran. De allí parte el interés por impul­
sar, primero, las ciencias básicas pues­
to que en ellas se basa la ciencia apli­
cada. Este enfoque encontró en Nehrua 
uno de sus mejores defensores: "La in­
vestigación pura no es un lujo, observó, 

para un país subdesarrollado". La India 
fiel a ese principio, dedicó hasta hace 
poco el 40% de su presupuesto científi­
co a la ciencia nuclear y sólo el 8% a 
la investigación agrícola (Varsavsky, 
1971). Un dramático informe del Banco 
Mundial (1980) señala que la mitad de 
personas que vive en condiciones de po­
breza absoluta se encuentra en Asia 
Meridional, principalmente en la India y 
en Bangladesh. Y agrega: "Los pobres 
son básicamente habitantes rurales que 
dependen de forma abrumadora de la 
agricultura" (Banco Mundial, 1980, p. 
42). Por cierto que una experiencia ne­
gativa no invalida la tesis: empero, llama 
a seria reflexión su adhesión a ella. 

Una opción de apertura más genuina 
indica establecer un modelo de investi­
gación basado en objetivos que reflejan 
los problemas latentes en la comunidad. 
Los cuales en una sociedad subdesarro­
llada, son problemas inmersos en el sub­
desarrollo. Si la tesis arriba comentada 
genera serios reparos, ésta también le­
vantará más de una observación. Quizá 
el principal reparo sea que se orienta 
hacia problemas prácticos, en desmedro 
de la ciencia básica que genera cono­
cimientos originales, amplía las fronte­
ras del saber y en ella se apoya la tec­
nología y las aplicaciones prácticas. No 
es fácil replicar a esta observación, 
puesto que la afirmación encierra una 
verdad apodíctica. Más bien da pie a un 
breve comentario. ¿Acaso la investiga­
ción fundamental no es motivada por los 
problemas y necesidades de los países 
que la efectúan? La investigación en fí­
sica nuclear, que produjo la bomba ató­
mica y que puso dramático fin a la Se­
gunda Guerra Mundial, fue impulsada 
por necesidades impuestas por la gue­
rra. Asimismo, la investigación en saté­
lites, astronáutica, cohetería, informática 
y otras tecnologías avanzadas, deben 
estar motivadas no sólo por móviles ge­
nuinamente científicos. Al parecer, son 
ejecutadas competitivamente por las 
grandes potencias para mantener poder 
y hegemonía en el mundo. Obedece, 
qué duda cabe, a objetivos definidos de 
los países en competencia. Es pues, en 
la actualidad, una mera ilusión aquella 
afirmación, que circula en los medíos 
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medios académicos, que la ciencia pu­
ra carece de fines utilitarios y que se 
interesa sólo por el conocimiento mismo. 

Traslademos la argumentación ante­
rior al terreno de la investigación psic0-
lógica. Observamos, de inmediato, que 
buena parte del avance teórico y tecno­
lógico de la psicología contemporánea 
es debido a investigaciones con orga­
nismos subhumanos. Por ejemplo, la in­
vestigación con animales (palomas y ra­
tas blancas) del condicionamiento ope­
rante impulsado por Skinner y sus segui­
dores, ha sido sumamente fructífera en 
el área del aprendizaje, cuyos resulta­
dos extrapolados han servido para ex­
plicar la conducta humana. Por cierto 
que la tecnología conductual no se ha 
quedado con problemas de aprendizaje, 
ha avanzado hacia el diseño de socie­
dades. "Walden Dos", la comunidad ut6-
pica creada por Skinner, fue construida 
sobre los principios de su psicología. Y 
aunque fue postulada como utopía cien­
tífica, en las últimas décadas se han or­
ganizado comunidades experimentales 
del tipo "Walden" en USA y en México. 
Así, la comunidad de los Horcones, en 
Sonora, México "se propone aplicar la 
tecnología de la conducta en la organi­
zación, mantenimiento, desarrollo de 
una sociedad justa, compartitiva, pacífi­
ca e igualitaria. (Asociación Internacio­
nal "Walden Dos", correspondencia 

>personal). 

La referencia anterior solamente pre­
tende mostrar cómo sobre la base de la 
investigación con animales se ha cons­
truído una orientación psicológica alta­
mente científica y por lo demás incitan­
te, aunque la investigación de la con-
1ducta animal tiene una larga tradición 
de la piscología. Frente a hechos tan 
exitosos ¿habría que orientar nuestros 
programas de investigación al trabajo 
con animales y recorrer el camino de la 
psicología operante, replicando sus es­
tudios? Desde el punto de vista de la te­
sis que estamos proponiendo, habría 
más bien que enfocar el trabajo hacia 
temas psicológicos más cercanos a 
nuestra realidad, como los mencionados 
al iniciar esta disertación, haciendo uso 
de los recursos teóricos y tecnológicos 
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de la psicología actual. Pero, si algunos 
temas de psicología animal fueran rele­
vantes a nuestros objetivos, obviamente, 
habría que tratarlos. 

En suma: la investigación para el des­
arrollo debe conceptuarse como un pro­
grama de investigación de urgencia, 
que se propone en vista de necesidades 
cruciales. Cubre el fin social de la cien­
cia, cual es ponerla al servicio de los 
problemas urgentes de la comunidad na­
cional. 

DIAGNOSTICO SUMARIO DE LA 
INVESTIGACION PSICOLOGICA 
PERUANA 

Cuando se somete a examen la psico­
logía que se cultiva en el Perú con la 
intención de identificar sus característi­
cas más relevantes, se encuentra casi 
de inmediato, que ella, en sus dimensio­
nes académicas, profesional o científi­
ca, es subsidiaria de las corrientes psi­
cológicas y tecnológicas de los países 
altamente desarrollados: escuelas, teo­
rías, metodologías, instrumentos y técni­
cas psicoterapéuticas nos vienen del 
exterior. Es dable advertir adhesiones 
excesivamente entusiastas o severos re­
chazos por toda esta psicología importa­
da. Las motivaciones que alientan tal 
polarización de actitudes son muy varia­
das. Obedecen a intereses genuina­
mente académicos (casos raros), a pre­
juicios políticos (con más frecuencia) o 
simplemente son generadas por la nove­
dad. De esta suerte se ha privilegiado o 
anatematizado al psicoanálisis y a Freud, 
a la reflejología y Pavlov, al conductis­
mo y a Skinner. Los extremos han llega­
do a considerar a alguna escuela y a 
sus principios como verdades únicas y 
absolutas. Hubo un tiempo en San Mar­
cos en que no se concebía psicólogo 
que no dominara el manejo del Test de 
Rorschach. Y en la actualidad hay 
quienes sostienen que no hay nada 
científico en psicología que no sea el 
conductismo y la terapia conductual. En 
contra de esa orientación militan ten­
dencias políticas que la rechazan con 
vehemencia sólo por su procedencia 
norteamericana. Esta inclinación obse­
cuente por teorías y tecnologías, al pun-



to de asumir su defensa cerrada, hasta 
considerarlas propias, revela el fuerte 
sentido de dependencia cultural que 
prima en los medios psicológicos, a la 
vez que un deficiente manejo del espí­
rilu crítico objetivo, que debe prevale­
cer sobre cualquier otra consideración. 

La investigación psicológica en el 
país no escapa de este contexto. Ha 
adoptado, sin proponérselo, el modelo de 
desarrollo científico de las sociedades 
industriales. Su escasa originalidad te­
mática es, quizá, su nota más acusada, 
habiendo devenido en un trabajo reflejo 
que adopta los ternas en los que traba­
jan los grandes centros de investigación 
psicológica mundial. De allí que es fá­
cil advertir que el reducido número de 
investigaciones serias que se realizan 
son, por lo general, réplicas o amplia­
ción de investigaciones extranjeras, pa­
ra constatar hallazgos o para verificar 
hipótesis. 

Esta orientación de la investigación 
ha conducido a desarrollar algunas 
áreas de especialización al punto que 
su estado es óptimo, sea por el refina­
miento metodológico utilizado o por el 
manejo conceptual de teorías recientes. 
Como es natural, estos trabajos publica­
dos genera lmente en revistas psicológi­
cas del exterior, pueden dar cuenta del 
avance de la psicología en el país y son 
bien acogidos por el más severo tribunal 
de redactores de algún "journal" de psi­
cología. Se inscriben, obviamente, en el 
marco de la investigación internacional, 
aunque su valor desde el punto de vista 
de la investigación para el desan-ollo 
sea quizá mucho menos relevante. Debe 
sefialarse que son muy pocos los psicó­
logos peruanos que detentan este alto 
nivel de desarrollo científico. 

Una aproximación a la generalidad del 
estado de desarrollo y características de 
nuestra investigación pueden obtenerse 
de otras fuentes. En el libro "La inves­
tigación psicológica en el Perú" (Alar­
cón et al, 1975) que corresponde a las 
Memorias del Primer Congreso Peruano 
de Psicología, resumimos en el prólogo 
las características más revelantes de la 
investigación a base de las ponencias 

presentadas. Encontramos en aquel en­
tonces las siguientes notas: 

a. Los trabajos estaban orientados ha­
cia la investigación aplicada, con mayor 
énfasis a la clínica. 

b. Para la recolección de datos se uti­
lizó predominantemente tests psicoló­
gicos (psicométricos y proyectivos) es­
calas de aptitud y cuestionarios. No ha­
bían estudios con instrumentos de labo­
ratorio. 

c. La investigación era predominante­
mente correlaciona!; no se presentaron 
ponencias de investigación experimen­
tal en sentido estricto. 

d. Los trabajos se orientaron a proble­
mas psicológicos humanos. No hubo es­
tudios en psicología animal. 

A esas notas se suman otras: las co­
municaciones exhibían desigual factura 
técnica, algunas eran muy pobres en el 
uso de diseños de investigación y en el 
tratamiento estadístico. Asimismo, mu­
chas de las ponencias fueron tesis para 
optar un grado o título universitario en 
psicología. 

En el II Congreso de Psicología, de 
1981, se observó algunas variaciones 
en la temática de las ponencias. Junto 
a las áreas tradicionales de trabajo apa­
recen estudios sobre análisis experimen­
tal del comportamiento y terapia conduc­
tual. Esta orientación psicológica, como 
es sabido, aparece en América Latina 
al finalizar la década de los años 60 y 
cobra vigor en el curso de los setenta. 
La influencia del conductismo se apre­
cia en dos áreas aplicadas: clínica y 
educación. En el Congreso de 1981, en 
efecto, se presentaron ponencias que 
hacían uso de técnicas conductuales 
para tratar problemas escolares y de sa­
lud mental. La clínica psicológica hasta 
entonces de corte psicoanalítico (uso 
de técnicas proyectivas e interpretación 
dinámica) recibe el fuerte impacto de 
novísimas técnicas de la terapia con­
ductual. Algunos de los estudios repli­
caron trabajos realizados en el extran­
jero y abordaron problemas de terapia 
antes que de análisis experimental de la 
conducta. Se dirigieron a problemas 

147 



aplicados antes que de investigación 
básica. Esta es otra nota dominante de 
nuestro trabajo investigatorio. 

Obviamente, la introducción del con­
ductismo propició la utilización de meto­
dología experimental y de técnicas de 
observación y registro de la conducta. 
Todo esto vino a enriquecer el reperto­
rio metodológico aunque no significó el 
abandono de otras técnicas, como tests, 
escalas y cuestionarios, que denomina­
ban la escena desde años atrás. Asimis­
mo, a la investigación correlaciona! f:e 
sumaron estudios que hacían uso de di­
seños experimentales conductuales. La 
introducción del Conductismo de Skinner 
y el cierto apogeo del método experi­
mental, no significa de modo alguno, 
que la investigación experimental se ini­
cia en el país en la década de los se­
ten ta, como algunas veces se ha soste­
nido. Tal aseveración es ciertamente 
temeraria y vulnera la verdad histórica. 

Más allá de esas notas que caracte­
rizan a los trabajos, la investigación psi­
cológica como actividad permanente no 
ha logrado institucionalizarse. En la ac­
tualidad no hay organizaciones oficiales 
o privadas dedicadas a la investigación 
psicológica. En este sentido, se ha pro­
ducido una involución: hace años, en­
tre 1941 a 1963, funcionó el Instituto Psi­
copedagógico Nacional, que impulsó la 
investigación psicológica en el país y 
mantuvo una continuada actividad inves­
tigatoria. Publicaba un Boletín, que era 
en rigor una magnífica revista de psico­
logía de circulación internacional. De 
otro lado, la investigación psicológica 
en nuestras universidades es extremada­
mente limitada, la realizan profesores 
que deben dedicar mayor tiempo a la en­
señanza y menos a la investigación. Los 
Institutos de Investigación que funcio­
nan en algunas universidades, languide­
cen por falta de recursos económicos y 
medios materiales. 

La investigación psicológica no obe­
dece a ninguna programación. Discurre 
llevada por la inclinación temática que 
algún profesor de modo solitario realiza. 
Se desarrolla sin planeamiento previo, 
no obedece a objetivos, ni menos se han 
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priorizado problemas por investigar. Por 
supuesto que no nos referimos a los 
planes personales que cada cual pue­
de tener, sino más bien a los de orden 
institucional. La ausencia de programas 
de investigación se refleja en su falta 
de continuidad. Los trabajos, de apari­
ción esporádica, terminan con frecuen­
cia, en una sola publicación. 

La investigación psicológica no profe­
sional en la Universidad, fue duramente 
afectada en los últimos años. Sin argu­
mentos valederos fue suprimida la "Te­
sis" para optar el grado académico de 
bachiller. El denominado "Bachillerato 
automático" cortó la pequeña aunque 
significativa contribución del graduando 
para el desarrollo de la psicología. Pe­
ro también se suprimió con tal medida, 
el entrenamiento tan necesario para avi­
var vocaciones y para formar los futuros 
cuadros de investigadores. 

No obstante, paradógicamente, en los 
medios universitarios se si~e verbali­
zando en torno a la necesidad de la in­
vestigación psicológica. Hay consenso 
que es prioritario impulsarla. Pero allí 
quedan las cosas, a nivel retórico, en el 
nivel del discurso encendido de la 
asamblea estudiantil, del fórum o de la 
mesa redonda convocada para celebrar 
alguna "Semana de la Psicología". El 
debate, muy a menudo, se centra en as­
pectos teóricos de la psicología y del 
conocimiento científico, sobre la base 
de ideas expuestas en libros traducidos 
tardíamente que no reflejan, por ende, 
ni el estado actual del desarrollo cien­
tífico de la psicología ni menos las orien­
taciones que adopta la investigación 
contemporánea. Se consume el debate 
en la discusión teórica, pero no avanza 
el informe de los hallazgos de alguna 
investigación original o la discusión de 
modernas técnicas de investigación. El 
sobredimensionamiento de la crítica teÓ­
rica es, sin duda, una marcada caracte­
rística del debate en tomo a la psicolo­
gía en nuestros Departamentos de Psi­
cología. ¿Acaso sería igualmente útil 
orientar la reflexión y el examen crítico 
en tomo a problemas y programas de in­
vestigación empírica? 



RELEV AMIENTO DE LA 
INVESTIGACION PSICOLOGICA 

De las reflexiones y observaciones 
sobre la investigación psicológica en el 
país, se infiere como hecho suprema­
mente importante la necesidad de re­
orientarla, imprimiéndole sentido y me­
tas precisas. De suerte que cubra: 
(a) objetivos que tengan en cuenta pro­
blemas psicológicos ligados a proble­
mas de desarrollo social; y (b) objetivos 
que apunten al desarrollo de la ciencia 
"per se". Los primeros han sido descui­
dados, aunque en los segundos se ha 
venido trabajando de modo errático. 
Luego, la tarea presente debe centrarse 
en elaborar un Plan general de desarro­
llo de la investigación psicológica, que 
sin descuidar los objetivos (b) enfatice 
los objetivos (a). Un plan de este géne­
ro puede comprender los siguientes 
ítems: 

i. Formulación de Políticas de Investi­
gación Psicológica 

l. Elaborar un documento que conten­
ga los lineamientos de política para la 
investigación psicológica en el país, en 
orden a impulsar y fomentar su desarro­
llo, organizándola dentro de pautas que 
le impriman sentido a las acciones. Una 
política de investigación psicológica de­
be tomar en cuenta la política general 
de desarrollo científico y tecnológico 
del país, así como los planes de des­
arrollo nacional en aquellas áreas que 
sea menester la intervención psicoló­
gica. 

2. Elaborar un Plan Maestro Indicati­
vo de Investigación Psicológica que se­
ñale prioridades de investigación. Ob­
viamente, no se trata de un plan orien­
tado a hacer de la investigación una 
actividad dirigida, a la manera de una 
planificación compulsiva. Se busca es­
tablecer un orden racional de áreas y 
problemas considerados prioritarios y 
producido después de sucesivas con­
sultas a psicólogos y expertos de dis­
ciplinas afines. El plan será puesto a 
consideración de invetigadores y a ins­
tituciones de investigación para su eje­
cución opcional. 

ii. Evaluaciones de "status" 

3. Practicar investigaciones evaluati­
vas, por áreas de especialización, de 
la situación actual de la investigación 
psicológica. Deberá comprender: inves­
tigaciones publicadas y tesis universi­
tarias; estudio de recursos humanos pa­
ra la investigación, inventario de equi­
pos, laboratorios de psicología y servi­
cios de cómputo para la investigación; 
disponibilidad de bibliotecas especiali­
zadas, hemerotecas y colecciones de 
psicología; y recursos económicos y fi­
nancieros dedicados a la investigación 
psicológica. Una investigación de este 
tipo mostrará cómo estamos y señalará 
los factores causales de tal estado. 

4. Evaluar los currícula de formación 
de psicólogos, a efectos de formular re­
comendaciones a las autoridades uni­
versitarias para que se consigne un 
módulo mínimo de conocimientos y prác­
ticas de metodología de la investiga­
ción psicológica. 

iii. Formación de Recursos Humanos 

S. Emprender acciones orientadas a 
la creación de programas de postgrado, 
en particular de Maestría, en la univer­
sidad (es) que posea(n) recursos y ma­
teriales necesarios para ofrecerlos en 
el mejor nivel académico. 

6. Estudiar los mecanismos de partici­
pación en programas de becas de post­
grado en el exterior, que ofrecen go­
biernos y agencias internacionales. 

7. Establecer cursillos periódicos de 
actualización en metodología de la in­
vestigación psicológica, por áreas es­
peciales. 

8. Proponer a las autoridades univer­
sitarias el restablecimiento de la "te­
sis" de investigación, para optar el gra­
do académico de Bachiller en Psicolo­
gía, bajo la modalidad de "Seminario de 
Tesis" con atribución de "créditos". 

iv. Gestión de Coordinación y Refuerzo 

9. Desarrollar programas interuniver­
sitarios de investigación psicológica, 
con la participación de investigadores 
de varias universidades. Se busca el 
mejor uso de los magros recursos eco-

149 



nómicos dedicados a investigación, fa­
cilitar la comunicación entre investiga­
dores, evitar la duplicidad de esfuerzos 
y la utilización óptima de los recursos 
humanos. 

10. Estudiar la apertura de mecanis­
mos que permitan utilizar el apoyo eco. 
nómico de instituciones nacionales y 
del exterior para realizar proyectos de 
investigación. 

11. Reforzar la infraestructura física y 
gestionar la adquisición de equipos, la­
boratorios de psicología, centros de 
cómputo para investigación. 

v. Información y Documentación 

12. Reactualizar las bibliotecas, he-
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merotecas, completar colecciones de 
revistas de la especialidad y abrir sus­
cripciones. 

13. Buscar acceso o bancos de da­
tos, a través de redes de información. 

14. Publicar una revista peruana de 
investigación psicológica. 

La propuesta anterior debe tomarse 
como un documento preliminar, sujeto 
a modificaciones y mejor afinamiento. 
Su utilidad reside, quizá, en que puede 
servir para motivar la reflexión· y el 
diálogo serio en torno a la inves tiga­
ción psicológica sobre puntos muy con­
cretos a considerar. 
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XII ASAMBLEA GENERAL DE 
CLACSO 

Entre el 23 y 25 de noviembre de 1983 
se llevó a cabo en Buenos Aires, Argen­
tina, la XII Asamblea General del Conse­
jo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO), entidad que prácticamente 
constituye el lugar más importante de 
encuentro y promoción de las ciencias 
sociales del mundo latinoamericano. La 
anterior reunión, la XI Asamblea Gene­
ral, se realizó en Lima en diciembre de 
1981. 

Paralelamente a este evento también 
se realizó el 3()? "Período de Sesiones" 
y el seminario "Los derechos humanos y 
las ciencias sociales en América Lati­
na"; este último, como tema académico 
central de la Asamblea. 

Cabe destacar que esta Asamblea se 
realizó en los locales de la sede cen­
tral de CLACSO, coincidiendo con los 
diecisiete años del Consejo y en cir­
cunstancias muy particulares para la so­
ciedad argentina, marcada por la víspe­
ra de la asunción al poder de un go­
bierno democrático que pone fin al auto­
ritarismo neo-conservador que goberna­
ra este país por largos y oscuros años. 

Inaugurado el evento, se aprobó el te­
mario y se procedió a la presentación 
de la Memoria y Balances correspon­
dientes a los ejercicios 1981-82 y 1982-
83, que fueron expuestos por el secre­
tario Francisco Delich. Posteriormente, 
se formaron tres grupos de trabajo para 
debatir temas relativos a los derechos 
humanos; perfeccionamiento en cursos 
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de postgrado y política institucional. Los 
representantes de los centros afiliados 
a CLACSO escogieron el tema de su 
preferencia para participar en es tos 
grupos. 

El discurso de apertura del seminario 
"Los derechos humanos y las ciencias 
sociales en América Latina" estuvo a 
cargo del Doctor Hipólito Solari Yrigo­
yen, senador electo de la República Ar­
gentina. Este seminario contó con des­
tacados científicos e investigadores, 
quienes expusieron temas relativos a la 
teoría de los derechos humanos en las 
Ciencias Sociales. 

La Asamblea General aprobó la Me­
moria y Balance de los ejercicios 1981-
82 y la política y presupuesto para los 
períodos 1983-85 y 1983-84-85, respec­
tivamente. Asimismo, se nombró como 
Secretario Ejecutivo a Fernando Calde­
rón (de Bolivia) , aceptándose la renun­
cia de Francisco Delich, quien deja la 
secretaría luego de ocho años de inten­
sa labor, período en el cual se impulsó 
considerablemente el trabajo de la ins­
titución en condiciones adversas a las 
ciencias sociales y, particularmente, a 
los investigadores y científicos sociales 
de muchos países del ámbito latinoame­
ricano; motivo por el cual mereció el re­
conocimiento y aplauso general. Tam­
bién se eligieron a los miembros del Co­
mité Directivo para el período 1983-87, 
y se seleccionó a Uruguay como país se­
de de la XIII Asamblea General de 
CLACSO. 

De otro lado, la Asamblea ratificó las 
solicitudes de afiliación del "Centro de 
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Investigación y Experimentación Peda­
gógica" (CIEP) de Uruguay y el Centro 
"División de Ciencias Sociales y Huma­
nidades" de la Universidad Metropolita­
na-Universidad de Azcapotzalco de Mé­
xjco, presentadas en el 34~ Período de 
Sesiones del Comité Directivo en Quito 
en junio de 1982; asimismo, se ratificó 
las solicitudes de los centros "Centro de 
Estudios Sanitarios y Sociales" (CESS) 
de Rosario, Argentina; "Fundación de In­
vestigaciones para el Desarrollo" (Fl­
DE), de Buenos Aires; "Centro de Estu­
dios del Desarrollo" (CED) de Santiago 
de Chile; presentadas en el 35~ Perío­
do de Sesiones del Comité Directivo en 
Buenos Aires en marzo de 1983. 

Conjuntamente con las actividades 
descritas se realizó la segunda Feria de 
Publicaciones Latinoamericanas de 
Ciencias Sociales, evento que promueve 
el acceso a un rico material de estu­
dios e investigaciones producidos por 
los distintos centros afiliados en temas 
de ciencias sociales para esta parte del 
Continente. 

Por último, cabe anotar que entre el 
27 y 29 de noviembre se desarrolló el 
Segundo Seminario del Grupo de Traba­
jo Teoría del Estado y de la Política 
sobre el tema "¿Qué significa ser rea­
lista en Política?". 

ARMANDO TEALDO 

FORO SOBRE LA PROBLEMATICA 
AGROPECUARIA DEL VALLE DE ICA 

En la ciudad de lea, los días 15 y 16 
de noviembre del presente, t:!n el Tea­
trín de la Universidad Nacional "San 
Luis Gonzaga de lea", se llevó a cabo 
el Foro sobre la Problemática Agrope­
cuaria del Valle de lea, organizado por 
la Liga Agraria "Juan Velasco Alvara­
do", con el auspicio del Programa de 
Agronomía de la Universidad Nacional 
de lea y el CEDEP. 

El evento convocó a 35 personas en­
tre Presidentes de Consejos de Adminis­
tración y Gerentes de las Cooperativas 
Agrarias de Servicios (CAS), producto­
res individuales, así como a represen-
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tantes de entidades vinculadas al agro, 
como la Corporación de Desarrollo de 
lea, Región Agraria del Ministerio de 
Agricultura, Oficina Departamental de 
Planificación, Universidad Nacional 
"San Luis Gonzaga de lea" -Programa 
de Agronomía- y el Centro de Investiga­
ción y Capacitación -CEDlNCA-. 

El propósito específico de este even­
to era, que tanto los productores aso­
ciativos como individuales, analizaran 
junto con técnicos del gobierno central 
los aspectos neurálgicos que afectan al 
agro del valle de lea. 

La metodología del Foro consistió en 
exposiciones-diálogo y grupos de tra­
bajo, en base a los temas expuestos, y 
plenarias para arribar a conclusiones. 

Daniel Martínez del CEDEP tuvo a su 
cargo la exposición del Diagnóstico 
Técnico-Económico de la actividad ~gro­
pecuaria del valle de lea y el tema 
"Producción, Productividad y Costos". 
Los ingenieros Luis García Ferreyra y 
Félix Flores Pérez del Programa de 
Agronomía de la Universidad Nacional 
San Luis Gonzaga de lea, trataron los 
temas: "Recursos Subterráneos" y 
"Cambios de modalidad empresarial". 
El Ing. Víctor Dongo Ruiz de la CAT 
"Sánchez Cerro" expuso sobre "Pro­
blemática Interna de las Empresas"; al 
lng. Marcelino Cáceres Garayar de la 
CAT Huacachina le correspondió el te­
ma "Crédito Agrario". El economista Jor­
ge Rentería Solís del CEDlNCA tuvo a 
su cargo la exposición referente a la 
"Comercialización en el Valle". 

Entre las conclusiones a las que se 
llegó, podemos citar las siguientes: 

a. Establecer una política de subsi­
dios a los productores cuando se den 
pérdidas por baja de precios de los 
productos. 

b. Crear un organismo de planifica­
cion de los productos agrícolas que re­
gule las superficies cultivadas en fun. 
ción de las posibilidades del mercado. 

c. Se refinancie la deuda de las 
Cooperativas en atención a que el valle 
ha sido declarado en emergencia. 



d. Se recomienda mantener el siste­
ma asociativo actual por no tener resul­
tados positivos otro modelo. 

e. Participen los productores en un 
60% en los organismos fiscalizadores en 
la comercialización de los productos. 

MANUEL MORÓN 

II SEMINARIO SOBRE PRIORIDAD 
CONSTITUCIONAL DEL SECTOR 
AGRARIO - PERU 1984: CLIMA 
Y PRODUCCION 

La primera quincena de noviembre 
(del 7 al 9) se llevó a cabo un encuen­
tro de científicos y técnicos vinculados 
al agro. El evento denominado "II Se­
minario sobre prioridad constitucional 
del sector agrario-Perú 1984: Clima y 
Producción" fue promovido por la Or­
ganización Nacional Agraria ONA y aus­
piciado por el Banco Central de Reserva 
BCR. 

La preocupación por la posibilidad de 
un nuevo Fenómeno del Niño en 1984, 
fue el leit motiv de los organizadores. 
Para despejar esta incógnita se reunió 
a los más calificados científicos e inves­
tigadores nacionales sobre la materia, 
entre los que destacaban Santiago An­
túnez de Mayolo, Luis Vega Cedano, 
Ramón Mugica, Pablo Lagos Enríquez. 
La presencia de calificados investiga­
dores internacionales del Climate Ana­
lysis Center de USA, como Eugene Ras­
mussen y Ronald Woodman le dieron 
mayor realce a la cita. 

En efecto, el foro se transformó en 
una tribuna de informes técnicos que 
fueron confirmando a la audiencia la re­
levancia del factor clima como factor li­
mi tante en el desarrollo agrario nacio­
nal. La valiosa información proporcio­
nada a los agricultores fue destacada 
en el acto de clausura por Gustavo Gar­
cía Mundaca, presidente de la ONA. 

El impacto económico de los desas­
tres naturales como consecuencia de 
"El Niño" fue relievado por Javier de la 
Rocha, subgerente de Investigaciones 
y Análisis Global del BCR. Señaló este 
joven economista que la valorización de 
las pérdidas directas e indirectas por 
factores climáticos (inundaciones, se-

quías, etc.) para el conjunto de la eco­
nomía nacional alcanzó en 1983 los 19 
mil millones de soles de 1970, monto 
que -en moneda corriente- supera el 
billón de soles. De esa pérdida total, el 
sector agropecuario se vio afectado en 
unos 5 mil millones del 70 (más de 300 
mil millones actuales). 

Los informes científicos de Pablo La­
gos, Ramón Mugica y Eugene Rasmussen 
confirmaron que las anomalías térmicas 
y eólicas están en su fase de extinción, 
aunque en el mar se constaba un par 
de grados sobre el promedio normal. Es­
to podría provocar lluvias mayores a las 
normales en febrero y marzo, pero que 
de ninguna manera tendrían la magni­
tud del diluvio que azotó durante 1983 
el norte peruano. Conclusión sumamen­
te alentadora que permite despejar du­
das acerca de las condiciones climáti­
cas para la próxima campaña agrícola 
en el norte de nuestro país. 

Otra de las conclusiones a que arri­
bó el Seminario fue la de señalar la pe­
rentoria urgencia de conformar un sis­
tema de previsión para evitar catástro­
fes, como la ocurrida con el último Fe­
nómeno de "El Niño". En este sentido 
se demandó la necesidad de no dila­
pidar, sino conjugar, esfuerzos del SE­
NAHMI, la Dirección de Hidrografía y 
Navegación, el Instituto Geofísico del 
Perú; además de otros centros e insti­
tutos dedicados al estudio de la ecolo­
gía y el clima. 

Rómulo Grados, gerente de planifica­
ción del Banco Agrario, y Hurtado Miller, 
Ministro de Agricultura, expusieron los 
planes de trabajo de sus respectivas 
instituciones. El Ing. Juan de Madelen­
goitia, jefe del INADE, se refirió a las 
acciones cumplidas para rehabilitar las 
zonas afectadas, exposición que no lle­
gó a conformar al auditorio por la gene­
ralidad de sus apreciaciones. Richard 
Webb, presidente del BCR y principal 
auspiciador de la jornada, reafirmó su 
compromiso personal por lograr que el 
agro obtenga la prioridad constitucional 
que le corresponde, aunque reconoció 
lo poco que se había avanzado en esta 
dirección. 

WALTER ZEGARRA 
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VIII ASAMBLEA NACIONAL DE 
DELEGADOS DE LA CNA 

Del 4 al 6 de noviembre de 1983 se 
realizó la VIII Asamblea Nacional de 
Delegados de la CNA. Tuvo lugar en la 
comunidad campesina de Shumay, pro­
vincia de Carhuaz, departamento de An­
cash. 

El acuerdo central del evento, al que 
concurrieron delegados de todo el país, 
fue realizar el segundo paro agrario na­
cional sobre la base de una plataforma 
de lucha de doce puntos. 

La CNA pide la ejecución inmediata 
de un Programa de Emergencia desti­
nado a reactivar la producción agraria 
y reflotar las empresas con participa­
ción decisiva de sus organizaciones re­
presentativas. 

Además, reitera sus exigencias para 
que se derogue el D.L. 22199 q~e la 
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ilegalizó y la Ley de Promoción y Des­
arrollo Agrario. Y solicita una vez más 
la eliminación del impuesto destinado 
al Fondo Nacional de la Vivienda -FO­
NAVI-, que es usado por la clase me­
dia urbana y no por los campesinos; y 
la condonación de las aportaciones 
adeudadas al Instituto Peruano de Se­
guridad Social. 

La Asamblea también discutió amplia­
mente el fenómeno de la parcelación 
que se ha presentado en muchos valles 
del país y planteó el estudio de formas 
organizativas de los parceleros que evi­
ten el debilitamiento de la organización 
campesina. E insistió en preservar la 
autonomía gremial de la CNA como ins­
titución representativa de miles de cam­
pesinos de diversas opiniones, frente a 
los partidos políticos. 

HÉCTOR BÉJAR 



LA TRANSFORMACION RELIGIOSA 
PERUANA 

Manuel M. Marzal. Pontificia Universidad 
Católica. Lima, Fondo Editorial 1983, 
458 pp. 

Nos encontramos ante un importante 
trabajo de investigación atnohistórica, 
que recoge las grandes vertientes de la 
búsqueda del autor, materializadas en 
sus trabajos anteriores (IPA 1971, PUC 
1977 y 1981). La "Transformación ... " 
de Marzal no es un exabrupto, sino pro­
ducto de un largo, paciente y disciplina­
do proceso de entendimiento del pasa­
do, para poder entender mejor y actuar 
sobre el presente. 

Un rápido recorrido por el trabajo re­
señado nos permitirá evaluar sus apor­
tes fundamentales, luego, recogiendo la 
invitación al rito de pasaje, esbozaré al­
gunas reflexiones críticas, estimulada por 
dichos aportes y cuestionada por mi pro­
pia práctica de investigación en torno a 
los fenómenos socio-religiosos. 

El trabajo en cuestión 

Marzal plantea el problema de la 
transformación religiosa peruana, en me­
dio de una serie de preguntas sobre el 
qué pasó con el hombre peruano, cuan­
do el desarrollo de su dinámica histórico­
cultural se vio interferida por la irrup­
ción colonial (Cap. I). Esta pregunta es 
pertinente y mantiene vigencia, nuestros 
grandes problemas en torno al devenir 
nación, la actualizan constantemente. El 
autor, desde su especialización profe­
sional, trata de responder a un aspecto 
de tal pregunta, contribuyendo parcial, 
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pero relievantemente a una respuesta 
totalizante sobre quiénes somos, a dón­
de vamos y a dónde queremos ir. 

Por su opción etnohistórica, el primer 
recorrido, en busca de respuestas perti­
nentes a tales cuestiones, lo hace por 
una serie de trabajos arqueológicos, an­
tropológicos, etnohistóricos y políticos, 
subrayando aportes y límites en cada 
uno. Esta notable referencia documen­
tal, sumada a la expeliencia de investi­
gador de campo, permite al autor formu­
lar su hipótesis fundamental de trabajo: 

"El proceso de aculturación religiosa 
andina, como todo proceso de contacto 
cultural, no fue una simple sustitución 
del sistema religioso incaico por el sis­
tema religioso espaíiol, ni siquiera por 
haberse hecho desde la situación de do­
minio político que lleva consigo la con­
quista y por el carácter exclusivista del 
catolicismo español. Fue un proceso en 
parte aditivo, en parte sustitutivo, en 
parte de síncresis entre las creencias, 
ritos, formas de organización y normas 
éticas de los sistemas religiosos que se 
pusieron en contacto" (p. 55). 

Dicha hipótesis es brevemente referi­
da a la actual situación del sistema reli­
gioso andino, y para entender todo este 
proceso, establece una periodización 
histórica, (particularmente pertinente), 
que le permitirá ir contrastando lo hipo­
téticamente planteado, y esto en el 
transcurso de la historia. 

Señala pues, tres etapas históricas 
fundamentales, con características pro­
pias, de las cuales se va generando la 
transformación estudiada: estas etapas 
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son, la de la evangelización intensiva 
(s. XXVI), la de la re-evangelización con 
motivo de las campañas de extirpación 
de idolatrías (P mitad del s . XVII), y la 
de la "cristalización" del nuevo sistema 
religioso (2~ mitad lel s. XVII) (p. 57 y 
ss). El autor se detiene más largamen­
te en la sociedad andina de la segunda 
mitad del siglo XVII (Cap. II) , porque en 
esa época, y a pesar de la importancia 
de las reducciones, el proyecto de "mo­
delar religiosamente a los indios" fue 
muy difícil controlar y explorar (p. 
77) , aunque "el clero no solamente cons­
tituía un estrato social, sino que tenía 
en sus manos otros resortes de la vida 
social, por lo que llegó al núcleo ético­
simbólico de la cultura del virreinato" 
(p. 85). 

El recorrido por la polémica sobre la 
evangelización del indígena (Cap. III) , 
es particularmente rico y sugerente para 
otros tipos de análisis: al girar en torno 
a la instrucción religiosa del indígena, 
la supervivencia de la "idolatría", el cul­
to y práctica sacramental y el papel de 
los agentes de pastoral, recoge los prin­
cipales aspectos de cómo es percibido 
el problema, por determinados actores 
sociales y eclesiales, los cuales a su 
vez, cumplen una función social e ideo­
lógica determinadas dentro de la socie­
dad global (p. 130 y ss). 

La verificación de su. hipótesis se 
traslada luego al estudio de creencias, 
ritos, organizac10n y ética andinas 
(Caps. IV, V y VI), a partir de lo cual lle­
ga a percibir m ás claramente el proce­
so de transformación, como una génesis 
asimétrica, vivida a lo largo del tiempo y 
el espacio andino, pero que presenta di­
versas características y peculiaridades 
en las diferentes regiones y etnías que 
lo conforman (p. 399). Finalmente, este 
proceso de transformación nos muestra 
dos sistemas religiosos, "cuasi super­
puestos, donde la superposición deja al 
mismo tiempo aspecto de uno y otro que 
no llegan a tocarse" (p. 440), esto per­
mite al autor hablar de "un continuum 
católico-andino donde se pueden dar 
muchas situaciones intermedias". Que­
dando abiertas, de esta manera, muchas 
puertas para la investigación ulterior. 

156 

Reflexión crítica 

a. Cuestionamiento Teórico. Al hacer 
el recorrido que hemos reseñado, Mar­
zal se refiere en determinado momento 
a "dos trabajos con posiciones metodo­
lógicas opuestas" (p. 180), sin embargo 
cada uno de ellos aporta relativamente 
a su indagación sobre la transformación 
religiosa peruana. Si subrayo la frase, 
no es por majadería, creo que la diver­
sidad de opciones teórico-metodológicas 
ha sido planteada de una manera equí­
voca en nuestro medio (donde Marzal y 
yo nos situamos). Creo que el trabajo 
científico permite la confluencia de 
aportes diversos: todos ellos parciales, 
ya que el nivel de especialización lo 
exige, y parcializados, ya que el cien­
tista social es actor social, dentro de 
una sociedad regida por el conflicto. 

A pesar que tanto mi opción teórica, 
como las herramientas metodológicas 
que utilizo para el análisis de los fenó­
menos religiosos, son distintos, no creo 
que éstos sean opuestos a los de Mar­
zal u otros: son diferentes, porque son 
parciales, parcializados, y aún más pro­
visionales, ya que todo hallazgo de in­
vestigación no es más que un antece­
dente para investigaciones ulterior es 
(propias y ajenas). El aporte es también, 
y entonces, relativo. Humildemente. 

El problema teórico-metodológico su­
brayado, relieva la importancia de la 
teoría en las ciencias sociales. Estas no 
son simple observación de los hechos 
sociales, sino que tienen la ambición de 
analizarlos e interpretarlos: por ello la 
teoría es esencial para alcanzar tales 
objetivos. La realidad social no habla 
por sí misma, es preciso interrogarla, pa­
ra ello el cuadro teórico de referencia 
debe ser rico en hipótesis, de modo que 
permita al análisis alcanzar su objetivo 
(Houtart) , es decir, dar cuenta de las 
peculiaridades del fenómeno y al mis­
mo tiempo poder captar el fenómeno en 
su conjunto. 

Por esta razón es que el marco teóri­
co de Marzal me parece criticable, por 
que es sumamente limitado y reduce las 
posibilidades del trabajo, lejos de am­
pliarlas. Gira en torno a Geertz (1965), 
Durkhein (1912) y Tylor (1981), cuyos 



aportes parciales, parcializados, provi­
sorios y relativos, no negamos. Pero, las 
ciencias sociales de la religión han re­
cibido muchos otros aportes desde en­
tonces, aportes cuya síntesis permite, 
justamente, captar la peculiaridad, par­
ticularidad y totalidad de los fenómenos 
religiosos observados. Este acercamien­
to a los fenómenos religiosos permite 
captarlos como social e históricamente 
producidos, social e históricamente si­
tuados, orientados y estructurados; 
ejerciendo un influjo decisivo sobre la 
sociedad global en la que se insertan y 
que los produce al mismo tiempo (Marx, 
Gramsci, Weber, Troelsh, Bourdieu, 
Houtart, Maduro, entre los más impor­
tantes). El cuadro teórico utilizado por 
Marzal no permite a la realidad (tan pa­
cientemente confrontada y reconstruí­
da) , que hable de sí misma, es limitan­
te, porque no es suficientemente heurís­
tico; es decir, no es un instrumento sufi­
cientemente apto para interrogar (hip0-
téticamente) la realidad (Houtart). 

b . Relaciones asimétricas entre dos 
sistemas religiosos. Las relaciones asi­
métricas entre los sistemas religiosos 
andino y cristiano, son señaladas al fi­
nal de la hipótesis (p. 55), y aparece el 
mismo tipo de señalamiento en los tres 
últimos capítulos. Ahora bien, en la ve­
rificación final (p. 399), pareciera que 
la interrelación entre sistemas religio­
sos, a pesar de darse en una "situa­
ción de dominio político", produciría una 
especie de "superposición" de siste­
mas, quedando sin embargo, parcelas 
de cada sistema al margen de dicha su­
perposición. (p. 440( 

Desde nuestra práctica científica po­
demos afirmar, que el proceso no es tan 
sencillo. Una relación entre sistemas 
conlleva una serie de mecanismos tran­
saccionales de correspondencia, homo­
logía y torsión; que se da no únicamen­
te en el contacto con otros sistemas reli­
giosos, sino que semejante dinámica se 
produce al interior de cada uno de los 
sistemas que entran en relación (Ou­
verger, Bourdieu, Houtart). 

En este caso: el sistema religioso an­
dino estaba lejos de ser un sistema 
"consolidado" al momento de la irrup­
ción colonial, en su interior habría que 

estudiar toda una red de oposiciones y 
transacciones entre regiones, religiones 
pre-incas y la religión inca; esto nos 
permitiría tipificar la asimetría interna al 
sistema religioso andino. Por su parte, 
el sistema religioso católico, traído por 
la potencia colonial, tampoco era un sis­
tema consolidado. Si bien era clara en 
él, la hegemonía de un sistema institu­
cional eclesiástico, pervivían dentro del 
mismo toda una compleja red de tensio­
nes (inscritas en el inconsciente colec­
tivo de la cultura popular), entre el ca­
tolicismo medieval subyacente, la in­
fluencia islámica vigente aún, y los mile­
narismos propios a períodos de transi­
ción y sufrimiento, como los vividos en 
Europa en los siglos XV y XVI. 

El estudio del catolicismo popular es­
pañol (laico), es un dato objetivo del 
proceso de la transformación religiosa 
peruana, que desgraciadamente está 
aún no trabajado, y que no se puede ob­
viar en semejante búsqueda científica. 

c. ¿De qué catolicismo popular espa­
ñol estamos hablando? Como toda reli­
gión popular, el catolicismo popular es­
pañol se hallaba en una dinámica de do­
minación/ resistencia con el catolicismo 
oficial, historizado por la iglesia católi­
ca y su jerarquía (como institución ecle­
siástica). Este catolicismo popular, lle­
vaba en su inconsciente colectivo "la 
arqueología del grupo social de donde 
surge" (Maldonado), además de las ca­
racterísticas ya citadas, la impronta de 
las Cruzadas es aún muy viva y está 
signíficada por el caballo (fuerza, virili­
dad) y la espada (violencia). Ambos se 
convierten en símbolos del catolicismo 
popular español, en la imagen de San­
tiago por ejemplo (el matamoros acaba­
llo y blandiendo una espada); la espada 
es equiparada con la Cruz, es algo que 
se emplea para cosas santas: defender 
al huérfano y la viuda, al santuario, sir­
ve para hacer la guerra santa (Maldo­
nado). 

Por otro lado, los sufrimientos de los si­
glos XIV y XV (peste, guerras, etc.) acen­
tuaron el sentido trágico del catolicismo 
popular español. El Cristo "varón de do­
lores" es el que llega al corazón de los 
que sufren La victoria de la Cruz (es­
pada) da lugar a una piedad basada en 
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el centro de la religión de los oprimidos, 
del bajo pueblo cliente del catolicismo 
popular. A todo esto se añade la predi­
cación de la teología mística de la Edad 
Media, la cual es administrada por la re­
ligión eclesiástica. 

Al confrontarse estos sistemas asimé­
tricos ellos mismos, y al hacerlo dentro 
de un proceso de dominación/resisten­
cia, producen determinadas prácticas 
culturales como por ejemplo, la hipertr0-
fia de ciertos temas y contenidos. Es el 
caso del culto a la Cruz o los cultos de 
Semana Santa (con las características 
sufrientes y no resucitadas) , que encon­
tramos en los cultos andinos de indios 
y mestizos. La Pasión y la Cruz, ¿son el 
"ideograma del dolor experimentado" 
(Maldonado) por el pueblo peruano a lo 
largo del proceso de transformación ... ? 
No tengo respuesta aún. 

Esperamos de la acuciosidad científi­
ca de Marzal (y de otros también) para 
atar éste como otros "cabos" aún suel­
tos para el análisis del proceso de trans­
formación de la religión en la sociedad 
peruana, el cual basta ahora ha ~ido de­
masiado subsidiario (en los estudros) del 
fenómeno eclesiástico-institucional, de 
esta manera se estarán aportando ele­
mentos invalorables al análisis de "todo 
el fenómeno" como diría Teilhard. 

Según la célebre frase, creemos que 
la religión es "expresión de la miseria 
de los pobres", pero que implícitamente 
también es "protesta contra la miseria". 
Descubrir tales expresiones en el pro­
ceso de la transformación religiosa pe­
ruana es tarea abierta, trabajos como 
el reseñado alientan la búsqueda, y per­
miten plantearse preguntas de más lar­
go aliento. Por todo ello, gracias Ma­
nolo. 

lMELDA VEGA CE TENO 

PENSAMIENTO POLITICO DE 
GONZALEZ PRADA 

Bruno Podestá. Centro de Investigación 
de la Universidad del Pacífico. Lima, 
1983. Segunda Edición. 131 pp. 

La Universidad del Pacífico ha publi­
cado recientemente la segunda edición 
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revisada de esta antología, elaborada 
por Bruno Podestá. Su contenido es en 
general idéntido al de la primera. ver­
sión, publicada en 1975 por el Instituto 
Nacional de Cultura. Incluye, luego del 
Prólogo, un breve recuento de la vida de 
González Prada y del contexto epoca! en 
el cual se desenvolvió. Los textos ante­
lógicos han sido agrupados en tres capí­
tulos que corresponden a los temas fun­
damentales del pensamiento político de 
Don Manuel: Planteamiento Anarquista; 
El Indio y el Obrero; Personajes, Prototi­
pos, Dispersiones. Los textos seleccio­
nados suman doce, a los que se agre­
gan 57 fragmentos de "Memoranda" que 
constituyen ideas sueltas del autor re­
gistradas "al compás de los aconteci­
mientos". Salvo estos fragmentos que 
corresponden a diversos momentos, y 
"Vigil" que data de 1890, todos los tex­
tos se remiten a la década 1899-1909, 
es decir, la etapa de mayor madurez en 
el pensamiento de González Prada. 

Como bien lo explica su título, esta 
antología recoge solamente textos de 
corte político y, más aún, dentro de tal 
universo, privilegia aquéllos en los cua­
les se develan la concepción anarquis­
ta y la opción social de Don Manuel. 
Por antonomasia se explica la exclusión 
de otros temas y textos referidos a sen­
das preocupaciones esenciales del au­
tor. 

Esta nueva edición ratifica el genuino 
interés de Bruno Podestá por revalorizar 
el mensaje de González Prada, tan opa­
cado por la frivolidad contemporánea. 
Como lo admite el antologista, desafortu­
nadas circunstancias impidieron se con­
cretara en 1975 el intento de publicar 
las obras completas en prosa de este 
apóstol radical. Pese a ello, Podestá no 
ha desmayado en seguir aportando nue­
vos elementos sobre Don Manuel y su 
obra· de ello dan testimonio las dos edi­
cion~s de esta antología, una ponencia 
sustentada en la Universidad de Greno­
ble, la reedición de "Bajo el Aprobio" y 
algunos ensayos analíticos de gran agu­
deza. 

"González Prada es la figura indiscu­
tible de la reconstrucción de la post­
guerra y el símbolo de la transición al 



Perú moderno". Aparece él como factor 
vinculante entre los liberales decimonó­
nicos y los patricios de la política en el 
Perú contemporáneo. Ciertamente que 
González Prada preparó el terreno sobre 
el cual Haya de la Torre y Mariátegui hi­
cieron germinar sus respectivos idearios 
políticos. Es la generación fundadora 
del APRA quien más acusa tal influen­
cia y se reivindica como solución de 
continuidad en el pensamiento de Gon­
zález Prada. Haya de la Torre conoció 
personalmente al Maestro y con él sos­
tuvo algunas pocas conversaciones. En 
lo que a Mariátegui respecta, dicha in­
fluencia tuvo un carácter más implícito 
-particularmente durante su "edad de 
piedra"- y se expresó en la huella que 
el Maestro imprimió a los círculos inte­
lectuales de la época. Empero, Mariáte­
gui resta vigencia a la prosa de Gonzá­
lez Prada cuando afirma: " . .. no es la 
letra sino el espíritu lo que en Prada re­
presenta un valor duradero"; "el estudio 
de González Prada pertenece a la cró­
nica y a la crítica de nuestra literatura 
antes que a las de nuestra política". Pe­
ro es preciso anotar que al emitir tales 
juicios, Mariátegui sólo conocía algunos 
fragmentos poéticos, "Páginas Libres" y 
"Horas de Lucha" --obras correspon­
dientes a la edad temprana de Don Ma­
nuel- y tal vez algunos otros textos 
sueltos. Lo que el Amauta no alcanzó 
a conocer fueron siete libros de Gonzá­
lez Prada editados póstumamente, en los 
cuales de devela una percepción madu­
ra de la realidad peruana. Estas afirma­
ciones de Mariátegui encierran además, 
un sentido polémico frente al intento del 
APRA joven por erigirse en el discípulo 
único del Maestro y sacralizar su prosa. 

Un aspecto en el cual González Prada 
contribuyó decisivamente a la evolución 
del pensamiento peruano, fue el de su 
frontal oposición al dogmatismo religio­
so imperante en la época. Ninguno de 
sus predecesores ni contemporáneos 
-liberales unos, librepensadores los 
otros- cuestionó tan abierta e intransi­
gentemente los fundamentos de las ins­
tituciones religiosas y eclesiásticas. 
Cierto es que en esta materia el Maes­
tro incurrió en algunos excesos propios 

de su temperamento obsesivo; pero es 
igualmente cierto que, por diversos fac­
tores, la Iglesia Católica en el Perú de 
entonces cumplía un rol marcadamente 
retardatario y que satanizaba inclemen­
te -y casi siempre infundadamente­
cualcfJ.uier intento de proyectar el pensa­
miento más allá de los rígidos paráme­
tros fijados por el credo oficial. Tal cir­
cunstancia repercutió no sólo en la filo­
sofía y en la política sino también en el 
conjunto de las ciencias. Las primeras 
reacciones contra la escolástica y el 
eclecticismo -corrientes sujetas a la in­
fluencia teológica- predominantes du­
rante todo el siglo XIX se produjeron en 
las aulas de San Marcos, al germinar el 
positivismo en la década de 1870. Sin 
embargo, las propuestas conceptuales 
que generó aquel movimiento universita­
rio tuvieron un alcance localizado al es­
tar principalmente circunscritas al cam­
po del Derecho y de la Medicina. El po­
sitivismo sólo adquirió en el Perú una fi­
sonomía totalizadora cuando su difusión 
dejó de ser patrimonio académico. Es 
precisamente González Prada el más lú­
cido representante de lo que Salazar 
Bondy calificó como "positivismo no uni­
versitario". Esa postura filosófica impli­
caba una oposición radical a las con­
cepciones que se alimentan del dogma­
tismo religioso, y frente a tal desafío 
comprometió el Maestro su verbo. 

Pero la originalidad del positivismo 
enunciado por González Prada no radi­
có principalmente en su carácter extra­
académico, sino en su esencia cuestio­
nadora de valores, instituciones y perso­
najes sociales entonces imperantes. En 
la antípoda se ubicaban los positivistas 
universitarios -Javier Prado, Mariano H. 
Cornejo, Joaquín Capelo, etc.- quienes 
afirmaban "la convicción de que en las 
fuerzas educativas estaba el motor prin­
cipal de la transformación nacional". 
No extraña que fuera ese un punto de 
convergencia con otras concepciones fi­
losóficas vigentes en la época, y parti­
cularmente con el espiritualismo cuya 
entronización impulsó Alejandro O. Deus­
tua: tal coincidencia conceptual sólo 
puede explicarse apreciando la ubica­
ción social de los sujetos que la susten-
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taban y las opciones ideológicas exis­
tentes dentro del espectro clasista. En 
general, los positivistas universitari?s, 
al igual que los espiritualistas y los m­
telectuales de otras escuelas, se carac­
terizaron por justificar ideológicamente 
la subsistencia del orden social enton­
ces vigente. Desde una perspectiva dia­
metralmente opuesta, González Prada fue 
progresivamente identificándose con el 
anhelo transformador de los indígenas y 
de la naciente clase obrera. Como pre­
cursor del movimiento indigenista plan­
teó una tesis fundamental: "La cuestión 
del indio, más que pedagógica, es eco­
nómica, es social". 

De tal suerte, fue González Prada el 
antecedente natural de Haya de la Torre 
y de Mariátegui. El Maestro contribuyó 
decisivamente a resquebrajar el dique 
de dogmatismo religioso que impedía se 
desarrollaran nuevas corrientes del pen­
samiento en nuestra patria. Asimismo, 
su filiación positivista y posterior tránsi­
to hacia el anarquismo representaban, 
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necesarias etapas en el proceso ascen­
dente de las ideas en el Perú. 

En muchas otras materias fue Gonzá­
Jez Prada un precursor. Durante el pro­
ceso de industrialización temprana 
(1890-1910) , se vinculó a los primeros 
núcleos obreros, siendo el primer inte­
lectual peruano en identificarse en la 
causa proletaria. Fue además pionero 
de la prensa obrera ( El Oprimido, Los 
Parias, La Protesta). Dentro del movi­
miento indigenista aportó como poeta y 
prosista, siendo también indiscutido pre­
cursor. 

La segunda edición de esta antología 
se inscribe dentro de un conjunto de 
otras iniciativas tendentes a devolverle 
a González Prada el sitial que le pertf'­
nece dentro de la Historia del Pensa­
miento Peruano. En años recientes, in­
vestigadores como Luis Alberto Sán~he~ 
y Rugo García Salvatecci han contnbm­
do a relievar el significado de su obra. 

ÜSCAR SCHIAPPA-PIETRA CUBAS 



l. NACIONALES 

A. Libros 

ALTERNATIVA AGRARIA Y ALIMEN­
TARIA: Diagnóstico y propuesta para el 
Perú. 

Manuel Lajo Lazo. Centro de Investiga­
ciones y Promoción del Campesinado, 
CIPCA. Piura, 1983. 415 pp. 

Los siete capítulos del contenido es­
tán organizados en tres partes, que He­
van los siguientes títulos: el problema 
agroalirnentario, diagnóstico y propuesta 
de reforma; el país de la leche evapora­
da; y, síntesis y perspectivas. 

DESARROLLO ECONOMICO AUTONO­
MO 

Guillermo Azoarán Castillo. ANKOR Edi­
tores. Trujillo, 1983. 231 pp. 

Reconforta que análisis y propuestas 
para el desarrollo del país no sólo pro­
vengan de Lima sino lo hagan desde 
provincias, esta vez de Trujillo. Guiller­
mo Aznarán sucesivamente trata la evo­
lución histórica y las alternativas que 
han presentado los grupos detentadores 
del poder económico y político. 

El análisis de la situación actual de la 
economía nacional conduce al autor a 
presentar su propuesta caracterizada 
por: autonomía con relación a los ciclos 
de la economía internacional; descen­
tralización interna; desconcentración 
del poder económíco y político del pue­
blo organizado; y planificación desde 
el interior de la actividad económica y 
social. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 24 

Publicaciones recibidas 

"DUIK MUUN . .. ": Universo Mítico de 
los aguarunas. 

Aurelio Chumap Lucía y Manuel Gar­
cía-Rendueles, S.J. Centro Amazónico 
de Antropología y Aplicación Práctica, 
CAAAP. Lima 1979. Tomo I. 463 pp. To­
mo II, 403 pp. 

La presentación de los textos míticos 
en dos versiones (aguaruna y castella­
no), la cuidadosa transcripción de las 
grabaciones, la fidelidad en la traduc­
ción, el amplio vocabulario comprensivo 
que aporta datos etnográficos de interés, 
todo ello hace que esta antología de mi­
tos Aguaruna constituya un invalorable 
aporte al acervo cultural del Perú y un 
material imprescindible para toda per­
sona interesada en la problemática de 
la amazonía y de los grupos nativos que 
en ella luchan por sobrevivir. 

ELECCIONES MUNICIPALES: Cifras y 
escenario político. 

Fernando Tuesta Soldevilla. Centro de 
Estudios y Promoción del Desarrollo, 
DESCO. Lima, 1983. 214 pp. 

Contiene: Antecedentes del munici­
pio; el escenario electoral de noviembre 
de 1980; elecciones municipales: análi­
sis global; algunas características elec­
torales de los partidos; resultados en Li­
ma Metropolitana; reflexiones finales. 

LA HUELGA Y LA OIT 

Federación de Trabajadores de Luz y 
Fuerza y Javier Mujica. Equipo de Ser­
vicios CEDAL. Lima, 1982. 102 pp. 

Contiene: La huelga; restricciones al 
derecho de huelga y democracia real; 
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la ley de huelgas aprobada por el go­
bierno en el senado; lo que dice sobre 
esta ley la OIT. 

LIMA: una Metrópoli/7 debates. 

Julio Calderón, Baltazar Caravedo y 
Otros. Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo, DESCO. 1983. 274 pp. 

Contiene las diversas ponencias pre­
sentadas en el Seminario "Lima 83: tra­
bajo, servicios y administración" que 
DESCO organizara entre el 15 y el 17 
de junio de 1983; de allí temas tales co­
mo: sector informal y algunas políticas 
promocionales de empleo en Lima Me­
tropolitana; el problema del agua; ex­
pansión urbana; transporte público. 

LOS NATIVOS INVISIBLES: notas so­
bre la historia y realidad actual de los 
cocamilla del río Huallaga, Perú. 

Anthony Wayne Stocks. Centro Amazó­
nico de Antropología y Aplicación Prác­
tica, CAAAP. Lima, 1981. 185 pp. 

Contenido: ¿Quiénes son los nativos?; 
el hábitat físico de los cocamilla; los 
cocamilla y la vida misional durante la 
colonia (1680-1820); la república; la 
economía actual de los cocamilla rura­
les, choque con el Estado. 

SITUACION Y ESTADO DE DESARRO­
LLO DE LA TECNOLOGIA APROPIADA 
EN EL PERU. 

Pablo Sánchez y Otros. Consejo Nacio­
nal de Ciencia y Tecnología, CONCYTEC. 
Lima, 1983. 98 pp. 

Contenido: antecedentes sobre el des­
arrollo de la tecnología apropiada en el 
Perú; situación actual del desarrollo de 
las tecnologías apropiadas; perspecti­
vas y necesidades de desarrollo de las 
tecnologías apropiadas. 

TRABAJO EN CIFRAS. 

Isabel Yépez y Denis Sulmont, Pontifi­
cia Universidad Católica del Perú, PUC. 
Lima, 1983. 151 pp. (mimeo) 

Contenido: Población y empleo; pro­
ducción; ingresos; condiciones de vida 
y trabajo; organización gremial; conflic­
to; política laboral; cronología laboral. 
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B. Revistas de investigación y 
divulgación 

AMAZONIA PERUANA/8, 9/ 1983. Li­
ma. Centro Amazónico de Antropología 
y Aplicación Práctica (CAAAP). 

El número 8 ofrece: Pruebas arqueo­
lógicas del cultivo de la yuca; una nota 
de advertencia (W.R. De Boer); redes de 
intercambio tempranas en la Hoya Ama­
zónica (T. Myers); sobre el origen selvá­
tico de la civilización Chavín (Rosa 
Fung). El 9: los estudios acerca de la 
migración y ocupación selvática perua­
na (Héctor Martínez); la alianza entre 
los Candoshi del Alto Amazonas (Mas­
simo Amadfo); Mai Juna, los orejones, 
identidad cultural y proceso de acultu­
ración (Irene Bellier). 

CUADERNOS PERUANOS/1/1983. Lima, 
Comunicación y pesarrollo S.A. 

Este primer número de Cuadernos Pe­
ruanos está íntegramente dedicado a 
efectuar una evaluación histórica de 
Juan Velasco, indiscutible líder del Pro­
ceso Revolucionario Peruano que se ini­
ciara el 03 de octubre de 1968 y termi­
nara el 20 de agosto de 1975 con la pre­
sencia de Morales Bermúdez. 

Contiene entrevistas y artículos, entre 
ellos: los primeros años de Velasco; el 
fantasma de Velasco recorre nuestra po­
lítica (entrevista a Pablo Macera); Ve­
lasco: de Mariátegui la Tierra, de Haya 
el esquema industrial (Francisco Mon­
cloa); Héctor Béjar asume la defen­
sa del SINAMOS (entrevista). 

DIAGNOSTICO Y DEBATE/!, 2, 3/1983. 
Lima, Fundación Friedrich Ebert. 

El número 1 está dedicado a estudiar 
el tema de la agroindustria y la alimen­
tación (Manuel Lajo y Mariluz Margan). 
El 2 se refiere al flujo de fondos del mer­
cado informal de capitales (Reynaldo 
Susano). El N~ 3 estudia la deuda ex­
terna del Perú (Javier Silva Ruete). 

ENCUENTRO: Selecciones para Latino­
américa/24, 25/1983. Lima, Centro de 
Proyección Social. 

Del número 24 resaltamos: Norte-Sur, 
la paz en el camino del realismo (Ernes-



to Balducci); experimentos neoliberales 
en el Cono Sur (Alejandro Foxley); el 
Banco Mundial, mitos y realidades (Ber­
nard Chadenet); el documento de los 
obispos de Estados Unidos sobre la gue­
rra y la paz. 

Del número 25: Perú, desastre y crisis 
en el agro (Armando Tealdo); el papel de 
la Iglesia popular en la sociedad polaca 
(W. Piwowarski); Arafat, ese célebre des­
conocido (H. Bleucbet). 

LA MOSCA/5/1983. Arequipa. Centro de 
Estudios Políticos y Sociales (CEPSO). 

Contenido: Apuntes sobre la reforma 
educativa, D.L. 19326 (Raúl Vargas V.); 
octubre 3 de 1968, una experiencia in­
conclusa (José Luis Vargas); Fernando y 
el descubridor (cuento de Mauricio y 
Hugo) . 

MEDIO DE CAMBI0/29/1983. Lima, Di­
rector: Guido Pennano. 

Contenido: Devaluación enero 1984; 
¿por qué fue inevitable la refinancia­
ción ?; aclarando lo del FMI; estrategias 
básicas para 1983-1984; están cose­
chando lo que sembraron. 

PAGINAS/55/ 1983. Lima, Centro de Es­
tudios :y Publicaciones, (CEP ). 

Contenido: Reflexiones sobre el mo­
mento actual (José Dammert); quince 
años de Medellín (Cecilia Tovar); Puno: 
pobreza, abandono y encima ... sequía 
(Fernando Paredes); encuentro nacional 
de pastoral de dignidad humana (Patri­
cia T. de Valdez). 

SHUPIHUI/23-24/1982. !quitos, Centro 
de Estudios Teológicos de la Amawnía 
(CETA). 

Contenido: Jesús, una llamarada que 
se apaga en la Amazonía (Róger Rum­
rrill); bosques amazónicos, ecología y 
desarrollo rural (Marc J. Dourojeanni); 
la plebe y la aristocracia: autogestión 
en las fiestas populares de la selva (Jai­
me Regan); políticas petroleras del Perú 
de 1980 a 1982 (Alberto Pontoni). 

SOUTHERN PERU COPPER CORPORA­
TION: ¿quiénes ganan, quiénes pierden? 

Moisés Cueva Rivera y Otros. Centro 
de Asesoría Laboral ,(CEDAL). Lima, 
1983. 

Contenido: Participación de la SPCC 
en la economía nacional; aspectos fi­
nancieros; estructura de costos y gastos 
conclusiones y recomendaciones. 

SUR/66/1983. Boletín informativo agra­
rio/66/1983. Cusco, Centro de Estudios 
Rurales Andinos "Bartolomé De las Ca­
sas". 

Contenido: La Federación Departamen­
tal de Campesinos de Puno (FDCP) y el 
problema de la sequía en Puno; Piura: 
por un gobierno regional; carta de Domi­
nicos de Nicaragua; mercados y precios. 

C. Publicaciones de actualidad y 
folletos 

AGRONOTICIAS/49/1983. Lima, Direc­
tor: Reynaldo Trinidad. 

ANC: Informativo mensual/2311983. Lima, 
Asociación Nacional de Centros. 

ANOTACIONES BIBLIOGRAFICAS/Vol. 
7, N? 50/1983. Lima, Centro Nacional de 
Documentación e Información Educacio­
nal (CENDIE). 

AVANCE ECONOMIC0/40, 41/1983. Li­
ma, Instituto Latinoamericano de Des­
arrollo Empresarial (ILADE). 

BOLETIN AMIDEP/2811983. Lima, Aso­
ciación Multidisciplinaria de Investiga­
ción y Docencia en Población (AMIDEP). 

BOLETIN DEL ARZOBISPADO DE LI­
MA/62, 63/1983. Lima, Director: Mons. 
Augusto Beuzeville Ferro. 

BOLETIN DEL BANCO CENTRAL DE 
RESERVA DEL PERU/marzo/1983. 

COYUNTURA ECONOMICO-INDUS­
TRIAL f30LETIN!5!1983. Lima, Centro 
de Información, Estudios y Documen­
tación (CIED). 

EL EXPORTADOR PERUAN0/300/1983. 
Lima, Asociación de Exportadores del 
Perú (ADEX). 
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ESTADISTICA SEMANAL/31, agosto 
1983. Lima, Superintendencia de Banca 
y. ~eguros. 

GERENCIA/Vol. XIII, W 110/1983. Lima, 
Instituto Peruano de Administración de 
Empresas. 

ICLA BOLETIN/48-49/1983. Lima, Infor­
mativo Católico Latinoamericano. 

INFORMATIVO AGRARIO DEL NOR­
TE/18/1983. Chiclayo, Centro de Estu­
dios Sociales "Solidaridad". 

INFORMATIVO CELATS-ALAETS/30/ 
1983. Lima, Centro Latinoamericano de 
Trabajo Social (CELATS), Asociación 
Latinoamericana de Escuelas de Traba­
jo Social (ALAETS). 

PERU EXPORTA/99/1983. Lima, Asocia­
ción de Exportadores (ADEX). 

PROCESO ECONOMIC0/ 5211983. Lima, 
Instituto Proceso. 

QUEHACER/25/ 1983. Lima, Centro de 
Estudios y Promoción del Desarrollo 
(DESCO). 

¿QUE ES EL CONSEJO NACIONAL DE 
POBLACION?/Lima, 1983. CONAP. 

RESUMENES ANALITICOS EN EDUCA­
CION 1211983. Lima, Instituto Nacional 
de Investigación y Desarrollo de la Edu­
cación (INIDE). 

RESUMEN SEMANAL/234 al 237/1983. 
Lima, Centro de Estudios y Promoción 
del Desarrollo (DESCO). 

SEMANA ECONOMICA/234 al 237/1983. 
Lima, Centro de Información, Estudios y 
Documentación (CIED). 

SITUACION DEL SISTEMA BANCA­
RIO!junio/1983. Lima, Superintendencia 
de Banca y Seguros. 

2. EXTRANJERAS 

A. Libros 

CENTROAMERICA: más allá de la cri­
sis .. 

Donald Castillo Rivas (compilador). Edi­
ciones SIAP. México, D.F., 1983. 423 
PP• 

Contenido: Derrota oligárquica, crisis 
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burguesa y revolución popular; Guate­
mala: Estado, militarismo y lucha políti­
ca; Nicaragua: crisis económica, ¿radi­
calización o moderación?; modelos de 
acumulación, agricultura y agroindustria 
en Centroamérica; obstáculos en los Es­
tados Unidos a la política de Reagan en 
Centroamérica. 

LA HERENCIA DE SANABRIA: análisis 
político de la Iglesia Costarricence. 

Javier Solís. Departamento Ecuménico 
de Investigaciones (DEI). San José -
Costa Rica, 1983. 173 pp. 

Contenido: Los discípulos de Sana­
bria; del Vaticano II a Medellin; el cho­
que institucional; intentos de presencia 
en el mundo obrero y campesino. 

LES NOUVELLES CHAINES: techniques 
modemes de la telécommunication et le 
Tiers Monde, piéges et promesses. 

Théophile Serge Balima, Ardallah Chak­
roun et Al. Presses Universitaires de 
France-Paris, Cahiers de L'Institut Uni­
versitaire d'Etudes du Developpement 
(IUED). Ginebra-Suiza, 1983. 270 pp. 

Esta publicación tiene el mérito de 
presentar, desde la perspectiva del Ter­
cer Mundo, un problema candente: ¿sir­
ven las "nuevas cadenas" al desarro­
llo o al imperialismo cultural?; a respon­
der este interrogante se dirigen todos 
los temas que ofrece, entre ellos: las 
redes del poder, aspectos jurídicos y 
políticos puestos en juego (Philippe 
Grandjean); las empresas transnaciona­
les de telecomunicaciones a la conquis­
ta de mercados (András November); 
veintidós puntos de referencia para un 
debate político en tomo a la comunica­
ción (Armand Mattelart y Jean-Marie 
Piemme). 

B. Revistas de investigación y 
divulgación 

CRITICA/1611983. Puebla-México, Uni­
versidad Autónoma ,de Puebla. 

Contiene: Definición y ubicación de la 
tecnología educativa en el proceso en­
señanza-aprendizaje (J.L. Mariño); Sín-



drome de la crisis del Estado mexicano: 
1968-198? (C. Perzabal); el problema del 
método en la investigación social (Enri­
que Cárpena). 

CUADERNOS DE MARCHA/23/1983. Mé­
xico, D.F. Centro de Estudios Uruguay­
América Latina (CEUAL-AC). 

Presenta: Panamericanismo y latino­
americanismo (Arturo Ardao); solidari­
dad con Puerto Rico (Angel Rama); los 
bancos extranjeros y su actuación en 
Argentina, Brasil y México (José M. Qui­
jano)_ 

CUESTIONES ACTUALES DEL SOCIA­
LISM0/1011983. Belgrado, Yugoslavia. 
Redactor en Jefe: Branko Prnjat. 

Ofrece: Papel de las organizaciones 
socio-políticas en el sistema político 
(Pozderac); problemas nacionales de 
actualidad (Dragosavac); afirmar los 
mensajes humanos de la creación (M. 
Radovic). 

DESARROLLO Y COOPERACION 
(D+C)/5/1983. Bono-Alemania. Funda­
ción Alemana para el Desarrollo Inter­
nacional. 

Ofrece: Se han modificado las estruc­
turas de los proyectos (H. Elshorst); el 
Fondo Monetario Internacional ¿admi­
nistrador de la crisis del Tercer Mundo? 
(P. Komer y Otros); la crisis mundial y 
América Latina (Documento). 

DESARROLL0/1/1983. Madrid-España. 
Instituto de Cooperación Iberoameri­
cana. 

Presenta: Alejarse en el Tercer Mun­
do: las necesidades populares y las res­
puestas de los gobiernos (J. Harday y 
D. Satterthwalte); el urbanismo raciona­
lista: entre el neoclasicismo y la barria­
da limeña (F. Cooper Llosa); las parce­
laciones urbanas cuasi-legales en Amé­
rica Latina. (A. Harth-Deneke). 

ECONOMIE & HUMANISME/272, 273/ 
1983. Lyon-Francia. Director: O. Bra­
chet. 

El N~ 272 contiene: Hacia un nuevo 
mercado de trabajo (M. Guillaume); as­
pectos de la vida cotidiana en China 

(J.L. Rocca); la rms1on de la universi­
dad francesa a la mirada del Tercer 
Mundo (R. Sandretto). El W 273: técni­
cas de exploración y explotación de los 
océanos, evolución y perspectivas (D. 
Girard); cómo y por qué salvar la pesca 
tradicional de los países en vía de des­
arrollo (H.C. Claireaux) . 

.EDUCATION/Vol. 26/1982. Tübingen­
Alemania Federal. Institut für Wissens­
chaftliche Zusammenarbeit. 

Contiene: la autoeducación, un ele­
m_ento esencial de la educación (C. 
Wulf); la cooperación científica con el 
Tercer Mundo (J.H. Hohnholz); límites 
de la educación (W. Brezinka). 

EL BIMESTRE POLITICO Y ECONOMI­
C0/ 10/1983. Buenos Aires-Argentina, Cen­
tro de Investigaciones sobre el Estado 
y la Administración (CISEA). 

Presenta: el turno del derecho (edi­
torial); la conducción militar de la gue­
rra careció de un objetivo estratégico 
claro, las FF.AA. estaban minadas por 
rivalidades nacidas el 24 de marzo del 
76 (Comisión Rattenbach). 

EL CARIBE CONTEMPORANE0/6/1983. 
México, D.F., Facultad de Ciencias Po­
líticas y Sociales, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Centro de Estu­
dios Latinoamericanos, (CELA). 

Ofrece: La política de Reagan, peli­
gro para el Caribe (Suzy Castor); la re­
sistencia cultural y la fuerza de trabajo 
en el Caribe (Sidney W. Mintz); las ten­
dencias anexionistas en Puerto Rico (11-
ga Villar y Haroldo Dilla). 

ESTUDIOS SOCIALES CENTROAMERI­
CANOS/3411983. San José-Costa Rica, 
Programa Centroamericano de Ciencias 
Sociales, Universidad de Puerto Rico 
(CSUCA)_ 

Puede leerse: la planificación de los 
sistemas educativos en situaciones de 
cambio acelerado (Juan B. Arríen); mo­
delo de desarrollo y políticas educativas 
en Panamá, 1970-1980 (David A. Smith); 
la investigación como forma de docen­
cia en las Ciencias Sociales (Raúl Zexe­
da). 
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ETUDE POUR LE DEVELOPPEMENT/ 
l/ 1982. Paris-Francia, Societé d'etudes 
pour le développement economique et so­
cial (Sedes). 

Ofrece: cooperación para el desarro­
llo rural, elementos para una alternati­
va (J ean-Marie Funel) ; transporte y sub­
desarrollo (Jean-Pierre Diehl); para una 
alternativa programación del desarrollo 
(Marc Chervel). 

GACETA INTERNACIONAL/Vol. 1, N? 
1/1983. Caracas-Venezuela, Asociación 
"Forum /nternacional". 

Presenta: Las Malvinas, geopolítica 
del conflicto (Manuela Tortora); aspec­
tos principales del financiamiento exter­
no (Carlos Massad); la deuda latinoame­
ricana: problemas y perspectivas (Aldo 
Ferrer). 

IBERO AMERICANA REVISTA NORDI­
CA DE ESTUDIOS LATINOAMERICA­
NOS/Vol. XII, N? 1-2, Vol. XIII N? 1/ 
1983. Estocolmo-Suecia, Nordic Asso­
ciation for Research on Latin America 
(NOSALF), Latin American Studies, Uni­
versity of Stockholm. 

En el Vol. XII, N? 1-2 puede leerse 
una serie de artículos en torno a la 
magnitud y características del gasto mi­
litar en la región y el comportamiento 
de las Fuerzas Armadas en relación a 
ello; el grueso del volumen está consti­
tuido por tres artículos monográficos 
que tratan los casos de Argentina, Chile 
y Perú. En el Vol. XIII, N~ 1: Estrate­
gias y tácticas en la rebelión de masas: 
los comuneros de la Nueva Granada 
(1781-1782); el papel de las institucio­
nes financieras multinacionales en el fi­
nanciamiento externo de América Latina 
(Weine Karlsson). 

IFDA DOSSIER/37, 38/1983. Nyon-Sui­
za, International Foundation for deve­
lopment alternatives ( IFDA). 

El N~ 37 contiene: eco-pedagogía 
(I van Illich); Ghandhi y el pensamiento 
contemporáneo del desarrollo (S.P. Var­
ma); Ja niñez como una entidad (God­
frey Gunatilleke). El N? 38: medio am­
biente, desarrollo y desarme: hacia un 
mañana global (Inga Thorsson); integra-
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c10n latinoamericana, de la sustitución 
de importaciones hacia un mercado efi­
ciente (Diana Tussie); la estrategia Sur­
Sur (Leelananda de Silva). 

INFORME RELACIONES MEXICO-ES­
TADOS UNIDOS/Vol. 1, N? 3/1983. Mé­
xico D.F., Centro de Estudios Económi­
cos y Sociales del Tercer Mundo, A.C., 
Programa de Estudios Relaciones Mé­
xico-Estados pnidos. 

Ofrece: La contrainsurgencia en Cen­
troamérica, Estados Unidos lo intenta 
otra vez; Estado, cerco financiero y pro. 
yecto nacional; México y Estados Unidos 
ante la Tercera Confemar, resultados e 
implicaciones. 

LEVIATAN: Revista de hechos e ideas/ 
11, 12/1983. Madrid-España, Fundación 
Pablo Iglesias. 

El número 11 presenta: El nuevo orden 
informativo (Barrozo y Contreras); cam­
biar la escuela (Juan Delval); el siste­
ma de enseñanza y el cambio social 
(Ignacio Fernández de Castro); conflic­
tos culturales iberoamericanos (Juan 
Rulfo) . El número 12: el liberalismo so­
cialista de Ortega y Gasset (Lucianó Pe­
llicani); crisis de legitimidad del Estado 
liberal de Ortega (F. Ariel Del Val); Or­
tega: las raíces de sus frustraciones po­
líticas (Angel Merino). 

NOUVELLES DE L'ECODEVELOPPE­
MENT /24-2511983. Paris-Francia, Cen­
tre Jnternational de recherche sur l'en­
vironnement et le développement (CJ. 
RED). 

Contenido: la formación apropiada de 
la salud rural en el Tercer Mundo (Colo­
quio en Burdeos, CIDESCO); Universi­
dad y Pequeños productores 1972-82 (Dos­
sier T.C.C., Ghana); las máquinas útiles 
para el sector informal en Africa (J. Po­
well). 

NUEVA SOCIEDAD/68/1983. Caracas­
Venezuela, Director: Alberto Koschuetz­
ke. 

Presenta: La clave es el desarrollo: 
la deuda y la convergencia latinoameri­
cana e iberoamericana (Aldo Ferrer); 
por qué nos endeudamos: diagnóstico 



de la deuda en América Latina (Héctor 
Malavé Mata); misión imposible: servir 
la deuda externa (Alexander Schubert). 

POLITICA INTERNAZIONALE/7-8/1983. 
Roma-Italia, Istitute per le relazioni tra 
l'ltalia e i paesi dell'Africa, America La­
tina e Medio Oriente /!PALMO). 

Ofrece: causas y perspectivas del 
endeudamiento de los países en des­
arrollo (M. Omiccioli); aún la guerra en 
el Medio Oriente es noticia de primer 
orden (Marco Lenci); los estudios en de­
fensa de los derechos humanos (Augus­
to Rodríguez). 

REVISTA DE LA CEPAL/20/1983. San­
tiago-Chile, Naciones Unidas, Comisión 
Económica para América Latina (CE­
PAL). 

Contiene: Bases para una respuesta 
de América Latina a la crisis económi­
ca internacional (Enrique Iglesias y Car­
los Alzamora); la crisis del capitalismo 
y el comercio internacional (Raúl Pre­
bisho); la deuda externa y los proble­
mas financieros de América Latina (Car­
los Massad). 

ZONA ABIERTA/27 / 1983. Madrid-Espa­
ña, Director-Editor: Jorge M. Reveste. 

Contenido: una nueva estrategia para 
Europa (Stuart Holland); los cambios en 
la estructura del capitalismo americano, 
1945-1982 (Martin Carnoy); los socialis­
tas en la crisis de los años treinta 
(Santos Juliá). 

C. Publicaciones de actualidad y 
folletos 

AFRIQUE ASIE/304 al 309/1983. Socie­
té d'Editions Afrique, Asie, Amerique La­
tine (SARL, RC). París-Francia. 

ALAI/4511983. Agencia Latinoamerica­
na de Información. Montreal-Canadá. 

AMANECER/19, 20/1983. Centro Ecu­
ménico Antonio Valdivieso. Managua-Ni­
caragua. 

BIBLIOGRAFIA ,ANOTADA SOBRE 
EDUCACION EN POBLACION!noviem­
bre, 1981. Oficina Regional de Educa­
ción de la UNESCO. Santiago-Chile. 

BOHEMIA/43 al 48/1983 .Director: José 
Arias Cardona. La Habana-Cuba. 

BOLETIN DE INFORMACION YUGOS­
LAV0/7-8, 9/1983. Belgrado-Yugoslavia. 

COMBATE/9911983. Spanga-Suecia. 

COMPAS/13-14, 15-16/1983. Sociedad In­
ternacional para el Desarrollo. Roma­
Italia. 

COYUNTURA/211983. Instituto Centro­
americano de Investigaciones Sociales 
(ICADIS). San José-Costa Rica. 

CRIE/130, 132, 135, 136/1983. Centro 
Regional de Informaciones Ecuménicas, 
a.c. México, D.F., México. 

CUADERNOS DEL TERCER MUND0/57, 
63/1983 Editor General: Neiva Moreira. 
México, D.F. 

CUBA INTERNACIONAL/10, 11/1983. 
Prensa Latina. La Habana-Cuba. 

CUESTI0Nlabri1, mayo/1983. Director: 
Rudyard Viñoles. Malmo-Suecia. 

DIALOGO SOCIAL/15211983. Director: 
Raúl Las. Panamá, R. P. 

ECONOMIC STABILIZATION PRO-
GRAMME. Belgrado, 1983. Yugoslavia. 

EL CIID INFORMA/1211983. Internatio­
nal Development Research Centre (ID­
RC). Montreal-Canadá. 

EL PAIS. Panorama Semanal/20 al 26/ 
1983. Director: Juan Luis Cebrián. Ma­
drid-España. 

EL TELAR DE NUESTRA HISTORIA: 
evolución de la industria y lucha de los 
trabajadores textiles. Centro de Educa­
ción Popular (CEDEP). Quito-Ecuador. 

ENV/0/28/1983. Instituto Histórico Cen­
troamericano. Managua-Nicaragua. 

FLACSO NOTICIAS/40-41/1983. Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales. 
San José-Costa Rica. 

167 



u 

/26 al 28/ 
los Po-

INFORME DEL PRIMER SEMINARIO 
SOBRE ,ESTRATEGIA ALIMENTARIA. 
Managua-Nicaragua, 1983. 

ISA BULLETIN/3211983. International 
Sociological Association. Amsterdam-Ho­
landa. 

JOURNAL E XPORT/1211982. Press 
Newspaper and Book Publishing Organi­
zation. Belgrado-Yugoslavia. 

LA TRIBUNA/1611983. Centro de la Tri­
buna Internacional de la Mujer. New 
York-USA. 

NICARAGUA NOTICIAS/Nos . 81 al 83/ 
1983. Instituto de Promoción Humana 
(INPRHU) y de la Conferencia Nicara­
güense de Religiosos (CONFER). Mana­
gua-Nicaragua. 

NOTAS SOBRE LA ECONOMIA Y EL 
DESARROLLO PE AMERICA LATINA/ 
380 al 383/1983. CEPAL. Santiago-Chi­
le1 

NOTICIAS DE LATINOAMERICA, DO­
CUMENTOS/65611983. Servicio de Uni-
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versitarios Latinoamericanos. Bruselas­
Bélgica. 

OP<;A0/103/1983. Editora UNIMEP. Pira­
cicaba-Brasil. 

PHIWSOPHY AND HISTORY/211983. 
Institute for Scientific Co-operation. 
Landhausstrasse 18, 7400 Tubingen-Ale­
mania Federal. 

PRISMA/9, 10/19.83. Prensa Latina. La 
Habana-Cuba. 

PUNTO PE VISTA/110 al 116/1983. 
Centro de Estudios y Difusión Social 
(CEDIS-CDT). Quito-Ecuador. 

SERIE ANALISIS POLITICOS. Los ini­
cios del sexenio/ 18-1911983. Centro An­
tonio de Montesinos, a.c. México, D.F. 

SERIE IGLESIA Y RELIGION: La re­
flexión teológica en América Latina/ 18/ 
1983. Centro Antonio de Montesinos. 
México, D. F. 

TEMPO E PRESEN<;A/18511983. Centro 
Ecuménico de Documentación e Infor­
mación (CEDI). Río de J aneiro-Brasil. 

TRICONTINENTAL/8811983. Secretaria­
do Ejecutivo de la Organización de So­
lidaridad de los Pueblos de Africa, Asia 
y América Latina (OSPAAAL). La Ha­
bana-Cuba. 



SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
Durante 1983 ha publicado los siguientes artículos; 

N'' 21, Mar;:.o 

EDITORIAL I Carta al País. ARTICULOS I Luis Pásara. El campesino frente a la le­
galidad I Daniel Carbonetto y Ernesto Kritz. Sector informal urbano: hacia un nuevo 
enfoque / Baldomero Cáceres. El problema de la coca en el Perú I Marc J. Douro­
jeanni. Bosques Amazónicos: ecología y desarrollo rural I Richard L. Clinton. ¿Perú 
problema o Perú tragedia? / Hugo Neira. Las Demoradas Estrellas: leyendo a Alan 
García I Alberto Pontoni. Excedente social y utilidades empresariales en la econo­
mía peruana I Felipe Mac Gregor. USA ¿Estado de seguridad nacional?/ José Aricó. 
Acerca de "Marx y América Latina" / Guillermo Figallo. Jorge Bravo Bresani. 

ARTE: Gabriel García Márquez. La soledad de América Latina I Francisco Bendezú. 
El Piano del deseo ( Jazz & Poesía). 

DOCUMENTOS/ CRONICA I RESEÑAS/ PUBLICACIONES RECIBIDAS 

N~ 22, Junio 

EDITORIAL I Crisis del Régimen Político. ARTICULOS I Javier Silva Ruete. Alter­
nativa económica 1983-1985 I Armando Tealdo. Perú: Desastre y crisis en el agro I 
Pablo Sánchez. Cajamarca: Una experiencia de desarrollo rural integral / Rubén Be­
rríos. Relaciones Perú-Países socialistas I Walter Zegarra. Las cooperativas agra­
rias I Jorge Chávez Alvarez. La Política de Estabilización Neoliberal I Leopoldo 
Mármora. Mariátegui y el Problema Nacional I Gonzalo García. La cuestión Latino­
americana en la III Internacional. Kathryn Burns. Comienzos del Feminismo Perua­
no. 

ARTE: Wolgang Luchting. Lo inconfesable en la obra de Ribeyro I Tulio Mora. Acon­
tecer de Cristóbal I Juan Ventura. Poemas. Paulina Matta. La Patria en Neruda. 

DOCUMENTOS/ CRONICA I RESEÑAS/ PUBLICACIONES RECIBIDAS 

N• 23, Setiembre 

EDITORIAL I Transformar la oposicwn para transformar el País. Consejo Edi­
torial. Velasco: quince años después. ARTICULOS I Héctor Béjar. Releyendo el 
Perú, hoy / José A. Salaverry. Política financiera I Marc J. Dourojeanni. El des­
arrollo rural amazónico I Robert Paris. Mariálegui y Gramsci: prolegómenos a 
un estudio contrastado de la difusión del marxismo I Hugo Neira. El pensamien­
to de José Carlos Mariátegui: Los "Mariateguismos" I Diego Garcfa-Sayán. El 
derecho a la vida y la pena de muerte I Edmundo Cruz. El movimiento sindical 
frente a la inflación I Emilio Zúñiga. Acerca de "Excedente social y utilidades en 
la Economía Peruana". 

ARTE: José B. Adolph. Un caso para la Embajada I Julio Ortega. Conversación 
con Pablo Guevara. 

DOCUMENTOS I CRONICA / RESEÑAS I PUBLICACIONES RECIBIDAS 



COLABORAN EN ESTE NUMERO: 

CARLOS AGUIRRE, GEOFFREY CANNOCK, DANIEL DE LA 
TORRE, JAVIER TANTALEAN, PIERRE VIGIER. Economistas; 
actualmente son funcionarios del Grupo de Política Tecnológica del 
Acuerdo de Canagena. 

REYNALDO ALARCON. Psicólogo; ha sido Presidente de la 
Sociedao Peruana de Psicología y Jefe del Departamento 
de Psicología de la Universidad de San Marcos. Actualmente trabaja 
en el CONCYTEC. 

LUIS ALVA CASTRO. Economista; Presidente de la Comísión e Plan 
de Gobierno del APRA; miembro de la Cámara de Diputados. 

JOSE DAMMERT BELLIDO. Obispo Católico; fue Secretario General 
de la Pontificia Universidad Católica, Obispo Auxiliar de Lima; 
actualmente es Obispo de b Diócesis de Cajamarca. 

GIULIETT A F ADDA. Intelectual venezolana; actualmente prepara su 
doctorado en CENDES sobre Participación de los movimientos urbanos. 

MANUEL A. GARRETON. Sociólogo chileno; ha trabajado para 
FLACSO - Chile. Autor de numerosos ensayos sobre autoritarismo y 
democracia en América Latina, entre otros, El Proceso 
PolíticoChileno ( 1983 ). 

FERNANDO GONZALES VIGIL. Economista; Profesor Asociado de 
la Universidad de San Marcos e Investigador Visitante del Instituto de 
Estudios de América Latina e Iberia de la Universidad de Columbia. 

ENRIQUE JUSCAMAITA. Ingeniero economista; investigador­
consultor en temas de su especialidad. Ha sido director de ECO. 

ERNESTO H. KRITZ. Economista argentino; consultor de OIT y 
PREALC. Actualmente trabaja en los equipos económicos del 
nuevo gobierno de su país. 

LEOPOLDO MARMORA. Intelectual argentino; autor de numerosos 
ensayos sobre el marxismo latinoamericano y sobre la temática de la 
nación en el pensamiento de Marx. 
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